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E R O I i O G - O .
D E  D O N  B E N I T O .
Hideo , jocor , luáo ut qu<g omnia innopia 

remissionis genera breviter amplediar^ 
homo sum. E x  P lin . E p ís t .  l ib . 5.

S h í j o r  Público  t A lg ú n  tiem po había  
de llegar para m í : hasta ahora- ha ju z ­
gado  V m . que y o  so y  algún autom ato, 
ó  un ente extraordinario  , sin mas señas 
de v ita lidad  que el puro m o vim ien to . 
Y  si no fuese a s í , ¿ cóm o era dable , que 
en la equidad con que V m . califica á to** 
dos los in d iv id u o s , que le com ponen, 
cupiese un total o lv id o  de mi figura , de 
m i vestir , y  de la economía de mis ac* 
C lones  ? Para hacer buría ,■ llamarme 
C ord elero  , y  llenarme de otros dicterios 
Im própíds de nii carácter y  nacimiénto, 
eso s í : mas para eternizar mi memoHa 
no ha- hecho V m , la menor demostra+ 
d o n .  ¿ Es. p o s ib le , D o n  B e n i t o p í > é
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preguntaba y o  á mis so las)  que hagas 
tantos papeles , y  representes tan varias 
figuras en las calles de M ad rid  , y  que 
n a  h a y a s  logrado ser asunto de alguno de 
tantos prim orosos dibujantes y  ab r id o ­
res  cpmp h ay .en  fu  recinto? G arr id o  ar­
reando á su borrico  , R o m ero  y  C o st i­
llares con los trofeos de su estoque á los 
ta lo n e s , se miran en sus retratos á ca­
d a  p a so ,  y  en cada esq u in a , y  y o  aun 
no  he merecido ser igual siquiera á un 
M a m b r ú , á un G Io v o  ó á un Elefante 
en e l  .abanico mas pequeño , ó  pañuelo 
n^as estrello de quantos han andado en** 
tres las manos y  narices de las majas ds
esta C orte .

A u n q u e  creo firm lsim am ente, que 
desde ahora se me ha de resarcir este 
a g ra v io  p in tán dom e, retratándome , y  
aun esculpieridom.e en alguna figura de 
barro  c o c id o , con m i vestido a la h ero i­
ca , sortija , medaUones , y  como una 
especie aparte en la coleccIon de trages; 
con todo eso , V m . .¿ cñ o r  P u b lico  5 me 
ha hecho una grave  injuria hasta ;aqui; 
p ero  com o C h ristian o  se la perdono. 
S in  em bargo le hago  s a b e r , que soy  co ­

mo
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$
nio los demás h a m b r e s , me paseo ,  tné 
d iv ierto  , me rio  , y  gusto de chanzas, 
para hacer un paréntesis inocente a mis 
graves ocupaciones. E s  verdad  que m i 
eloqüenc’̂  es a lgo  b a lb u c ie n te , y  ten -  
po que suplirla con ciertas inclinaciones 
de cabeza , y  algunas cortes-iasj mas no 
por esto me ha d e  juzgar V m . por total­
mente insípido ó ignorante , pues aun­
que mi v ida  poltrona me ha ocasionado 
aleun fastid io  para los libros , con todo 
ten so  buena m em oria ,  conservo ciertos 
retazos de la literatura de m i mocedad? 
y  d igo lo  para que V m . no^ se adnnire a l 
oírm e citar algunas noticias de 
pues del que hasta aqui nada ha hablado, 
h a y  igual derecho para ju z g a r , que pue­
de s a b e r ,  ó  que puede ignorarlo  todo, 
m ayorm en te  quando algunos dicen que 
y o  solo h a g o  el pap el de tonto porque 
m e conviene. U n  raro  acaso me^ ha pues­
to en la  precisión de rom per mt silencio, 
y  hablar á V m . por escrito  ; ( y  D io s  sa­
b e  quándo lo  dexaré )  tenga paciencia 
por este, rato , que e l suceso es com o se

sigue» , j
E rase  una noche ,  en que o lv idados
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los  cuidados dcl día y  las fatigas que 
inquietan á  un hom bre de negocios, sub­
ministraba á la caduca estructura de mí 
cuerpo ei mas dulce sueño que puede 
recrear á los m o rta le s ;  gracias al hon­
roso  a lve rg u e  y  regalada cama que me 
prepara  la m agnificencia de aquella E x -  
cc'lenrisima casa., cu yo s timbres son ran 
notorios, Pero  ( iq u án d o  un sabroso re­
creo  es permanente ! )  d esp av o r id o , y  
lleno de asom bro , á imitación del So l­
dado que deja á toda priesa el descanso 
de  su tienda , para tomar las a rm a s , des­
p ierto  , me incorporo y  o y g o  encima de 
m i cam a el ru ido mas impertinente y  
extraño  que se puede im aginar. N o  es 
m u ch o  que un hom bre como y o  (fior 
que m i humanidad parezca bascante res­
petable ) manifieste m iedo y  cobardía 
en este lance , que d o y  al mas pintado; 
y  sepa V m , Seííor P ú b lico  , que este no 
era como el miedo de P om p eyo  ,  que en 
v e z  de ser s u y o , le causaba él como 
vencedor á los d e m á s : I d  bellum  e x c i-  
ta h a t  m etus P o m p eil ( ^ ) £ s t e

era
(*) Salut. ap. Aul. Gel. lib. 9. noc. attic.
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era miedo mío y  m u y  m ío  ,  con ge­
n itivo  de p o sesio n ;  porque quiero  de­
cir á V m . en se c re to ,  y  aunque sea 
contra m í , que los que me criaron , m e 
trataban con tanto mimo , J^ue y a . se sa­
bía en m i c a s a ,  que al n ino B en ito  na­
die le habia de reñir , ni enojar 5 ( s in  
duda con la  intención de que e l m a y o -  
razGO no saliese de la linea ) y  asi aun­
q ue veían  me dom inaba la pasión d e l  
m ie d o ,  no tiraron á quitárm ela , n i a 
fortalecer m i corazon ;  antes mas me le 
a fe m in a ro n , y  era tal el tem or que m e 
causaban los D u en d es, que en o yen d o  a 
á  m i s  criados algún cuento de estos ,  a l  
instante llenaba la casa de gritos ,  y  m e 
hacía aguas en la cama. C o n  que sietido 
a s i ,  ¿cómo podía y o  C im al de  m is pe­
cados ! )  causar miedo a quien ven ia  a

ponerm ele ? ,
E l  D iantre ,  que todo lo  e n red a ,

dispuso que esto fuese tan de ve ra s  ,  C las 
carnes me tiemblan de contarlo) q u e  con­
form e iba creciendo e l ru ido , tan to  ma­
y o r  era el estrepito de m is dientes , 
parecía tocaban redoble de r e t r e t a , y  
el sudor corría  y a  por las canales d e  m i
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cara . ¡ A y  de m i !  y a  lleg ó  e l-ca so  de 
dec ir  a. V m . Señor P ú b l ic o ,  que quan- 
do  menos Jo  in iag in a b a , v i  junto á mi 
cama una figurilla  tan Ugera y  de m o vi­
m ientos tan descompasados , que si el 
m iedo no me lo  im pidiera hubiera dado 
rnia grande: carcaxada en aquel punto.? 
t o n  i^ue ya tenemos Duende en casa? 
b ueíio í estamos , d ige para mi coleto. ¡ Y  
que se h aya  de sufrir á estos volantes de 
lo s  desvanes inquietadores del genero hu­
m ano! D arla  y o  al traste con todos estos 
m entecatos, é  Incrédulos, que á pies fun- 
tillas están d ic ien do, y  pub licando, que 
no  h a y  Duendes. Pues sepan que los h a y ,  
y  sobre esto me pelare las barban; y  si el 
P .  F ey jo o  resu citara , las había de v e r  
conm igo:, no sino ándense con estas chan- 
zas, cO'ñ esos l ib ro s , y  por esas tertulias 
que  y o  aseguro que no han de tener gana 
d e  v o lve r  a ellas. Y  en verdad óuc y o  me 
acncrdo de lo que en el año pasado es­
c r ib ió  el P, A rc o s  , y  en otro tiempo el 
1 . D c l r i o ,  que publicó un lib ro  m u y  
gran d e  en donde trata m uchas cosas

M.
Ĉ ) Disquisit. Magicac.
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de D u en d es, y  m u y  c ie r ta s , asegurán­
dolo con mucha firm eza j ¡ y  tantos A n ­
geles tengan ellos com o letras escrib ió  
para hacérnoslo creer 1 Parecem e que el 
hom brecillo o t í te r e ,  que v i  arrim ado a  
m i cama era uno de aquellos D uendes, 
que el bendito P. D elrio  dice, que son v i ­
sibles j ( y  claro está, porque de otro m o­
do no podia y o  dar señas del mió) y  que 
de  estos hay  un gran numero en Prusía , y  
habitan en los sitios ocultos de las casas, 
y  entre los haces de leíía, á los quales tie* 
nen los dueños que mantener y  regalar; 
y  no se sabe bien la utilidad que traen 
estos huespedes á  las casas ? porque aun­
que son ch iquitos, y a  en figura de hom ­
bres , y a  de m u g e re s ,  hacen todos los 
oficios dom ésticos, como fr e g a r ,  barrer , 
hacer las camas , y  otras cosas m u y  úti­
les. H e dicho esto en form a de ep isod io , 
ó interrupción de  esta sabrosa historia, 
para que sepa V m . Seííor P úblico  , que 
he leído algo de Duendes.

Pues como iba d ic ie n d o , acordán­
dome de estas noticias que t e n ia , aun- 
,que mi espanto era grande a l v e r  junto 
á mí á aquel T ras to  inquieto  ̂ com o

A  j  r e -
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reparase en  la extraordinaria vestimenta 
q u e  le  cubría , m  sombrerito abarqui­
llado  y  puntiagudo , capita corta y  tiue- 
ca  ,  greguescos de folidge , y  una lin­
terna en la mano j recobrado á mi espi- 
l i t u  , me determíne á hablarle con al­
gún re sp e to , de este m o d o : C onjuro  
á  V m . señor figura , mueble impertinen­
te  , argadillo  pigm eo , ahuecador de 
corchetes , que me diga quien e s , si es 
D uende de Prusía , de Alem ania , ó  sí 
necesita de  alguna cosa , que y o  p ro ­
m eto r e g a la r le , con tal que me dexe 
dorm ir , cuíde de  mi quarto ,  me le bar­
ra  ,  haga la cama y  los demás oficios ne­
cesarios. i C uitado de m í ! M as que nun­
ca le hubiera hablado nada : T a n  enfu­
recido  se puso al oír estas palabras , que 
pense era y a  llegada mi ultima h o ra ; se 
acercó  mas furioso á mi cabecera , y  aun­
q u e  m e ve ía  casi morral del s u s to , le- 
xos de compadecerse ( porque esta gen­
tecilla es m u y  dura de corazon ) me ha­
b ló  de este modo : »  i>i no conociera, 
51 que eres un simplón ig n o ra n te ,  esta 
Mera la hora de exercitar mi m anopla, 
« y  darte una zu rra  , que no te la qui­

ta-

Ayuntamiento de Madrid



« t á r a  la madre que te p a r id : q u ¿¿  te p a -  
rece Senador de los C a fres  ̂  fantasma de 

»vlas calles , y  entrada de  saynetc  ,  q ue  
n y o  s o y  algún D uende de poco m as o  
« m en o s , barrendcio  , fregatriz  ,  o  m ar- 
»m iton j para que tengas el atrev im icn - 
« to de destinarme á unos oficios tan m e- 

canicies? N oram ala para t í , f i g u r ó n  d e  
« t a p i z ,  que la culpa me tengo y o  en  
» haberm e dignado de hacerte esta v i -

« s i t a . “  , ,
Q uál estaría y o  entonces ,  lo  dexo

al mas avisado j solo me acuerdo , q u e  
cobixado del susto entre m is sabanas , y, 
o yen do  , q u e  el ruido que hacía  era de  
cartapacios y  p ap e les , con v o z  a lgo  tem­
b lo n a , le d ixe : pues Señ or D uende , s i  
V tñ , d ig n a r a  ás. no bolverm e á  hacer 
otra  visita , se lo  estim aría , lo  que n o  
es d e c ib le ;  ¿ y  quien sabe si de resulta 
4 e  esta 9 que se ha d ig n a d o  hacerm e, 
darán conm igo en la sepultuta? M .aspoc 
s i acaso v o y  al o tro  m undo , de dondC 
parece viene V m  , no quiero  m archarm e 
sin preguntarle  , ¿ que' estrepito  , ó  q u e  
ru ido es e s e ,  que mas parece  un bufete  
de A b o g a d o ,  ó d e  E scrib an o  ,  que  p ec-
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so n a , Ü u en dc  , ó I© que quiera ilamar*- 
se ? E fe c to  de tu grande necedad es 
5»esa pregunta , d ixo  el D u e n d e ; y  có^ 
9» mo se conoce q ue  tienes llena esa cabc- 
» zorra de chabacanerías, y  m alic ias ,  y  
59 en verdad ,  que m e pareces algo so- 
»  c a rró n , y  am igo de hacer burla ;  pues 
« t e  a se g u ro , que algún día llegaremos 
» á  las veras 5 y  ahora no se me antoja 
« i í  me de a q u í ,  pues quiero darte á en -  

tender quien soy  , y  á lo que ven go j 
f r y  por c ierto  , que no es pequeño en- 
j í c a r g o  ó exercicio  ei que has de tener 
» e n  adelante,«

Iba y o  á preguntarle sí este n u ev a  
empleo valdría algún dinero ,  pero ade­
más de que este genero de gentes , creo 
que no conozca la m oneda, y  sean se­
mejantes á los P o e ta s , me salió al en­
cuentro de esta su e r te :  « N o  pienses 

desventurado ,  que has de servir  este 
em p leo , que quiero d a r te ,  por inte- 

« r e s  alguno , sino por castigo  de tu gro - 
sería , sin que por esto pierdas el m e- 

>9 rito  que pueda resultarte de este tra -  
w bajo , pues servirás todo este tiempo, 
« c o m o  de entretenido en la mesa de los

Duen-
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V ,  D u e n d e s ,  haciendo por ahora los ofi- 
v c i o s  de Dem andadero ,  Recadero , o  
« R e p art id o r . Y  p a r a  que sepas con quien 
« h a b la s - ,  te d igo  i que y o  no s o y d e l  
«grem io  de  esos Duendecillos ju g lares , 
«burlones y  mecánicos , pues estos so- 
„  lo sirven de molestia a los v iv ientes,
„  andar de cocina en cocina , Y  
„ v a n  en desvan , sin traer utilidad a l-  
„ g u n a  á la R epública  ; y  quiero  que 
«entiendas que por estos trastos n octur- 
v n o s  hemos perdido todos los Duendes, 
v V  hace m ucho tiem po se n osdester 
„ d e  M ad rid  ,  y  aun hubiéramos sahdo 
wde toda la  Península , sino fuera p o r  
«carid ad  de aleunos Españoles menos 
«espantadizos que se han 
« c o n  nosotros, y  nosotros con ellos, l o e  
»íla cuenta que tengo de dar a D ios ,  te  
wnseeuro que so y  D uende de b i e n ,  y¡ 
« d e l  grem io de aquellos D uendes de  e ^  

timacion , que m iramos con ze o  p
«  el bien público  ,

Y o  v a  no podía contener la r i s a ,  en 
m edio de tni te m o r , al o ír  á esta figu ra  
hablar de tal suerte ; pero prosigu io j 
» N o e s tra ñ e s  m en tecato , que y o  te  m -
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d a r  cuenta d  D i o s ; porque 
en ten dido , que los Duen­

des de mi clase, somos christianos ca- 
« to l ico s  , .d e  c arn e  , y  hueso como tú, 
»»aunque de estructura mas fina ,  y  de-! 
« J ic a d a , P o r  esr^ causa n osotro s, aun- 

que somos dci o tro  m u n d o , esto es, 
« e m b ia d o s  por D ios á éste , para se^ 
« i n s j a r a b l e s  de los h o m b res , acom pa- 
« n a r Je s  a todas p a rte s , y  hacerles refle- 
« x io n a r  sobre todas Jas cosas criadas, 
« le y e s  , costumbres , y  policía de las 
w g en tes ,  mas que Duendes nos llam a- 
« m o s  G en io s  i es  á saber (p ara  que lo  
« e n t ie n d a s )  talentos , y  discernimien- 
« tos sobresalientes de los h o m b re s ; v  st 
» t u  fueras capaz de entender esta espe- 
« c ie d e h re ra tu ra .^  te explicaría e l  sen- 
v n d o  con que un buen Poeta escribió 
» e sto s  versos :j»

9fXJrantur pia ihur^ foeis, urantur oñores, 
»Q aos tener d  térra d ivite m ittit /írabs, 

suos Gefiiuí údsit visurus honores: 
n C ü i deeorent Sanctasfiorea serta «¡mas. (*)

(•) Tibul. lib, a. EJeg.
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„ Y  de este m o d o , y  en este sentido en  
5? que te v o y  hablando ,  nos conocieron 
í íS o c ta te s y  Plaion , diciendo que na-  ̂
«ciam os con el hom bre ,  y  moríamos 

con e l ,  y  no D io s e s ,  ó  hijos de ios 
« D io s e s  , c o m o d ix e fo n  algunos Poetas 
walucittados. M ira  tú  s i , por rodo esto 
«  que te he dicho  ̂ debamos ser D u en - 
»>des estimados y- apetecibles. A h o ra  y a  
« n o s  hemos vuelto  á establecer en la 
»  C orte  , y  te aseguro que venimos m u y  

con ten tos, porque como nuestuo o í i -  
l íc io  es el de observar quanto se hace, 
« p ara  trabajar en beneficio del P ú b ü c o i 
«sabem os que los individuos de este gran 
« P u e b lo  reciben con benignidad todo 
« lo  que se alaba , ó se reprende en bien 
» d e  la Patria , y  de la R epública , ad e- 
«lantam iento de las L e t r a s ,  y  de las 
9> A rtes . ¿ Y  que voces serán suficientes 
«para  aplaudir al immortal Soberano, 
« q u e  protege estos deseos y  tareas? L o  
« c ie r to  e s ,  que con este exem plo tan 

heroico aplica sus conatos' el sabio y  
« v ig i la n te  M in isterio  de tan 'grande M o - 
« n a r c a ,  para la felicidad de toda h  
« N a c ió n , A s i  p u e s , aunque te he d icho

que
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j»que nosotros los Duendes Superiores 
.« o  Genios estamos y a  establecidos en 
« M a d n d  , es para que sepas.que hemos 
»>eJegido este Pueblo como T eatro  d e l í-  
j ic io so  y  capáz de todas nuestras obser-
j^ vac io n esí mas no para que entiendas
« q u e  vivim os de asien to , pues no le 
» tenemos ,  ni reposam os, á manera de 
« M a y o ra z g o s  poltrones encerrados en 
« su s  casas , solos para sí mismos y  sin 
« q u e  sirvan de la menor utilidad á Jos d e-  
« m á s .  Estarem os a q u i , pero tan desve- 
j i íad o s  y^ so líc ito s , que no tendremos 
« r e p o s o ,  p o r  acudir á todas partes. «  • 

« N o so tro s  componemos una [unta 
«nocturna y  silenciosa , y  esta Ja c ¿n vo - 
«carem os varias  veces y  en distintos pa- 
« ra g e s ,  sin que se oiga la menor vo z , no 
« s e a  que nos tengan por Serenos de V a -  
*> len cia , y  se quejen Jos vecinos de aue 
« le s  quitamos el sueño. Y o  so y  em bia- 
«  do á tí de parte de mis compañeros v  
« todos p e r  s e c re ta  s u fr a g ia  te henibs 
« n om b rad o  por el mas proporcionado 
« á  nuestras ideas , para que como el mas 
« paseante de M a d r i d , lleves por todo 
« e l  Pueblo  nuestros a v is o s ,  discursos,

re -
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reprehensiones , y  todo quanto con- 
«duzca al bien político, y  á la reforma de 
»>los abusos 5 y  porque tam bién como 
9írudo , y  de pocas palabras  ̂ solo ser- 
a ívirás para hacer nuestros mandados, 

y  no hablar mas de lo  que sea necesa- 
« r i o  E ste  C arte lon  , ó  Cartapacio  que 
« te  enseño , es el que hacía  el ru ido que 
« te  ha causado tanta n o v e d a d ;  pero sí 
« tú supieras lo que el es , y  lo que con- 
« t ie n e ,  á buen seguro que sabrías es­
catim arle : este papel es fruto de nues- 
5» tras tareas , y  e l sistema de nuestras 
99 Ju n t a s :  quantas cosas contiene , (  y  
« so n  m u c h a s) manifiesta nuestra in ­
quietud y  ligereza con  que acudiremos á 
« todas partes.

« Iremos á observar las juntas de hol- 
»9ga7ane&, vagam u n d os, y  mal entrete­
ja nidos > exam inarem os las causas legíri- 
«  mas de la o c io s id a d ; los descuidos per- 
« iud icla les  de los padres de familias en 
5’ la educación de sus h i j o s :  falta de 
« m é to d o  en la enseñanza de pruneras le -  
11 tras y  atraso de las A rte s , T a l  v e z  co­
l im o  genios caróliccs y  pios entrarem os 
« c o n  el m ay o r  respeto  en los Santos

« T e m -
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« T e m p l o s , que son las habitaciones de 
« D ios y  castigaremos (con la  manopla) 
»»<! Jos Sacristanes y  otros de su vando 
« S I  vemo^sque la casa del Señor no está 
«aco m p añ ad a  del decoro d e .q u e  es d ig -  
«  na, asi por causa de los vestidos y  ador- 
»> nos im propios de las santas Imágenes 
« y  A l t a r e s ,  com o de  las mandas , dá- 
»>divas o presentallas mal examinadas, 

abusos de las Procesiones y  de los E n - 
« t ie r r o s  i sin que dexemos tampoco de 
« e x a m in a r  por medio de los Duendes fo- 
« raste ro s  (pues tendremos con e llosun a 
«correspondencia t i r a d a )  las romerías 
t .  ñestas , y  otros regocijos de ios Pue^ 
« b l o s ,  sin perdonar los perjuicios que 
« Ie s  causa el te só n , 6 etiqueta mal en- 
« te n d id a  de los H id a lg o s :  también so- 
» rn o s  amantes de los R eligiosos y  de los 
«C lau stro s  , y  hablarem os en varios 
" D i s c u r s o s , no sobre el m érito  que tu- 
«  v ieton  para conseguir sus esenciones de 
« l a  jurisdiclon E p is c o p a l ,  sino de los 
« p e r ju ic io s  que causan ai presente estas 
« e se n d o n e s  , asi á ellos como- á el E s -  
» tad o .

» S i  entre estos D iscursos nos p a re -

«  cc
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ce oportuno tener algunas sesiones so­
m b re  la actual literatura , no om itirem os 
39 trabajo alguno , pues es mucha razón 

castigar á los A utores  que entapizan ó 
«em papelan las esquinas de M ad rid  con  
99e! anuncio de s u s -o b ra s ,  c u y o  único 
55 objeto , sin atender á la utilidad púbU- 
51 ca , es impugnarse unos á otros con  
>5 especiosos tiiulos : v isitarem os los des- 
»  vanes del A p o lo g is ta  U n iv e r s a l , Ceri" 

C o rresp o n sa l  ̂ S em a n a rio  ,  Cnr~> 
9>reo d e  M a d r id ^  D ia r io ^  E s p ir it a  ( ó  
55quinta esencia) y  otros Periódicos > y  
»íal menor descuido que se note habrá 

destinados quatro indiv iduos sagaces, 
5) para que se introduzcan en el gavinete  
j íd e l  M em o ria l L it e r a r io .  A\inc\\xt Duen* 
55des , ( has de saber mi D on Ben ito) no 
9»partim os de c a r r e r a ,  como suele de- 
95cirse ,  y  nos vam os con m ucha pausa 
55 en los asuntos , pero  sin miedo de m a- 
« lan drin es, ni follones; pues como traba- 
.wjcmos en beneficio de la causa pública , 
55 y  acreditemos nuestro buen deseo ,  no 
’ íse  nos dá nada de lo demás j ni rom pe^  
9>rém os la n z a s^  n i p a lñ irém o s la  cu ita  

■’yde nuestro a fin c a m ie n to ,  m aguer que
f f l es
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fyJes p e se  á  todos nuestros emnlos.
« N o  ignoramos que varios de estos 

»íasuntos que y o  re he d icho , están y a  
?? tratados , escritos ,  y  acaso reimpresos; 
»>v. g .  sobre las causas de la ociosidad 
»está y a  propuesto un prem io por pri- 
wmera y  segunda vez  de tres años á esta 
« p a r t e ,  para el m ejor D iscurso  que se 

hiciese. Estim ulando de este buen d e -  
» s e o , uno de mis com pañeros se puso á 
« trab a jar  sobre C5 te asunto , en el tiem po 
»^que estabamos desterrados de esta C o r ­
e t e  j  pero al instante se le opusieron un 
« s in  números de dificultades ,  que le h i- 
Mcxeron desistir de la em p resa ,  y  por lo 
>>que acaso parecerá imposible se cotii' 
«pren da en un solo D iscu rso , quanto d e-  
*>be decirse en orden á este objeto  : p o r-  
«que^ om itiendo otras causales no es pe- 
" q i je ñ a  la de pedirse se reduzcan á un 
« d is c u r s o ,  ó  escrito , que no sea m u y  

d i la ta d o ,  los puntos im portantes de 
«educación  , fiestas ,  toros , romerías» 

escasez de fondos de A rtesanos , de 
« H o s p ic io s  , de fomento en los que por 
« su s  caudales podían hacer trabajar á los 
« p o b r e s ;  rentas ilim itadas que muchos

pro-
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w propietarios hacen pagar á sus a rre n á ^  
« d o r e s ,  quienes por esta razón aniquí- 
wlan sus casas i tesón ó etiqueta d e  
J i lo s  H id a lg o s ;  desprecio con que m u- 
Hchos Españoles miran ann á los A r te ­
sa sa n o s , lu xo  desproporcionado; y  ad e- 
»m as de esto una reflexión á cerca de !a 
j í  constitución fisica de cada una de las 
»  Provincias de España ; sobre la com * 
w p lex io n ó  Índoles d e s ú s  naturales para 
5?ser mas ó menos aplicados í y  concluic 
wcon la averiguación  ó disertación so- 
« b r c  la certeza que tenga aquella decan- 
Mtada injuria contra los Castellanos , d e  
»  que estos son n atu ralm en te o lg a za n es  
» jj; p erezo so s. Sin em bargo conocemos^ 
?>que nuestra Ju n ta  Duendina no es algu- 
?? na M esa Censoria, para quedigam os p ro  
-i->Tribunali , que ninguno podrá conse- 
j jg u ic  cotr un s o l o  D iscurso , á  cerca de 

estas causas de la ociosidad ,  e l prem io 
ofrecido por la R ea l Sociedad Econó- 

j jm ic a  de M ad rid - , ó  á lo menos e l ac^ 
9ic e s it ,  P o r  lo  mismo nosotros no que­
jaremos perjudicar el m érito  del que 
» se atreva á esta empresa 5 pero mien- 
V tra s  tanto ire'mos dando e l pensam ien-

to
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« t o  d iv id id o  en discursos particulares* 
« p a r a  que á  lo menos se empiecen a co- 
»>nocer los m otivos que influyen en la 
«o c io s id ad  y  dcípobiacion de España, 
>?procurando hablar con cierta novtdad^ 
í íq u e  no altere la sustancia > y  en un 
j.'tono ad:iprable a todas las clases.

11 M e  he dilatado algún tanto en es- 
Mta v isita  , no porque á tí te haga al ca- 
9>so quanto te he manifestado de nuestras 
» ideas , pues eres un tonto , y  no pene- 
wtras los arcanos de esta asociación sino 
separa que lo  publiques por M ad rid  por 
«  medio de este papeliro. T óm ale  gloton 
^nragaldavas, engullidor de buenos beca- 
» á o s  , (de miedo no me atrevia á a largar 
5> la mano ) ¿ Q ue dudas ? T óm ale  b adu - 
« l a q u e ,  y  no te espantes de mi figura; 
« y  aunque lo  sientas está prevenido p a -  
» r a  recibirm e , que te vendré  á v isitar 
«  quando menos io p ien ses : y  te ha^o sa- 
» b e r ,  que y o  estoy nombrado por Fos de 
v í a  Ju n ta  para ven ir  á darte los papeles, 
» Y  asi tú  y  y o  nos entenderem os so los.«

S e ñ o r  Duende , ( le dixe en esta sa- 
z n n )  pues y a  que V m . ha de tener eí 
trabajo de hacerm e tantas visitas , Je es-

ti-
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tim aría m ucho que á Im itación de lo que 
suelen hacer los demás Duendes, sus com? 
p a ñ e r o s , ven ga  á traerm e los papeles 
con m ucho disim ulo ,  y  m u y queditoi 
esto es, sin que y o  lo vea  ó lo sienta, por­
que le aseguro á V m . que so y  m uy me^ 
droso y  de esta v isita  pienso que no he 
quedado para h o m b r e , porque me asus­
ta  m ucho esa figurilla que tiene , y  esos 
pelos tan mal peynados y  canosos , y  las 
n a r i c e s  gordas ,  y  llenas de tabaco : A s í  
que como V m . y  los de su nación ó Una^ 
ge son tan sutiles , y  tienen tanta h ab i­
lidad , puede hacer m u y  bien , que 
quando menos me cate , me halle c o a  
e l papel correspondiente en alguno de 
mis v o ls i l lo s , en el sombrero , debajo 
de la almohada , entre la servilleta ,  ó  
de qualquiera otra suerte , pues todo es 
posible.

« B i e n  merecías te castigase y o  ah o - 
wra , ( m e  d i i o )  pero no hago caso, 
9> porque eres un simplón , y  y o  haré lo 
»> que se me antoje en orden al m odo de 
« h ac erte  las visitas. «  Fuese el D u en de; 
y o  quede desvelado y  lleno de cav ila ­
ciones ; empece á vestirm e porque y a

iba
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ib a  amaneciendo , y  al levantarm e v i  en
e l  suelo la siguiente esquela:

A V I S O  A L  P  U B  L i b o .

En las L ib re r ía s  de Don M anuel Fer­
nandez , frente á las G rad as de San Fe­
lipe el R e a l , y  de D o n  Bartolon^c L ó ­
pez  , PUzuela de Santo Do^ningo , se re* 
cibirán los Discursos, y  Reprensiones que 
envíen los corresponsales forasteros , con 
ta l que remitan ios pliegos francos de  
partes , pues y a  se sabe que la Ju n ta  de  
D uendes no paga derechos de estafeta.
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Eli  B U E N D E  
D E  M A D R I D ,

N U M E R O  I I . / < r ^ ;
¿f í :&•-•»•« -jv-ri*

Tu fie quaescerit ( scire nefas) qu 
quem tibí

Finem Dii Jedentit^ Horat. lib. i .  O

E s  pésima tarea
O cuparte  en saber ,  i  q u ¿  tim bres 

fueron,
O  quál la suerte sea.
Q u e  los D ioses nos d iero n ?
T rab a ja  con desvelo
P o r  la felicidad del patrio  suelo,

S i  buen D o n  Benito  se tiene V m . S e ­
ñ o r  P úblico  , para que le reparta pape­
les , buen D uen de m e tengo y o  j  que me

B  q u i-
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(juita el descan so , y  D io s  se lo  perdone 
á quien tiene la culpa de este alboroto, 
d  gerigon za  , pues á buen seguto , que 
sí no se hubiera sabido mi buena índole, 
a c a s o , ac a so , ni y o  veria  en mi cámara 
a estos muebles del o tro  m undo , ni 
itadie se hubiera acordado de tal¿s 
p e r ió d ic o s , ó rábanos fritos. Y  en v e r­
dad que ^ste Señor Duende a v is a d o r , ó 
llam ador , me parece algo soflama , y  
quiere que y o  me trague quanto d ic e : no 
e.i mis dias i y  sino V m . y  y o  refle­
xionem os un poquito  ,  y  argu yam o s sin 
d.ir p a ta d a s , aunque nos m orm uren los 
rc r ip a ie t ic o ? . P o r q u e ,  ó y o  no le entien­
do ó esta asociación de D uendes es una 
l^n^a de A rb itr is ta s  , q ue  m u y  honrada­
mente quieren pelar á V m .  los quartos, 
y  a mi la paciencia. S í  señor : en el papel 
que le repartí d ias pasados se me dijo^ 
que el nuevo em pleo no me va ld ría  siquie­
ra un o ch avo  ; sin duda para persua­
dirnos que estos Duendes son gente de 
poca ropa , desbolsillada , y  á manera 
de los C aballeros  an d an tes , que no ne­
cesitan de dineros para acorrer á menes­
terosos , V desfacer tuertos^ Icen m a s : U n a  

* es-
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csquellta m u y  c u r io s a » en que suplica­
ban á los .que quisiesen escr ib ir les , les 
franqueasen las c a n a s  j pero á buelca de 
esta prevención ,  lo  q ue  veo  e s , que no 
sueltan papel sin que se les p a g u e . '

N o  extraííe  V m .  m i en fad o , que esto y  
dado á la trampa, porque semejante moles­
tia  D ios se la de á quien la desea; lo uno, 
p o rq ue  por ahí se  d ice, que y o  no le hablo  
á  V m . en Petimetre y esto es ,  con estilo 
f in o ,  y  peynado , como si y o  pudiera, 
ó  debiera hablar de esta suerte j lo otro , 
porque cabalitamente ,  en la noche que 
m ejor había cenado , y  el delicioso «nan- 
jar subministraba los mas benignos etíu- 
v io s  á mi celebro para el s u e ñ o ,  m iran­
d o  á mi dulce lecho ( -^oh caducos gustos 
de  la v i d a ! )  y  <:on la ultima calceta e a  

m a n o ,  v e o  delante de mí;:: ¿Quien pa­
rece á V m . q u e s e r í a ?  Pues no era y a  
D u e n d e , ó G e n io  c h iq u ito ,  ó  p ig m eo , si­
n o  una figura m u y  lá n g u id a , y  la rg a , una 
cabellera que parecía d e  e s to p a , gu e­
d ejas lacias  ̂ casaca de to n tillo , que je 
llegaba á la c in tu ra ,  las faldillas de la 
chupa casi le cubrían  las p ie r n a s , m e­
dias con barule' bordiido , zapatos de

B  2 O ZL-
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ozico de lechon, y  de tacón encarnadoj y, 
en fía , ni m a s , ni mefios que como besií^ 
mi abuelo en prin cip io  del siglo.

S i  grande fue  mi m iedo Ja prim era no-i 
che , m ayo r fue el de la pasada j mas del 
m ejor modo que pude, y  tragando saliba, 
Je d ige  : S e ñ o r  D u e n d e , esto y a  no es Iq 
tratado. ¿ P o r  que causa , mentecato? (ir.e 
d ijo  con una v o z  ropquÜla) ¿T e  parece que 
so y  algún enredador? D igo lo  (proseguí y o  
entonces) porque según es V in . de lar­
g o ,  pues parece pendan,de procesion de 
h  M a n c h a ,  y a  es otro  m u y d istin tos y  
su m erced el prim er D uende de la otra 
n o ch e  era m u y  p e q u e ñ o , y  no de tañía 
r o p a ,  y  m e dijo  que el y  y o  nos enten^. 
deriam os s o lo s ; y  V m . es o tro  no de me-r 
jo r  figura ,  y  y o  no estoy  para ver  caras 
nuevas to d o s  los dias. ¡C óm o se conoce tu 
m odorra (  m e dijo  ) ¡ Y  si no estuvieras 
tan b ien  c e n a d o ,  puede ser que no me 
desconocieses : y o  no he faltado á la pa­
labra , y  soy  el mismo que v iste  la no­
che a n te ce d e n te : si te acordaras , sabrias 
que  s o y  D u en de, y  como tai me transfor-^ 
m o ,  y  transform are á cada p aso , como me 
te n g a  c u e n ta ; pues tú siendo mucho mas

pe*
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pesado , en verdad  que mudas muchos 
mas vestidos cjue días tiene al a n o , sin po­
derse averiguar por tu ropa de que na­
ción , ó  rito  es el papel que representas: 
toma e s t e , repártele al m omento ,  que 
corre priesa : á D ios.

Desapareció el D uen de , dorm í un par 
de  horas que restaban hasta la nueva 
Juz del d í a , y  h o y , como repartidor de 
ia Ju n ta  , o frezco  á V m , por su d inero 
el siguiente

D I S C U R S O .

C<»Onvocada nuestra Ju n ta  no lejos de 
las V istillas  de San Francisco , quiso el 
G en io  m ay o r  se leyese el D iscurso que 
debía tener el prim er lugar entre los que 
se han ofrecido en obsequio del Público , 
quando el Secretarlo  suplicó se mandase 
leer una can a  , qnc aunque venia franca, 
y  según el s e l lo , no m u y  distante de es­
ta  C o rte  , ocultaba el nombre de su A u ­
tor  , y  Pueb lo  de donde la d irig ía  ; el 
contenido era en estos términos.

"  M u y  Señores m ío s : U no de es- 
tos dias pasados^ co que récibí e! pa-

B s
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áo
»»pel que V m d s. s t  han servido publicar, 
jíconcedíendonos la facultad de que les 
« e sc r ib a m o s , fue acaso el mas gustoso de 
i?t:oda mi v id a . P o r  c u y o  m otivo me he 

determinado á  d ir ig ir les  e s t a ,  no para 
precisarles á la contextacion, porque es- 

»»te sería a tre v im ie n to , sino para du lc i-  
« í ic a r  de algún ftiodo la a m a rg u ra , que 
9» actualmente sufro , con el Discurso que 
>»se sirvan hacer. N o  há mucho tiempo 
j>salí de  esa C o rte  para este lugar , á ser-  

un empleo , con que el R e y  nues- 
f>tTo Señor (D ios le guard ) se ha d ig n a- 
»>do atender á mis cortos m éritos. E l  setiti- 

miento natural que experim entam os al 
»<{parrarnOs de  esa C o rte  quantos hem os 
«gomado de sus d e lic ia s , se tem pló en mí 
« d e  algún m odo con la esperanza de que 
n ú  proporcIon hallaría en este Pueblo la 
Incivilidad que h a y  en e s e :  aquella ur-
v -b an iJad  con que in d iferen tem en te , y  
51 con galer.tcría se tratan tod.is las clase?: 
5->nqueIlos fuertes vínculos de una socie- 
n d a d  cortesana, que á^influjos del mas 

amable de los R e y e s  , y  del mas sabio 
Vliní.stetio, ui e á todíxs en beneficio de 

« la  causa co ii 'u o j y.fín?,lir¡en:e ,  nn odio
>íim-
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» Implacable á aquella se v e r id a d , y  tono 
Indigesto que antes nos apartaba de las 
gentes. Q u a n d o ( ¡q u ie n  lo  c r e e r ía ! )  en 
medio de una casa , que mc^ hace d ¡s- 

« fr u ta r  unas medianas conveniencias , y  
91 en un Pueb lo  de un vecindario  considc- 
M rab le ,  á el que dán algún vu lto  o ch o  ,  o 

d iez  fam ilias de d istin ció n , me parece 
« v i v o  en la T e b a y d a , ó en la A rab ia  d e -  
^íSÍerta  ̂ y  solo tem plo de algim modo 
-tilas tristezas de esta soledad con ia am a- 
>»da com pañía de una consorte ,  cuyas 
?»prendas son el iris que serena todas mis 
« turbaciones. N o  h a y  duda de que^á vista 
í>de un empleo de honor, á cuyas clrcuns- 
l í  rancias se añade la buena cr ian za ,y  du l-  

ce  apaclbilidad de m i p ar ien ta , no d e- 
jarán V m s. de adm irarse me q u e je ,  de 

»>que m i casa este tan so la , que es lo m is- 
» m o  que decir , que desde el prim er día 
wde mi arrib o  á este Pueblo  ninguna de 
i ie stas  personas de clase nos v is i ta ,  pus.s 
« au n q u e lo hacen co i m ucho agasajo los 
j?del Pueblo  inferior , y  nosotros les cov- 
»  respondemos con estimación , y  car in o , 
5»sus exerciclos y  arres no lc s d ;H i i i  m - 

po para mantenernos una honrosa lertu-
B  4 lia
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lia, ni éllos gustarían Ies hablásemos so- 
) ib re  m ateria , que no entienden. U n a  
’ íconfusion  , que me hacia form ar varias 
« i d e a s ,  se desvaneció con la noticia que 
»jme d io  un vecino compadecido de mi s í -  
w tuacion : D i jo m e ,  no extrañase no hu- 
«b iesen  visitado las H idalgas á mi muger> 
?>ni sus parientes manifestado ácía mí 
»í la menor seña de urbanidad >, porque 
« n o  era y o  el único con quien lo h a -  
« b ia n  h e c h o :  Q ue estas famiíias se lla- 
»»maban las de la etiqueta^ á ia  que no falta- 
í»rian jamás en un ápice :  su estilo invio- 
í í la b le *  Jue^To que sabian había de v e -  
5»nir un nuevo colono ,  era el de hacerle 
«un as pruebas rigurosas de su sangre, y  la  
5>de su m u g e t , juntamente con las de la 
V calidad] de su e m p le o , fuese hom bre d e  
«caud al, ó  no lo  fuese í porque de esto no 
«cuidaban  m u ch o , en atención á que en -  
j i t r e  ellos no pasaba por crim en una p o -  

breza voluntaria, y  desidiosa. S i  por ca- 
«sualidad  averiguaban que el nuevo veci- 

no no igualaba á la clase de ellosj ó e l  em** 
p le o íio  estaba en la lista de ios que ellos 

»í miraban con alguna arencion , resolvían 
■)í unánimemente no visitarle , ní tratarle

n m a s
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»>mas que con aquella generalidad que un 
« c h r is t ia n o  saluda á otro . Y  ha de  saber 
»>Vm. que por la vanidad de estas gentes 
wtlenen atadas las manos algunos vecinos 
9>de c a u d a l ,  que  com o buenos vasallos, 
«desean  corresponder á las piadosas inten* 
ííc io n es  ds  nuestro C a tó lic o  M o n a r c a , y  
51 concurrir con sus facultades para el re- 

m edio de los p o b r e s , que son m uchos 
j>cn este P u e b lo ;  pues temen q ue estas 
9? familias no darán su consentimiento, 
»»por no Juntarse con  los del E stad o  g e -  
« n e r a l ; y  es tal la  preocupación de estas 

person as, que en una de sus casas se d i -  
» c e  es m ejor h a y a  pobres m endigos á  laf 
7>puerta> y  se vea  la lim osna que se les dá, 
w que no que se les recoja, y  h aga  trabajar. 
w V e a  V m . (p ros igu ió  el buen hom bre ) s í  
5>su n acim ien to , ó  parentela no es igual á  
’ í la  de estas fam ilias de la etiqueta , pues 
»>me recelo sea este e l  m otivo  de no v Ís Í-  
« ta r le .  C on sideren  V m s . quál sería m í 
«sen tim ien to  al o ír  la  narración del v e c i -  
»>no, y  tanto m ayo r ,  porque la h izo  de­
b ían te  de m i esposa. A u n q u e  esta es de  
5>una extrem ada sen cillez  y c a n d o r ,  pade- 
« c e  de  q u an d o 'en 'q u ati 'd o  las im presio-
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31 nes orgullosas de su s e x o ,  y  no p u -  
j id ien d o  reprim ir e l dolor de semejante 

desaire , p rorrum pió  contra estas fa -  
»  m illas con los d ictados de quijotes ,  v a -  
yynistorios^ é  intratables. C o m o  y o  la quie­
b r o  en extrem o, y  siento verla  desazona- 
51 da , consigo se aquiete con  mis refiexio- 
«  nes i pero en esta ocasion no se logró  tan 
» pronto el e fe fto  , porque con una espe-* 
?jcie de llanto colérico  prosigu ió  d ic ien- 
j í  d o m e : -No tienes que cansarte, que sino en  ̂
»  mas inmediatamente á  M a d rid  por una por^ 
9, don de esa etiqueta ,  cueste lo que cueste^ 
}> tomaré el portante, y  te dejaré solo , que tan 
51 huena soy yo  como ellas para  gastar etiqueta, 
5» T u v e  bastante que hacer para reprim ir 
« m i r i s a  al ver  la inocencia de  m i esposa; 
»  pero recobran do  á un tono serio , le d ije  
«despreciase semejante a p ren sió n , pues 
59 no m erecia la pena de que se alterase tan- 
» to ;  que la etiqueta no era lo  que ella pen- 
9ísaba, pues ni pertenecía á cosa de regalo  
« ó  vestido , ni á nada (que á D io s  gracias) 
» I a  faltase: que esto significaba solamente 

el indispensable cerem onial de los P ala ' 
w cios R ea le s  de E sp añ a y  de Alemaniaá y, 
SI que á otras gentes in feriores no corres*

, r p o n -

U)
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»yponHia afectar, ni usurpar un estilo dcbi- 
s>do á las sagradas habitaciones de los R e-  
w yes. Q ue esro la sirviese de exem plo para 

saber educar á nuestros hijos, si él Señor 
7ínos los concediese , inspirándoles senti- 
15 mienros de hum anidad, y  propio  conocí- 

miento, para tratar á las gentes sin vani- 
51 dad y  o r g u l lo ,  haciéndose am ables de 
5> todos por este medio. V m s. com o mas 
jjilustrados, harán sobre este particular las 
Irreflexiones que les pareciesen mas opor- 
95tu n as , seguros de que sere 'siem pre su 
jím a s  obediente servidor , & c .

L e íd a  esta C a rta  , se notó en toda h  
Ju n ta  aquella commocion , que en unos 
G en io s  patrióticos com o los nuestros 
causan los varios afectos de la  com pa­
sión, y  del enojo. S i nuestro discurso h u ­
biese de ocupar algún espacio en el D ia ­
r i o ,  ó C o rre o  de M a d r i d ,  le haríam os 
dec lam ato rio , y  en tor\o m isional, empe­
zan do  con las expresiones (aunque el D is ­
curso  adoleciese de g a lle o )  de ; educacion\ 
\edí4cacion\ ¿ Y  quánto m ejor sería esto, 
que usar de una ironía tan obscura, como 
la de los Señores Censor y  yípologista u v i-  
versal^ que dejan en ayun as á la m ayor p ar-

B  6 ta

Ayuntamiento de Madrid



36
te de las gentes? E ld e t ín q u en te  que se v e  
repreendido de este m odo , tiene el con­
suelo de que son m u y  pocos los que por 
m edio de esta sácyra le pueden echar en 
cara sus d escu id o s , quando por otra par­
te  se observa , que es m u y útil rep reen - 
d e r  al descubierto los d e fe c to s ,  que no 
sean m o rta le s , (pues esto solo es p ro p io  
de  la L e g is la c ió n , del C o n fe so n a r io , y  
del Pulpito) ó de personas elevadas, (m or­
dacidad abom inable ,  en que in c u rr ió  
Ju a n  B a rc la y o  á pesar de la o bscu ridad  
q ue  a fe c ta b a ) sinó puram ente p er ju d i­
ciales al bien p o l í t ic o ,  ó contra el buert 
gusto literario ;  y  esto , aunque se haga 
p o r  medio de un sa rcasm o , ó irrisión , 
que tenga mas de festivo , que de ch ab aca­
na : p ero  no estamos en tiem po de decla­
m aciones ni ironías , sino de que nos 
entiendan , y  se destierre un abuso , una 
etiqueta tan mal entendida , que solo 
puede disculparse con e l t itu lo  de ca­
p r ic h o  nacional.

M a s  ó m e n o s , no h a y  N ac ió n  alguna, 
que no adolezca de cierta  preocupación 
d o m in an te , ó enferm edad política que 
la perjudique j y  esto lo vem os estampado

en
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gn los d iversos trata’dos 'de las fisiogno­
m ías, y  caracteres de Jas N a c io n e s , {a )h z  
E sp añ ola , á pesar de algunos mordaces ex- 
t ra n g e ro s( ¡o ja lá n o io  fueran tam bién algu­
nos dom ésticos!) tiene y a  ganado el credi-^ . 
to universal, de q u e y iv e  mas contenta con" 
el extrañ o  , que con e l compatriota : [h) 
aprecia sus pensam ifntosjc 'invencionesj le 
fo m e n ta , y  hace participante de sus u til i­
dades., es f i e i , a m a b le ,s ig i lo s a ,p e r o t íe n c  
su  capriclio  ó p reo cu p ac ión , que es el 
lunar- de su herm usura. N o  se encontrará 
p o r  lo  común entre las N ac io n es  cultas 
nobleza , que conserve m ejor que la E s ­
p añ o la  el sublim e caracter que ha he­
redado de sus m ayores , ó  que  obtie­
ne de la m erced del S o b e r a n o , y a  se 
atienda á la m agnanim idad ,  exp len dor, 
b o n d a d , y  demás v irtudes sociales de 
lo s  n o b le s , y a  ,á la frugalidad  , y  m ode­
ración que se observa .en los H idalgos, 
quienes com ponen una clase in fe r io r ,  á 
la N o b leza , pero superior á los P ech ero s .

Sin

(a) Véase al Reverendísimo Padre M aes­
tro F ey joó  sobre este particular.

(¿) Jo an n . Bobem. de P/lorib, G:nt.
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Sin  e m b a rg o , algunas de estas p erso ­
nas ofuscan estas benignas costum bres con 
e l ay re  de una cierta aspereza q ue  aun se 
nota en su trato para las gentes in fer io ­
res en muchas partes de España, (c) U n  
m irar  con d e sp re c io , y  a y r e  de superio­
rid ad  á los A r t e s a n o s , y  L a b ra d o re s :  
una inútil tarea en deslindar lin a jes , y  
n o v i l ia r lo s :  desdeñarse de ir  en coinpa- 
fiia  de un Artesano, ó de-qualquiera o tro  
hom bre in fe r io r , aunque por otra parre 
sea v irtuoso  , y  d e  amables prendas : im ­
pedir que los hijos de estos distinguidos 
se fam iliaricen con los que n a  sean de  
su c la s e : el estilo de que las m ugeres 
(au to res  principales de todas las etique­
tas ridiculas ) no han de v isitar á las que 
tro confronten con la elevación de  su na- 
cim iertto, ó  con aquel determirvado em ­
p leo  de los m a r id o s , que ségun la g ra­
duación de sus c a p r ic h o s , a Ío menos no 
las iiace  desestimabies en el trato rec i­

pro ­

co) Ju a n  Bohemo describe á la Nobleza de 
Alemania más fastuosa j mas llena de o rgu ­
llo , y  de mas duro imperio sobie la íg€ n teS  
pltíbeyjs De M orih.G:nt,
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, ¥
p r o c o , y  u rb a n o ;  y  en fin un c ó d ig o  
arb itrario  de c e re m o n ia s , y  m enudeo- 
c ia s ,  que aunque por su naturaleza iiu 
sean substancia les, tienen una trascen­
dencia perjudicial, que penetra con gran-^ 
de  daño: á m uchas clases del Estackj. ¡Quií 
m ultitud de  ideas no se ofrecen ac|UÍ p a ­
ra  lastimarnos con  todos los liom bres 
sen sato s, y  amantes de la g loria  nacio­
nal de semeiante estilo, ó  capricho opues­
to  á toda butna s o c ie d a d ! Q uisiéram os 
q ue  estas personas distinguidas de lo s  
P ueb los nos d ígeseiv , ¿ q u e  u t i l id a d , ó  
que’ nuevo blasón adquieren paxa.su: lina­
j e  con esta especie de fa s t id io , ó desd ea  
con que se apartan del trato  de  las gen ­
tes in feriores?  En  efe¿to  , esta g rav e d ad  
g ó t ic a , y  tono im perioso que mantienen, 
se puede llamar un atrincheram iento im­
penetrable á quantos quieren tratarles, 
com o no tengan e l  tnéríto de la  lguá.tdad, 
pero  quem uchas veces les hace insufribles 
á la R epública .

Echem os una ojeada ácia loá t iem pos 
fe lices  de la Iglesia , y  veamos si en aquella  
constitución , y  quando la m oral d iv in a  
del Evan gelio  p re c isa b a , y  unía mas que

nun*
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nunca a todos los fíeles con los estrechos 
vínculos de la caridad, si había entre ellos 
el o rgullo  presu n tu oso , ó vanidad de no 
querer m ezclarse en el trato las personas 
distinguidas con las humiJdesj igualmente 
que ahora N o b ie s ,y  P leb eyos, D istin gu i­
d o s , y  A rte sa n o s , form aban el cúm ulo 
de la R ep úb lica  j pero en llegando á tra­
tar  de sociedad, u n ió n ,  c  igualdad de 
dictatnenes en beneficio de la esusa p ú ­
blica ,  todos eran christianos j que es lo  
mismo que decir  ,  que eran todos iguales 
en el obsequio de los P r in c ip e s , en la su­
misión á las l e y e s , en estimarse unos á 
otros, porque á todos unia un mismo am or. 
(d) Deseam os ave r ig u ar  la ra iz , ó  el origen

de
(d) Conocemos que en ciertas ocasiones es 

conveniente que un Noble se revista del carác ' 
t e r , é imperio de su clase para reprimir Ja a u ­
d a c ia ,  ó grosería de algunos plebeyos, espe­
cialmente quando se atraviesa la causa de 
D ios ,  ó bien político :  San Francisco de B o r-  
j a  no halió incompatible con su humildad el 
revestirse de Duque de Gandía para obligar á 
que le abriesen una Iglesia en donde deseaba 
celebrar el Santo S acr íB c io ;  {*) y  Don A n -

to-
(*) E l  Cardinal Cienfuegos en la Vida de este

Sanio.
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de este atrínchéram íento , ó  cap rich o  que 
persevera en tales fa m il ia s , y  los efec­
tos que pueden resultar de este abuso; 
pero  como las razones que se ofrecen pa­
ra uno y  o tro  objeto  son tan ta s , que no 
pueden reducirse  á los estrechos límites 
de este P e r ió d ic o ,  nos contentare'mos con 
insinuar algunas  ̂ que tal v e z  no excede­
rán los térm inos de  una mera congetura; 
p e ro  esperartios no sean reprensibles á los 
o idos de ios doctos- D esd e  luego adop­
tam os el dictamen de  nuestro sabio  Es­
pañol el Padre  M .  F e y j o ó , que resuel­
v e  ser p re o c u p a c ió n , ó error  común la  
opin ión  vu lgar de  que la nobleza in flu ye  
en  la sa n g re , ó que la b u e n a ,  ó mala 
sangre in fluye en pensam ientos, y  accio­
nes, suponiéndose regularm ente por bue­
na sangre la de  los N o b le s , y  po r  m ala

Ja

tonio de Guevara  , O bispa de Mondoñedo, 
y  sugeto m uy i(ustre y se vale de todas esias 
circunstancias para reprender al Obispo de 
Z a m o r a , y  á Don Ju a n  de Padilla , que pa­
ta el alboroto de las Comunidades se hablan 
valido de los hombres mas bajos de U  plebe.

Veanse sus Cartas,
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la  de los P leb eyo s . 'N o  obstante, es nece­
sario  hablar con mas claridad , y  separar 
las ideas con una especificación que sea 
decorosa á los estados.

D e b e  resolverse, que la sangre del N o ­
b le ,  e s to e s ,  la nobleza que hereda de sus 
m a y o r e s ,  si la acom paña una buena edu­
cación dá fundam ento para un  influjo 
mas brillante en sus o p e rac io n e s , que 
Ja  del P l e b e y o : L a  buena educación 
del N o b le  le pone delante los estí­
m ulos de una emulación v ir tu o sa ; egem - 
píos de sus ascen d ien tes , por las v i r ­
tudes m orales y  p o lít ic a s ,  sabio  g o ­
bierno de  la  R e p ú b l i c a ,  con todas las' 
demás m axim as que hacen á un hom ­
b re  am ado de t o d o s : E l  P le b e y o  , que 
v ie n e  á este mundo con una alma ig u a l 
á la de  los N o b le s  ,  adornado de poten­
c ia s ,  y  sen tidos, para hacerse d ign o  de la 
sociedad , tal v e z  m anifiesta operaciones 
rep reh en sib les , porque ni lo gra  una recta 
educación por la escasez ,  y  pobreza de  
su casa, ni la sangre que hereda tiene tan­
to  fundamento para influir en las ope­
ra c io n e s ,  como la de l N o b l e ,  porque 
sus m ayores  carecieron  de la misma edu­

ca*
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cacíon ; y  por consiguiente no suele h a ­
ber en el linage de un P le b e y o  aquel ia 
m ultitud  de  egem plos heroicos que ex­
citan á ia práctica de las v ir tu d e s : E n  
f in ,  d iscurra qualquiera como le parezca 
m e jo r ,  siem pre es necesario decir que el 
principal origen  de que un hom bre sea 
a m ab le , ó  reprehensib le  , es la buena ,  ó  
mala educación. Ponganse ¡todos los m e­
dios posibles, para que un jornalero, ó un 
artista  d isfrute las benignas influencias 
de una buena educación , im portante o b ­
jeto , que ha m erecido el desvelo  de uno de 
los hom bres mas sabios de nuestros tiem ­
pos ( 0 ;  y  entonces se verá  quien es mas 
am able, y  d ign o  de la estimación p ú b lica , 
si el P le b e y o  v irtuoso  , y  aplicado por su 
buena educación , ó el N o b le  sin ésta, 
y  entregado al capricho  de sus ideas. P or 
eso dice m u y  bien el A u to r  del tratado 
de la honra^y deshonra que qualquie­
ra  A rtesan o, siendo aplicado y  laborioso, 
merece no se le desprecie , antes bien se 
le  am e, y  m ire con un c ierto  genero de res­

p e-
(e) Ilustrísimo Señor Conde de Campo- 

m ánes: Eduíacin Popular»
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peto  : Es m  chrístlan o , un padre de fa­
m il ia s ,  y_ un ind iv iduo de la R epúbU td 
q ue  trabaja en beneficio de esta. Por e s ’  
ta causa el d e sp re c io , ó fastidioso desden 
con que algunos d istinguidos se apartan 
d c l trato de los P leb eyo s  ,  y  A rtesanos" 
no puede tener o tro  origen  ,  que el de 
«na mala educación , á i f  qu^ s i  consi­
guientes el o r g u l lo , y  la altanería.

prim ero  este capricho  de 
tono imperioso, y  despreciador de las g e n -  
tes inferiores, que aun se puede llam ar do- 
minan te en muchas fam ilias de España. E s  
verdad  que para mantener esta graved ad  
^ s  personas distinguidas se ofrecen in­
mediatamente dos razones de congeturas 
p ero  no pasan de esta linea, y  aun quando 
en algún tiem po habiesen tenido alguna

d í s ¡ ü L  “ t  enteramente
disipada. L a  mezcla lastimosa que pad e­
cieron m uchas casas nacionales po r  I3 
tniserable inundación de los M o r o s , ha­
cia tan apreciables aquellas fam ilias , q ue  
pudieron conservar la pureza de sus as-

h  eran respetadas de
ia plebe , como unas piedras preciosas, ó  

o astros, que por su singularidad h a -

cían
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cTan sobresalir sus lucfis con una especie 
de  veneración i T a l  v e z  esta sería la cau­
sa de infundirse en las personas 
guidas este en greim ien to , á la verdad 
disculpable en la frag ilidad  hum ana; pero 
conform e se succedieron los tiem pos fu e ­
ron variándose, ó por mejor decir d et^ li-  
tan io se  los m otivos de que las gentes dis­
tinguidas mantuviesen una severidad inac­
cesible por el miedo de no inficionarse con 
las demás gentes. L o s  tr iun fos, y  laureles 
de  nuestros libertadores iban disipando 
poco á poco la mala r a z a ;  las conquistas 
se m u ltip licab an ; y  finalmente dos g e ­
nerales expulsiones , que en poco mas de  
s ig lo  y  m edio v i o  nuestra Península, 
acabaron de purificar todas las clases de 
g e n t e s ,  y  de introducir succesivim ente 
en e l la s , á medida de la ilustración de los 
t ie m p o s , el am or á la r e l ig ió n ,  a l .p a­
triotism o , y  á las letras.

N o  obstante de que por haberse disipa­
do y a  la causa in s in u ad a , había bastante 
fundamento para que las personas d istin­
guidas hiciesen mas estim ación de las in­
feriores, aun con tin úa, si no en todas, á lo 
menos en m uchas de l a s  familias calificadas

ác

Ayuntamiento de Madrid



de algunos P u e b lo s , este a y r í  de scverí-  
o a d , ó  capricho  h e re d a d o , pero que aun 
d a  lugar á Ja segunda razón dé congetura. 
£ s t a  es la de faltar aun en muchas gentes 
una cabal instrucción del honor , y  es­
tim ación que merecen aquellas clases que 
hasta ahora han sido vistas con despre­
c io  , pero  que en realidad constituyen la 
sustancia , y  n erv io  del Estado  í estas 
son , el Comercio , la  A g ric u ltu ra , Jas 
A rtes  , y  la Industria : ¡ Y  que dichosos 
hubiéram os sido m uchos siglos h a­
c e  los E sp a ñ o le s , s i  como el "C ie lo  nos 
h a  dorado del suelo-m as fé r t i l ,  nos hu ­
biéram os unido para reflexionar sobre 
ias producciones de  q ue  es capaz , y  to ­
dos los recursos que com prehende, sin ne­
cesidad de recurrir  á otros paises 1 C o n ­
tinúa, vo lvem os á decir, en muchas perso­
nas el desprecio de  las A r t e s , y  Oficios, 
sin que para esto h a y a  mas fundam ento 
que el puro capricho . M as aun quando 
le hubiese , se puede r e d u c ir ;  lo  prim ero 
a el tiem po en que solo se pensaba en 
nuestra l ib e r t a d , sin saber otro manejo 
que e l del acero , por Jo que es forzoso  
presumir estuviesen sepultadas en e) o l-

v i-
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v íd o  todas las A tte s  ú t i l e s , y  nccesanas; 
e ignoradas estas , no era m ucho no se 
supiese cstiniar á sus p ro feso res ; y  lo  se­
gundo , á la demasiada franqueza con que  
se ab rió la  puerta á las m anufacturas,y  m er­
cancías exirangeras. ( / )  Á costuinbrados 
los E x tra n je ro s  á tomar de nuestras m a­
nos las prim eras m a te r ia s ,  nos las han 
vu elto  hasta aquí pulidas y  perfeccio­
nadas , sin mas trabajo de nuestra parte, 
pue el de desembolsar nuestro dinero. 
Enseñados nosotros á que nos den h e c h a  
lo  que necesitamos, no podemos saber e l  
desvelo que cuesta á un pobre  artífice la  
cgecucion  de qualquie-ra obra  que em ­
prende : el prim er objeto  que le ocupa es 
el de mantener su fam ilia y  honor ,  y  con 
este respeto es una v ictim a que sacrifica 
su descanso en beneficio de la R e p ú b li­
ca  , expuesto á los desaires del com pra­
dor ; si es jornalero , á  las im pertinencias 
del a m o ; si es arrendador ,  á sufrir  las

m c-

(/ )  E l  Ilustrísimo Se'fior Conde de C am po- 
manes en su Obra de la Educación Popalm 
jefivila con bastante individualidad la época de 
la iniioduccion de generosexLungeros.
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V a y a  fuera semejante error de v a l id a d  
y  de desprecio. L o s  A rte sa n o s , v. demás 
gentes del Pueblo in ferior forman una

L  cuerpo p o l í t ic o ,  sin
'os quales es im posible que subsista. P a- 

que se les de' la estimación que cor­
responde son y a  bien notorias las dispo­
siciones de nuestro amado M onarca v  
de  su zelpso M in isterio . Y  en realidad 
de esta desigualdad ,  ó  desprecio con q u e  
iiasta ahora han sido tfatados los A rtesa­
nos , y  O fic ia le s , ha nacido un perverso  
c x e m p lo ,  que ha llegado á corrom per i  
m uchas c ases del Estado. E l  O ficial que 
observa el poco aprecio  que se hace de 
su trabajo y  persona , no quiere que sus 
n ijos sean tan m iserab les , y  solo aspi­
ra a colocarlos en otra linea mas ele­
v a d a ,  aunque sea con perju ic io  de 
^  c a s a , y  sobre la suerte en que 
-Lílos le ha colocado j y  si por ventu­
ra alguno de estos hijos no puede lograr 
otro  adelantam iento, le persuade ¿t que

se
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se m e ta 'F ra y le ,  com o partídb mas segu­
r o ,  y  honroso de asegurar su manuten­
ción : exemplos bien frcq ü en tcs , y  funes­
tos i porque de aqui proviene no exam i­
nar ios padres de ía vocacibn del liijo , p a ­
ra  saber en qué  especie de R e lig ió n  entra, 
ni que observancia h a y  en ella ; im por- 
taníe p u n ió , de que acaso hablarem os en* 
el Discurso siguiente : pero ( lo decimos 
con con fu sión ) totalmente o lv idado  en 
los Pulpitos , y  de los D irectores de con-' 
c iencia.-ElO íicinista y a  desea colocar á sus 
hijos en clpse mas e le v a d a , y  traerles con 
un porte qii¿ no puede sufrir un lim ita­
d o  sueldo., en vez  d ?  qué. acaso se haría 
mas estimable, si les aplicase á alguna de 
las A rre s  útiles. E l H id a lgo  , aunque es^é 
cargado de fa iB Ília , y  sin poderla mante­
ner , prefidrie él que sns h ijos esten con-̂ * 
finados en un Pueblo  corto., o c io so s , ba- 
gueando de casa en casa y  mormurando 
de todas las familias a l deshonor que p re ­
sume resulraria á su nacimiento si les 
aplicase á oficio ( ^ ) , ó  casase con h i ­

jas

terminantes las expresiones 
de ia R eal Ordenanza de 1 7 7 3 ,  por Ja que

núes-
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jas de  A r t e s a n o s , ó  de Lab rad óres  hon­
rados,

H agase , ( clamamos llenos de un ze- 
Jo  p a t r io ) hagase estimación de los 
L a b r a d o r e s , O fic ia le s , y  A r í ls ta s  á im i­
tación del agrado y  h u m an id ad ,  con 
que el Excelentísim o Señor C on de de 
Floridablanca patrocina á los que son

in -

nuesiro glorioso Monarca quiere se disipa 
este error de los H id a lgo s : Riendo perma-
„nentes (d ic e ) ,  y  no pudiendo perderse los 
^derechos de sangre sino pof fasos exprs- 
,,sos de la L e y  ,  mando no obste á los Hijos- 
„dalgo  el estar aplicados á ofícios para man­
utener á sus familias , por evitar el inconve- 
j^nienie de que vivan v a g o s ,  y  mal entre- 
„ten idos, haciéndose honero&os á la Socie* 
,,dad.“  D e este atnot con que el Soberano 
mira á los Oficiales, y  Artistas provino aquel 
exemplo heroico de su Real bondad, dignán­
dose S. M . de observar personalmente la p r i ­
morosa construcción del coche, que trabaja­
do por Artistas Españ oles, y  no cediendo a l 
primor de los Extrangeros , sirvió de digno 
obsequio á la Princesa nuestra Señora» 
alentando 'despues el mismo Monarca á  los 
Artifíces, é inventor con expresiones las mas 
honoríficas y  propias de ,su paternat benigni* 
dad.
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industrííA ís y  aplicados (h) ; destícrresc 
y a  este entusiasm o, ó capricho de m i­
rar con desprecio al que no es de  clase 
s u p e r io r : eduquese al A rtesano honrado, 
y  al Oficial industrioso, que entonces se 
v e r »  si es amable y  d igno de la estima­
ción pública,

[h) Exemplo patriotjco en que igualmen­
te se esmera el ze lo , y  actividad del llus- 
trísimo Señor Conde de Campomqnes , no 
solo á la cabeza del Supremo Consejo dt 
Castilla , sino también en las comisiones pac» 
ticulates de su cargo.
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E L  B U E N B E  
D E  M A D R I

N U M E R O  II

JBonum €st, in alieno malo fu g ie n  
ruina pracedentium docet pos 
Sen.

3 L í A  cara se me cae de vergüenza c o a  
este repartim iento de p a p e le s ; estoy, 
que no me atrevo  á parecer delante de  
gentes , porque em pleo mas descabella­
do  no se ha dado á alma nacida, ¿Y o  pa­
p e le s?  ¿ D .  Ben ito  , repartidor de q u a -  
dernos , que mas que libros parecen re­
cetas unidas en mesa de B o ticar io  ,  ó  
apuntam iento del gasto  sem inario de  
algún  com prador ? T o d o  es tentarme , y  
no  me encuentro ; por mas que me miro 
de arrib a  á b a x o  , me parece que s o y

C  otro
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o tro  y o , y  que y a  no so y  ilU  ego qu\ 
quondam ,.„dc s u e r te , que estoy  y a  para 
creer si me he transformado también en 
D u en d e  : y  que asi com o h u b o  D . Ju a n  
de Espina en M a d r id ,  h aya  también D .  
B en ito  en la C o r t e ,  D .  Benito en M i -  
i a n » ó D . Ben ito  en- el estrecho de M a­
gallanes 5 aunque si v á á  d e c ir  verdad» 
m e temo que antes tengo.de haHarme en 
B a r a o n a , pues de D uende á B ru xo  no 
v á  n a d a :  ¿ Y  quien Sabe si también me 
llam arán D ,  Benito  d e  E s p a ñ a ,  porque 
con esta trapisonda se me han b arr id o  
Jas ganas de co m er , y  todo m e. sabe á 
D u en d e?  ¿ A  m í pap eles?  V o to  á taJ, 
q ue  no h a y  por donde tomarme* ¿ Rúes 
s o y  acaso D em andadero  de M o n jas  ,  ó  
a lgú n  C ie g o  roncador de almanaques y  
de  papeles in v en d ib les?  Y  aun tomaria 
á  buen partido ser como ellos ,  que  a l 
f in  el- D em andadero puede engañar á la  
M o n ja  -y  decirla que a l instante irá á 
com p rar los dos quartos de tacamaca., e l 
o c h a v o  de a l f i le r e s ,  l levar  el v illete  al 
Pad re  M a e s t r o , y  estar seis d ias sin h a ­
cerlo  5 el ciego toc^o lo  anda » y aunque 
no v e  á  n a d ie , por fin le  va le  e l o fic io

c o a
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con sisas y  a lca b a las ; pero  mí em pleo
t\o me dá un rato de descanso ; y  .aun­
que le quiera trasp asar , y  ponga carte­
les , le mirarán como hacienda v incula­
da perpetuamente para mí y  mis su cce-  
sóreS , y  nadie ofrecerá por el un m ara­
ved í. A dem ás de que antes tenia un m ié- 
d c i ,  ahora tengo d o s , que esta es la 
ganancia que he sacado» el prim er m iedo 
es al D uende mi com pañero^ que y a  
menudea itiucho las v i s i t a s , y  no era 
esto 4 o que y o  p e n sa b a ; el segundo e s  
m ayo r , y  de peor calidad , ;  porque 

qúicn sabe si al ir por es is  calles con 
mis once de o v e ja s , y  mi papel en,la m a- 
tiO vCn v e z  de un tropezon ( q y e  sería lo 
menos m alo) me encuentro en mi molle­
ra  , ó  en m is dientes, con alguna peladi­
lla  de a r r o y o ,  sin tener botija  ó 'a lc u za  
de algún santo balsamo que me c u re ?  ;Y  
nó es para todos -acomcter aventuras, 
com o el bueno de D on Q n ixo te , que aun­
que le quitaron algunas muelas á pedra­
d a s ,  b onitam ente, y  con  un tragó de 
b re v a g e  se v o lv ió  á  hallar con  ellas': y o  
v o y  con mi p a p e l ,  y  no se lo q u t  HéVo, 
po rq ue  estoy  y a  m uy. corto de v is ta ;

C 2
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• N Í S I I P

’j  y  quien sabe si será de alguna algara^ 
b ía , ó algún hemetico del o tro  mundo, 
que  alborote los h u m o re s , y  levante 
contra mí alguna tremolina ? L o  único 
que he adelantado, es, que mi com pañe­
ro  me ha dexado Ubre el prim er sueno 
de esta noche pasada , porque según m i 
c u e n ta ,  faltaría para amanecer com o una 
media hora quando d is p e r te , y  me le 
v i  junto á m i cama en ademan de tomar­
m e el p u lso , ó darm e alguna untura: 
digolo-, porque como cada v e z  muda 
figura y  v e s t id o , que no parece sino 
que me rem ed a , Juzgue po r  su catadura 
y  t r a g e , que era M edico  , E s c o la r ,  ó  
M a n te is ta ,  que todo es uno 5 y  aun en 
m i conciencia , que también pense' si era 
algún recien venido á M ad rid  de los 
que ván en busca dci primer entierro 
que encuentran para incorporarse con el 
d ifunto . ¿Ha estado V .  m. m a lo , com­
p a ñ e r o ,  le pregunte? ( porque la urba­
nidad no está reñida con gentes del otro 
m u n d o ) Y a  vuelves á en fad arm e,(  me 
d ix o )  con tuy necedades. Perdone V .  m . 
(p ro segu í)  que como le  v^o  con un sem­
blante tan chupado y  m ac ile n to ,  con

unos
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unos manteos tan r a íd o s ,  y  un sombre­
ro  tan lleno de c la r a v o y a s , me parece 
sopista de  la U n iversid ad  de V alencia , 
o  que ha estado á caldos desde le ante­
r io r  v i s i t a , ó  se ha v isto  en alguna re­
friega. ” L a s  personas de mi clase ( c o n -  
« tinuó arqueando las cejas) y  retorciendo 
« la s  q u lxad a s , nunca enferman ,  ni duer- 
j im e n  com o tú» badulaque : en todo este 

tiempo que no me has v is to  han estado 
mis com pañeros revo lv iend o  C ó d ig o s  y. 
P a n d e ra s ;  y  como y o  so y  el encargado 

91 de los negocios, he  andado de L ib r e r ía  
» e n  L ib re r ía ,  y  de estanteen estante tra- 
n  gando pergaminos, y  llenándome depftl- 
«  vo , para evaquar citas y  noticias que tu 
>»no en tien des: esta noche ha durado 

m ucho ia Ju n ta  , y  ven go  de su orden^ 
»i aunque algo tarde ,  para que te vistas 

in stante , y  repartas este papel sin 
dilación , porque interesa m ucho al 

»>bien de l Público  ; al que le advertirás, 
9>que para la form acion del D iscurso 
« q u e  contiene, nos ha parecido indispen- 
>1 sable elegir un sitio , que por lo  re t i-  
9>rado que se halla del b u l l i c io , y  por 
9>el decoro que le a c o m p a ñ a ,  sea capaz

C  3 *>dc
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w de excitar aquellas ideas grandes y. se -  
5?rias»á que es acreedora á la importante 
« m a t e r ia ,  que merece todos nuestros 
5*desvelos/' V íto r  y  vanse : dexóm e coa 
Ja palabra en la boca j a h í  te quedan las 
liaves. y  e j o ficio  c o rr ie n te : á D i o s ,  Se­
ñ or P u b l ic o , iiasta la vista,

D I S C U R S O .1 P reced id o  el cerem onial establecido en 
nuestra Ju n ta , tomó la vo z  uno de nues­
tros G enios , y  se exp licó  en los térm i­
nos s ig u ien tes :

S eñ o re s : Entre todos los objetos que 
han de merecer nuestro cuidado en el 
pian que hemos o fr e c id o , dudo h a y a  
otro  que sea mas. d ignp de claridad , ju i­
c io  y  solidez que el que v o y  á proponer 
á presencia.de esta respetable A sam blea. 
E n  el discurso anterior se descubrió, que 
una de Jas deducciones ,•  ó  é fe d o s  lasti­
mosos de la poca estimación, que se hace 
de  Jas A r te s  y  O f ic io s , es el de que mu­
chos de sus pro feso res» á trueque de que 
sus hijos no  padezcan este desayre de la 
fo r tu n a ,  Ies destinan com o ru m b o  mas

SC’
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seguro y  decente al Estado K cH gíoso , sin 
examinar su vocacíon ,  ni la esp ed e  de  
observancia que h a y  en aquella O rd en  
en que pretenden p r o fe s a r ; anadiendo a 
todo esto , ser este un punto  que debía lle­
varse  toda la atención de los D irectores 
de  co n cien cias , y  P re d ica d o re s ,  pero  
hasta el presente no propuesto con aq u e­
lla  c laridad  que m erece. M as to d o  esto es 
un b re v e  p r o s p e r o , que com prehendc 
una demasiada in d ife ren cia ,  y .  es nece­
sario  especificar aquellas proposiciones 
á  que se puede reducir.

I , E s  indubitable que hay Ordenes 
gulares^ en los que por no viv irse  de commy 
no puede ninguno tomar e l hábito sin un 
grande cargo de conciencia de los que le  in ­
ducen á ello  ̂y  de los que le  admiten en
igu ales circunstancias.

I I ,  Que este y  otros muchos Inconvenien-’ 
tes nacen de la esencion que dichas Ordenes 
gozan de la jurisdicion Episcopal,
■i III .- '  Semejantes esenciones son y a  perju^  

díctales por dicho motivo á las mismas R e li^  
giones , y  a l Estado.

h a  prim era proposición ha de ser una 
leg ítim a conseqiiencia de las restan tes , y  

^  C  4  que
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<]uc ocupará el u ltim o D iscurso  de esta 
m ateria 5 y  asi daremos principio  p o r 
aquel en que se manifiestan los inconve­
nientes , que provienen de tales esen- 
Clones.

Persuadir gae loí Obispos dehen g o z u f
por todo derecho €f} sus respeSiivas Diócesis
unajurisdicion integra , ifue la antigua dis~ 
ciplina de la Ig lesia  lo ex ige a s i , y  que es 
vicioso el origen de los p riv ileg io s de esencion-y

las proposiciones establecidas en una 
D isertación que se publicó  hace pocos 
días: Su A u to r  es laudable , no solo por 
Ja solidez d e sú s  ra z o n e s , sino también 
porque con su erudito papel habrá con­
seguido se desengañen muchas personas, 
que hasta el presente han Juzgado que 
declamar contra las e<?enciones cede en 
g ra v e  perju ic io  de  los Regulares í como 
Si un error en materia sustancial fuese d í-  
sim ulable , á pesar de quantos -respetos 
le puedan pretextar.

N o  obstante, sin que sea nuestro an í-  
w o  dism inuir el m é r i t o ,  y  talento del 
A u t o r  de d icha  O b r i r a , ni com batirla 
con la menor im pugnación^ nos hu bié­
ramos alegrado no afirmase absolutam en­

te
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te  al principio  de su ;D iscu rso , ser v i ­
cioso e l origen y  progreso  de los p r iv i ­
legios d c c se n c io n , y  solo sí que hubie­
se  próbíido ser g raves los perjuicios que 
resultan de estas mismas esenciones : Es­
to  segundo es enteramente cierto en las 
a ílu a les  c itcunstancias, mas lo  prim ero 
por la m ayor parte es falso ;  bien que e l 
referido A u to r  suponga despues legitim a 
ia  posesión de dichas esenciones. Por es­
ta razón procuraremos^ hablar con tal 
m o d e st ia , que la porcion sábia de los 
claustros no halle  reprensibles nuestras 
p ro p o sic io n es , y  la de los menos instruid 
dos se  desengañe (sí es posible) al ver los 
fundam entos en que se apoyan.

L a s  O rdenes R egu lares  , y a  se con­
sideren en común ,  ó y a  en partículari, 
form aron  en sus tiem pos n‘as florecientes 
un cúm ulo de m éritos tan g lorioso .en 
o bsequ io  de la Santa Isilcsia, y  de la S il la  
A p o s t ó l i c a , que la ignorancia de esta 
verd ad  , solo es p ro p ia  de quien no ha 
saludado la h istoria , y  disciplina de la 
Ig lesia . L a  época de las esenciones del 
M onacato  , y a  sean las concedidas poc 
los Sumos Pontificcs despues de San G re -

C  5 g o -
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g o r ío  M a g n o  , ó  bien las que pro v in ie­
ron  de  la benignidad de los O bispos ,  se 
fu n dó  en los innumerables servicios que 
ios M o n ges  hicieron á la Iglesia, P o r  es* 
t a  razón las esenciones fueron adquiridas 
con  Justisimos t ítu lo s ; y  aunque algunas 
de  ellas h ayan  tenido el vicioso origen 
de  la obrepcion y  su b re p c ió n ,  las mas 
h an  sido legítimas*

Y  en realidad nos adm iram os se atri­
b u y a  á la demasiada predilección de ios Su­
m os Pontífices la m ultitud de p r iv ik g io s  
concedidos á los R e g u la r e s ,  quando por 
o tra  parte  no se puede dudar que los Pa­
pas en  orden á  las esenciones, por lo  co­
m ún no han h ech o  m a s ,  q u e , ó  condes­
cender á las instancias de  los Principes, 
■ó continuar aquellos priv ileg io s  que mu­
c h o  antes habían concedido ios O bispos, 
y  algunas veces los C o n cil io s . 'E n  la csen- 
c ion  q ue  el Papa San A deodato  concedió  
al M on asterio  de  San M artin  de T u ró n , 
declara dos co sas ; la p r im e ra : .Que este 
es un p riv ileg ia  desudado é  inaudtio ;  y  la 
segunda :  Que no lo perm itiera sino, fuese á  
ruegos de los Obispos j y  asi que é l  no hn~ 
<ía mas que confirmar lo y á  habían con->

ce-
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H
tedido los Ohlspos de Franela , (a)

E l  mismo p r iv i leg io  concedieron l o i  
dos Concilios Cartaginenses celebrados, 
en los años y 25“ , y  í s r ^ L o s  M o n -  
ges C orv íen ses nunca hubieran pedid o  
la confirmación de  sus csenciones a l 
Papa N ic o la o  I ,  sino b axo  e l supuesta 
de que este p r iv ileg io  y a  le tenían m u­
ch o  tiem po antes po r  lo s  O b ispos A m -  
bianenses. (O E n  e l C o n cilio  de L i m o -  
g e s ,  celebrado en el año de 1 0 3 1 ,  deter­
minaron los O bispos exitnir de  su ju r ís-  
d icion  á aquellos A b a d e s ,  que seguían 
con perfección la v id a  monastica. L l e ­
g ó  el sig lo  X I L  en que todos los M o ­
nasterios gozaban y a  de la esenclon, 
de  lo que se quexaron agriam ente al Pa­
pa C a listo  I I ,  el A rz o b isp o  de L e ó n , y  
el O b ispo  M atisconense ; y  en el Conci­
lio  Rom ano del aíío 1 1 2 2 .  se explicaron 
los O bispos de este m o d o ; y a  no nos fal-^ 
tú mas , sino que despojados del Báculo ,  y  
del A nillo  nos pongamos á servir á  los Mon~

ges*

(fl) Concil. Gal. tom. i ,
{h) Duchesn. Histor, Fiancoci tom, i*
(c) Concil. Gal. tom. 3.
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ges. Satisfizo á esta qiiexa el Papa C a l ís -  
t o , diciendo : solo hahia sujetado inme^ 
diatamente á s í al Monasterio de CastnOy 
según lo habían hecho sus Predecesores^ p o r  
los muchos gastos ocasionados en su restau­
ración ; pero que á los demas Monasterios 
¿exaba en su antiguo estado»

A s i  se v i o , que el re ferido  Sumo 
P o n tíf ice  en el C o n cilio  I .  de L etrán  
sujetó Jos M o n ges á los O bispos. (//) 
A lg u n a s  veces no solamente por s í  m is­
in o s ,  sino también á petición de los 
Principes, concedieron los C on cilios á los 
R eg u lares  el p r iv ileg io  de esencion ; (e) 
y  San G re g o r io  Tu ronen se  expresa la 
fórm ula de los priv ileg io s  , que los R e ­
y e s  , y  O bispos concedían á los M o n ­
ges. ( / )  D e lo  que se colige  con bastan­
te  c la r id a d , que el origen , y  progresos 
de las esenciones M o n ac a le s , mas se d c - ‘ 
be  referir  á la disciplina a n t ig u a , que 
á la moderna. Sin em bargo ,  estas esen- 
c ioneS, aunque legítim as por la m a y o r

p a r -

( i )  C a n .  1 7 .
(«) Coiniius ad ann. 694.
(/)  L ib . p. cajp, 40,
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narte siem pre fueron o d io sas ; y  ape*'-
S fs  hV habfdo tiempo en que no

y a  clamado contra ellas ^
p o s ,  V P0>̂  todos los que 
r r e s l b l e z c a  la saludable disciplina de

singular d  exemp!o_ que 
d ló  el O rden C isterc ie rse  , renunciando 
l o s  p riv ilee io s  de esenciones ,  y  su)eta

E  los O bispos 5 y
tó  el O rden Prem onstratense. (&) 
b ien  sabidas las repetidas quexas que h i -
K  Bern ardo  í e  s e , .e ia n te s e ^ n c io

n e s ;  y  asimismo es constante haberse 
opuesto á ellas las O rdenes de  San F ran ­
cisco , y  Santo D o m in g o ;  aunque des 
pues lograron exim irse p o r  los m 
^ u c  s e W e s a n  en la D ecre ta l de H o -

f  ̂ TTn el Concilio  de V ien a  se disputé m u-

c a n te s ,  ó se revocasen sus ®
vencieron los R eg u la res  com o afir«»a

tinuadot de N a n g u  ?Trrl«s
(é) N auU A lex .tom .ó.H ist. ü-cclfis.
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Morio I i r ,  (;) y  en Jos Anales C ís te r -  
cienses. ?

• i quien c reyera  que ía m u ltí-
titud de esendones , y  priv ileg ios , que 
sin duda alguna se concedieron á ios R e ­
g u la re s ,  no solo para a liv io  de sus ta­
r e a s ,  sino También para estimularles á la 
m ayo r observancia , les había de ha­
cer decaer de ella , y  excitar contra sí 
ios ciaiTiores de los Prelados de la Igle^ 
s ia .  A s i  f u e ;  y  aunque la concesión de 
ias csenciones fuese r e d a  y  laudable en 
su o r ig e n ,  el abuso que  hicieron d e  
ellas a lgunos R eg u la res  , obligó ' á los  
la d r e s  deí Santo C o n c il io  de T r e n t o ,  
para que Jas revocasen en la m ay o r  p a r -

A c a s o  se hubiera c o n se g u id o , que 
Jas O rdenes se hubiesen sujetado total­
mente á la jurlsdicíon E p is c o p a l , si los 
i  relados Espaiíoles , y  otros hom bres 
zejosos no hubiesen encontrado los obs­
tácu los , que ah ora  eran fáciles de ven­

cer;

Eccletiam,
(*) Tom, I. pag. 109.
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c e t5  (O PCf® menos quedaron los
R e g u la re s  sujetos á los O b ispos en  mu­
ch o s p u n to s , que Fagnano hace subíc 
hastar el numero de quarenta y  siete, (w)
. r  A  ia  v e rd ad  fueron pocos los restan­
te s , 're sp ecto  de los quales el Sanio  C o n ­
c ilio  dexó  libres á los R egulares en su 
csenCibn  ̂ o  sujetos inmediatainente a la 
S i l la  A p o s tó l ic a ;  p e r o b a x o  unas reg las 
tan  s a b ía s , y  unas condiciones tan in d is -  
p e n sab les , (c o n io  asaso vetemos- 
progreso  de este D iscurso  )  que  de fitra  
suerte no hubieran aquellos Padres usado 
de semejante benignidad. E s  m u y  confor* 
m e á equidad la-persuasión, de que-en los 
tiem pos mas inmediatos, y  que se .s lgu ie- 
lo n  á J a  publicación del C o n c i l io ,  o b ­
servasen puntualmente sus santos 'esta­
blecim ientos las O rdenes R egu lares j (h a-

b la -

(í) E n  el Concilio V .  Lateranense deter­
minaron los Obispos no asistir á mas Sesio­
nes , mientras el Pontífice no revocase U b u ­
la Mare maanum: confirmó en parte el Papa 
U  autoridad de ios Obispos . pero sobreseyó 
en lo  demás por temer graves males. K a y -
nal. ad ann. 1 51 5*

(w) Cap. grave ds Offic. oidio*
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blam os de las de España , pues nuestro 
intento no com prende-las de ios demás 
R e y n o s )  mas por un cfedto de la frag il i­
dad  humana hieic-ron • despues tan mal 
uso algunas O rdenes de  las esencíones, 
de que se les dexó  la posesion pacifica, 
que  han llegado á u n a  situación no solo 
perjudicia l á e l la s , .s in o  también al Esta­
d o ,  como lo vam os á demostrar.

L a  esencion aftua! de los R egu lares  
se  " ' i ’ ede reducir  principalmente al go- 
v iern o  p r iv a t iv o  de sus Provincias y  M o ­
nasterios 7 á las v i s i t a s , elecciones capi­
tu lares , y  á la administración , bien sea 
de  sus hacien das, ó de los caudales que 
adquieren. D e  semejante prerrogativa , 
ó  Ubre independencia , han provenido-á 
■ios R egu lares los gravisim os in co n ve­
nientes que se dexan ver en las elecciones 
cap itu la res , falta de re ¿ t itu d , mal uso de 
Jos caudales , y  en el abandono de la v i ­
da  com ún. Su p o n em os, com o es Justo-, 
que h a y  muchas O rdenes en España que 
mantienen eJ v ig o r  de su observancia con 
cxadiitud en la v ida  común , en benefi­
c io  de los p ró x im o s , y  en grangearse la 
cst im acio u ,  y  veneración p ú b l ic a ; las

que
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flué no han m irado á este n o r t e , se han 
dado demasiado á conocer por sus dis­
turbios , sin necesidad de que las nom­

brem os.

( Elecciones C apitu lares,)
E n  efefto  , los B-egulares desapasiona­

dos conocen m u y  bien que 
de  males , que amancillan el honoi de l
claustro , se debe atribuir al 
facción , y  convenciones hechas de mu­
cho tiempo an tes ,  entre los que deben 
celebrar un capitulo. (») se ^_e
dudar que las constltuciones r e s p e a iv a s
de las O rdenes R eg u lares  , miradas en su 
p rim itiva  fo r m a , están dispuestas según 
los C á n o n e s , y  admitida su 
cia con la annuencia y  conocimiento de 
los P rincipes. (») D e  otro  m odo tales

(n) E l  Abad F leu ti atribuye la relajación
de los Claustros á las facciones de los capí-
tu lo s ,  y  halla muy teptensible el ^
suma autoridad de los Generales , y
cíales. Discurso 3. ___

(o) Es indubitable que los Cánones reco-
nocen toda la facultad necesaria en los b o -
beranos letnpoiales en oiden i  la ptoteccion.
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constituciones serian d e  nmguñ valor, 
como en e fe d o  lo son cierros reglamen­
tos introducidos en algunas , según las 
maximas ultramontanas , sin noticia  de  
la potestad R eg ia  , ni de sus T ribunales. 
Q uando las elecciones se han hecho en 
los C ap itu les  según el v ig o r  de los Esta­
tutos  ̂ han sido lau d ab les ; porque en 
ellas ha reynado la Ju stic ia  y  la Paz. E n ­
tonces no había pred ilecciones, ni pac­
tos o d io so s ,  porque solo se m iraba a l 
m érito  , y  á la utilidad común.

M a s  la lastima e s , que la ambición 
y  pasión humana han alterado este buen 
orden . D e  aqui han nacido aquellas pan­
d i l la s ,  y  fam ilias ( a s i  las l lam an ) en 
cierras Ó rdenes , de paysanage , de es­
cuela ó  de a m ista d : y a  se sabe que el

vo -

y  observancia de la disciplina exterior de la 
Iglesia ; y  por consiguiente , que esta misma 
disciplina debe acomodarse al bien público» 
Marca de concord. Sacerdot, 5̂  Imp. =  De es­
tos principios nace que la Soberanía no se 
puede desprender de la Potestad de conocer, 
y  proveer en los negocios graves Ecclesiasti- 
C 0 5 ,  y  de disciplina. Vanesp. in jas Ecclet. 
p» 3 .  tit* I ,  ^  Seivag* lib. I .  de antiquif, Cbrist.
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v o to  de cada uno de estos h ijos adopti­

v o s  es un p r iv ileg io  
D ir e d o r  del bando ;  pero 7 ,  , , , ,
guardará m u y bien de no 
seauaces- el convenio y a  esta tiecho de  
: X a n X y e l  c a p - l o  ( en alguna u

otra O rden ) se s a b e , que no es mas que

' “ T l e n g u a g e  de tales C ap itu lares  es

y a  m u y sa b id o : r »  iré  *
p a n e  : fu lm o  será P ro v ,« c ,a l, & c . Bi^en 
pueden conocer los prudentes los gran- 

des males que producen 
facciones. C o m o  el ob jeto  f
el d e  que el partido  salga triunfante,

todo lo demás se P “ P ° "^ , : . ,^ “ " “ dos 
m a lo s , benem eritos e inhábiles , t

disfrutan , no por estas
no porque son de la pandilla. ,Gr^avi

simo daño , que no
C lau stros , si hubiese un Superior ,  que 
estuviese á la  v i s t a , qual debía ser un

no pára a q u í  la funesta trans­

cendencia de los partidos p P .' 
ellos son los que tienen aniqu lado e l 
fundam ento del exp len d o i claustral.
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todo el auge de estimación , y  venera­
ción de las O rdenes R e g u la r e s , no solo 
h a  provenido de la vida ascética , y  re ­
tirada , sino también del cu ltivo  de las 
buenas letras 5 ó del estudio de las c ien­
cias Utiles, En las O rdenes bien gober­
nadas se o b s e r v a , que la v id a  abstra i-  
a a  proporciona un tiem po correspon­
diente para las tareas del e s tu d io , por­
que es un error ó preocupación infnn- 
dida por ciertos ancianos de los C lau s­
tros a ios jo v en es , de que el ú n ico  o b -  
jeto  ,  que las ha de ocupar es la con­
tem p lac ió n , y  el retiro de todo lo  que 
les pueda distraer de este d e s e o ,  sin 
reiiexionar , que esto era m u y bueno pa­
l a  los prim eros tiempos del M onacato: 
entonces una multitud de hom bres estaba 
separada de los p u e b lo s , y  aquellos 
A scetas  , y  Solitarios eran leimos, sin a l­
gún fuero particular , ni oblígacion  se- 
íjaladamente impuesta para el estudio 

e las ciencias saludables. Trasládeseles 
después al estado de C e n o b ita s ,  y  se 
les fue elevando poco á poco al Sacer- 
^ ^ i o  por su instrucción , y  v irtu d  ; los 
V ú isp o s  les adm itían en sus D ió cesis

con

Ayuntamiento de Madrid



con el consentimiento de los P r in c ip es , 
pero  baxo la Indispensable condicion de 
q ue  fuesen unos coadjutores útiles de 
las M itras  en la dirección de las almas, 
y  en la enseííanza de !as letras.

T o d a s  las O rdenes R egu lares  que  
han tenido presente este o r ig e n ,  y  f ia  
para que han sido adm itidas en los res-  
pediivos dom inios de los P r in c ip e s , se 
han dexado ver como unos cuerpos au­
xiliares de la Santa Iglesia , y  de la R e ­
pública. P or austera que sea la profe­
sión de alguna de e l l a s , sus indiv iduos 
no  deben aborrecer á los que dexan en 
e l s ig lo , sino llevarlos á todos en el c o -  
r a z o n ,  y  saber que el estado R e lig io so  
no les despoja de la condicion de los 
demas vasallos dcl S o b e ra n o , igualmente 
sujetos á las l e y e s , y  obligados á t ra b a ­
ja r  en quanto pueden en beneficio del 
P ú b lico . E l siglo  X V I .  destinado por la 
P ro v id en c ia  para que Espaíía  fuese, á v is­
ta de todas las N a c io n e s , el teatro de la 
sabiduría y  de la fe lic idad  ,  sacó de los 
C lau stro s  una gran  parte de esta g lo ria : 
D e  ellos salió la T eo lo g ía  m etódica, bue­
na F ilosofía  5 la  mas pura L a tin id ad , con

el
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el adorno dé todas las letras hum arías, y  
e l  conocimiento de las ciencias e xad as . 
N u n ca  se v io  mas bien defendido el D o g ­
m a , com batidas las heregías , y  d ir ig i­
das las ciencias por medio de una morat 
n ad a  laxa , ni caprichosa , sino segün la 
E s c r i t u r a , Padres y  Concilios. A  pesar 
de todo esto podemos decir , que una es­
pesa  niebla de Ignorancia ha caldo so- 
i r e  algunos C laustros R e g u la r e s ,  hasta 
e l  extrem o de ab atir les ,  no solo en quan- 
-toal o lv ido  de las ciencias sa lu d ab les , si- 
í io  también al aborrecim iento de ellas, 
juzgándolas como in ú tiles , y  vanas.

C o m o  en semejantes O rdenes hace 
m uchos tiempos se ha descuidado de 
atender á los verdaderos medios que ha­
cen  sostener su explendor , el me'todo de 
estudios se mira como una cosa indife­
re n te :  por particular inclinación se nom­
bran  los L e d o r e s  y  M ae stro s , y  como 
a lgu n o  de estos no han aprendido mas 
de  sus predecesores que aquella n egra, 
v e lÍG O sa  y  barbara Filosofía y  T e o ío g ía ,  
que se pueden llamar el Dicciotiario de la  
■ignorancia y no pueden enseñar otra cosa 
á  los. jovenes que se les da por discípu­

los»

Ayuntamiento de Madrid



Jos. Q uando alguno dB ts to s  manifiesta 
afición á una buena, La-tínidad', R etorrca, 
L e t r a s  hum anas, ( q u e  aprendieron de  
hábiles M aestro s)-y -  tal v e z  á las M a t e -  
m aricas, ú o tras c ie n c ia s ,  con la s 'q u e  
podrían  ser útiles al Estado sin perju ic io  
de su profesion ,  se les aparta d e e s te  es? 
tudiév p o f  sus M aestros^ se ^les in fu n d i 
odio  á-€Sta literatura^ ,' y  tal ve i-  se les 
Castiga.- '

y e -  aqu-i es, q u e ¡c o m o ^ n  muchos, los 
que ■ abraüárl ‘ e l  esPa^cf R e g u la r -  e n  E s -  
paña'^ caiisán un atraso- perjudicial a l E s ?  
t a d a , ■y^á '6i ,misi«6§<{ví&ben'«my • bien^ 
que como los M aestros , á cu ya  dlraccijoíi 
han e s ta d o , sean del partido dom inan­
te , seguramente se les colocará en las 
M aestrías y  otros p u e sto s , aunque su 
instrucción sea ninguna : serán Predica­
dores y  C o n fe s o re s , porque para esto 
están llenas sus librerías de todo el mi­
serable farrago de Serm onarios y  Sumis­
tas , impresos en eí s ig lo  pasado y  parte 
de este 5 y  quando esto no alcance, h a y  
cofres y  cajones llenos de Sermones ma­
nuscritos que succcden por herencia de 
unos á o t r o s ; mas al fin son útiles , p o r -

que
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q ue sacan del apuro al que ha de predi­
car ,  sea e l papel lo que quisiese.

T o d o s  estos niales los remediarían 
sin duda los Señores O bispos con  e l 
exerc ic io  de su inmediata jurisdicción; 
pues obligarían á los R egulares á corre­
g ir  muchos ab u so s , y  no ser absolutos 
en  e l gobierno. P or este m otivo  P e­
ro  hagamos , si á V m s . les parece , una 
debida pausa para continuar el Discurso 
sobre esta materia j porque la noche es­
tá  y a .  m uy ab an zad a , y  la luz del dia 
acaso nos podrá descubrir al tiempo de 
restituirnos á nuestros respeítivos D es­

ganes*
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Eli D U E N D E  
d e  M A D R I D .

N U M E R O  IV>

corno todo el mes de Enero  
tan riguroso ,  no ha hab ido  c h ^ s „ „ . .^  
que s e -h a y a  atrevido  á poner un pie 
en la calle : D lg o lo ,  Señor Público  > pa­
ra dar á V m , algún genero de satisfa- 
ciün , porque y o  á m í misaio y a  m e la 
tengo dada. D ecir que Don Benito  no 
Jiabia  de tener sus Pasquas y  C arnabal, 
regalarse, y  dorm ir á pierna su e lra , dar­
se un buen hartazgo de c h o r iz o s , pies 
de p u e rc o , p a b o s , o jaldres , y  otras ni- 
nerias de esta c la s e , que contribuyen  á  
torm ar una indigestión , y  tener disculpa 
para no ayu n ar en toda la Q uaresm a, 
eso era cosa de hablar de las Indias. S í

D p íe n -
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7 8
piensa V m  ,  q u e  porque el D u en d e  me 
h a  dado este ru idoso empleo , había y o  
d e  estar e n . continuo m ovim iento , y  
sin tom ar algún d escan so , se engaña: 
H a  de saber el D u e n d e , (ahora que no 
m e o y e )  que no he hecho profesión de 
obedecerle  á cada h o r a ,  y  á cada m o­
m e n to ; pues si esta gente ni duerm e , ni 
reposa ,  com o una especie separada de  
los demás v iv ien tes  ,  y o , como dixe en 
m i prim er salida , soy  hom bre real y  
verdadero  ,  me d iv ie rto  , juego , me rio , 
y  no tomo tan á pechos m is negocios, 
q ue  no de' lugar á una recreación hones­
ta , A h o r a  es una de  las ocasiones eti 
que  me he querido hacer mas tonto de 
]o que acostum bro , porque estaba m u y  
cre ido  de que  los D uendes no tienen 
m em oria , y  que por lo  mismo me d e-  
xarian  descansar algún tiem po ; pero  
este error me ha salido caro  ,  porc^ue 
com o se suele d e c i r , e l  que tien e  ensmi~ 
g o s  no du erm a ■> y  a  donde menos se  
p ie n s a  :: :  contaré á  V m .  lo q ue  acaba 
de  pasarme.

C o m o  mi com pañero el Señ or D u en ­
de , a l tiem po de entregarm e estos P a -

pe-
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p e l i l lo s , me solía decir me d iese  p r i s a
á  r e p a r t ir lo s  , porque son d e  sum a im^ 
p o r t a n c ia , y  quando m e d io  este no 
me lo encargó con tanto misterio , v a -  
línie de esta circunstancia , y  aunque 
hace bastantes días me le entregó , h í-  
Ct una firme reSoIucion de tomar este 
asunto con alguna sorna , porque el 
tiem po estaba frío-, y  prim ero so y  y o  
que quantos Duendes h a y  en el m u n - '  
doi N o  dexaba de tener mis m ied o s, y  
estuve y a  con la pluma en la mano pa­
ra  escribir un M em o ria l á ia Ju n ta  D uen-' 
dina , pues razón seria que y o  les es­
cribiese alguna v e z ,  entre tantas como 
ellos me visitan con p a p e le s : m í confu­
sión me hacia detener á cada paso , so­
bre lo que les había de p e d i r : ¿D in e­
ro ?  ni por p ien so ; porque para  éste  g e ­
n ero  y a  me dieron con la puerta e a  
los o z ic o s : ¿ un C ab allo  para ir  con au­
toridad á repartir fos papelesí* menos; 
po rq ue  me dirían que y o  no so y  C i ­
rujano , ni algún M ed ico  recien ven i­
do de Provincias e x tra ñ a s : un coche? 
peor está que estaba*; porque como- es­
ta gente aborrece el luxo y  profanidades^

D  2
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se escusarían diciendo no parecería  b ien
que y o  alquilase un c o c h e ,  porque ha­
b la  peligro de que en lugar de Coche D oti 
Siffioti se quedase c o n , el nombre de  
C oche Don B en ito  perdiendo estos 
preciosos m uebles de la C o rte  un t itu ­
lo  que tan justamente se han g ran g ea-

d o . . . •
Cansado de cabilar sobre este asun*;

to  ,  resolví que este D iscurso descansase, 
por algunos d ía s ; y  uno de aquellos en, 
que e l C ie lo  estuvo mas benigno, me de­
term ine á salir de casa, y  no atreviendo-, 
m e á presentar cri los T e a t r o s ,  porque, 
scaso  no ine convirtiesen en L e ch u za   ̂ ó  
Escaraba jo  los Seuores M .ax ico s , hcroes 
dignos de ser respetados en estos tiempos, 
me fu i á registrar N a cim ien to s  y  S o m -  
l^ras, porque si he de decir verdad, la es­
cena del M a e s tro  de E s c u e la , la G lo s a  
d é lo s  M a n d a m ien to s^  y  la T ira n a  d e  
c a g a  la  ^ a p a  , desde el ano anterior me 
tenían enamorado j pero iiias que nun-* 
ca y o  lo  hubiera executado , pues aho­
ra  conozco ser m u y cierto aquel d ich o  
de sueños h ay que v e rd a d e s  son  , . y  
que ios D uendes tam bién hacen de las

su -
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S i

su yas  en sueños. C o m o  so y  tan m edro­
so  , me sucede lo  que á los niños , que 
SI entre dia acierto  á v e r  alguna cosa 
trisrc , lo mismo es quedarm e dorm ido, 
que soñar al instante sobre aquello mis­
mo. Q uiso mi desgracia que en aquella 
tarde viese entre varias S o m b ra s  la re­
presentación de un E n tie rro  , que no 
parecía , sino que ni mas ni menos era un 
D ifun to  que llevaban á la h o ya  entre 
quatro  T e r c e r o s : pues quando á m í 
parecer estaba bien dorm ido , im ag i­
no que veo  Junro á m í á mi com pañero 
el D u e n d e , y  que m u y  furioso m e co­
g ió  del b r a z o ,  llevóm e po r e l a y r e , y  
sin saber cómo , me m etió p o r  la puer- 
tccilla  í ó  escotilla de un desvan , tan 
Jíeno de te la ra ñ a ? , que aun despues 
q ue  v o lv í  en m í , tuve  que sacudirme 
la cabeza por un buen raro.

H.ijleme (¡ Q u i s , ta lia  fa n d o  , tem^ 
f e r e t  á  la c r im i^ ! á presencia de una d o ­
cena de f ig u r a s , que la que m e n o s , so -  

vista podía desalojar en un 
m inutó toda la PJaza M a y o r  de M a ­
drid- : Semblantes ayrados ,  ojos que 
centelleaban , grandes voces en todos

D  3 ellos,
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e l l o s , y  quando y o  pensaba que la dis­
posición era de darme una buena tunda, 
tom ó la v o z  un Duende algo mas pun­
tiagudo , y  seco que los o t r o s , y  cotí 
una risa falsa habló  de esta suerte : E a , 
S e ñ o re s , razón será que se d iv ierta  D oti 
Benito  , y  pues las S o m bras  parece que 
le gustan , olvidándose, de la o b lig a ­
ción de servirnos , acerqúese a q u í , y  
verá  una Som bra m u y curiosa j y  to­
mándome un Duende ministril de la m a­
no , me h izo  v e r  (q u e  m iedo) á mí 
mismo que me llevaban á  enterrar : unos 
d e c ía n , rueguen á  D io s  p o r  D on B e ^  
tiito  ;  o t r o s ,  y a  se a c a b ó  la  d iv e r s ió n  
de la  C o rte  ; y  en tan horroroso  e x -  
p e d á c u lo  tne en tró  un sudor tan fr ió ,  
y  una opresion tan grande de corazon, 
q ue  disperte' dando gritos , tentándome 
de pies á c a b e z a ,  por si acaso y o  es­
taba verdaderam ente m uerto : A  mis 
vo ces  acudieron varias personas de ca­
s a ,  y  con v o z  m u y trém ula , confor­
m e iban llegando á m í ,  les pregunta­
ba : j S o y  y o  D on B e n i t o ,  ó  m e han 
transformado los Señores F in eo  , a y a -  
la r d e  5 M a r t a  ,  y  el S a c r is ta n  h ec h ic e-

roy
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r o  ,  que andan alborotando estos días 
á M ad rid  ? N a d a  de  e s o , respondieron 
to d o s ;  esto procede de tu inocencia ,  y  
de  que acaso te gobiernan ah ora  a lgu ­
nos Duendes reboltosos : T raxero n m e 
agua de c e re z a s , fuím e recobrando del 
susto , y  luego h ice  el firm e proposito 
de  no gastar burlas con los Duendes, 
y  repartir sus Discursos sin pérdida de 
tiem po. Esto es quanto o c u r r e , Seííoc 
r ú b l ic o ;D iü s  guarde á  V m .m u ciios  años: 
D e  mi G a v in e ie  de esta C o r t e , á tantos 
d d  m e s ,  la fecha y  e l añ o .

A d v e r t e n c ia  d e l  D u en d e ,

A  pesar del transcurso de tantos días 
desde el ultimo de nuestros Periódicos, 
nunca podrá o lv idar la Ju n ta  de los G e ­
nios aquellos puntos , nó menos esen­
ciales que im p o rtan tes , que o frec ió  al 
P ú b lico  en el Pian de  todas las tareas 
en que han de ocuparse. C onid  las q ue  
han mcrecidO' nuestra principal atención 
en los N úm eros a n te r io re s , necesitan, 
p o r  la d ignidad de su o b jeto  , de m a­
y o r  dem ora que la que se d e s e a « no  es

D  4  ju s-
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jüsto detener nuestros obsequios al P ú b li­
c o  , que con tanta benignidad ha recib i­
do nuestras tareas. Por esta causa o fre­
cemos desde luego el siguiente D iscu r­
so y que sobre ia educación acaba de  
form ar uno de nuestros Individuos.

D  I S C U  R S O .

N i  coge nadie , ni alcanza 
O tro  fruto  del que siembra.

AUnso de Barros, Prov, moral, n, 6 7 ,

S e ñ o r e s  : H agam os memoria de q ue  
en el P lan que presentamos en nuestro 
prim er N úm ero  , no es de inferior mé­
r ito  ni exigencia el punto de educación, 
com prehendido entre los varios que allí  
se ofrecen , y  en c u y o . menosprecio se 
descubre una de las causas de la ociosi­
dad. L lu e ve n  (p a r a  decirlo  as í)  por to­
das partes Planes ,  D iscursos y  L ib ro s  
sumamente apreciables sobre esra ma­
teria  tan importante. O igase quanto se 
quiera , ocúpense , si es necesario , to -  
dosi los. Sabios en su§. tareas literarias,- 
acerca dfe e s t e ,  que es uxio de los pri-
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meros objetos del bien del P ú b lico  ,  y  
aun no se habrá d icho quanto sea biís- 
tante 3 la consecución de esta felicidad. 
T o d o s  y  cada uno en particular de los 
A u to res  que han escrito  sobre la buena 
e d u c a c ió n , han tenido por fin el bien 
de la P a tr ia ,  y  el que de esta se des- 
tierre la preocupación en que están mu­
chos N a c io n a le s ,  .d e : que para educar 
bien á sus hijos es necesario enviarlos á 
Paises Extrangeros. ¡ Pero que' erro r  t ^ a  
m an ifiesto ! L a  Filosofía  M.oraí necesa­
ria  para la formacion de las coaju íp- 
b r e s , los L ib r o s  m etódicos y  Jlenos de 
m áximas ch ristian gs, para conservar ,  y  
aumentar los resp^-fos de la ]Religion,, 
las instrucciones mas cxaí^as para Ja 
policía y  u rb a n id a d , para los prim e­
ros rudimentos de la, l iteratu ra , y  .ele­
mentos de las C ien cias y  A r t e s , den ­
tro  de nuestra Península se han form a- 
do por los Granadas , Barros y. V iv e s ,  
iiroccnses , L e b r i ja s ,  y .o tF O s uiücfoios 
que pudiéramos re ferir . ,  . .

Y  por v e n tu r a , si dentro de nues­
tro  patrio suelo abundamos d^bQ m ljres 
industriosos y  perspicaces,,j:Ub):os p e r-

^  5  fec -
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fe c to s ,  m áxiiias  sublimes y  oportunas 
para dar una perfecta educación , ¿que 
lusco titulo puede disculpar el entu­
siasmo de que muchos padres de fam i­
lias envíen á educar sus h ijos a R e y -  
nos Ext-rañgeros? ¿ Acaso han sido estos 
siempre la única T u rq u esa  donde se han 
fotí’i^ado tan prodigiosos y  admirables 
Españoles en v i r t u d ,  en le t ra s , políti­
c a ,  ciencia m ilitar -, y  maximas de t s -  
tadó V L a  persuasión- de que un joven  
E sp añ o l no se puede educar bien sino 
sale de los confines de su ^suelo, tiene 
una cierta tintura de fanatismo , y  al­
gún resabio de poco amor y  zelo  por

la  P atria . ,
T a l ;e s  la reflexión de P im ío  el me­

nor á 'C o r n e l io  T á c i t o :  donde
,?fdiccO podrían estar mas contentos los 
.̂  hiiós de familias para hacer la carre- 
« ra ^ d e  sus e s tu d io s , que en- su Patria. 
,^;I>ónd&■eíyrtse^va^ian m ejor la nortes-»' 
91-tidadde sus coírum bres , que a la v is ­
i t a  de s u s p a d r e s í  ¿E n  dónde les oca-  ̂
„  sionarian a M o r  g a s to , que en su pro-

„cof>stíi0i¿^ion '-el que tienen que hacer
.  J i lo s
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»Io s padres «de familias én m íntener m
« P r e c e p t o r ,  en Ja conducción , en las 
« h a b ita c io n e s ,  y  en el a l im en to , p a -  
»>ra la subsistencia d é lo s  hijos que en- 

vían fuera ? Y o  de m í sé  d e c i r , que aun 
» n o  los tengo ; pero si llegase este 
« c a so  , estoy  pronto á no hacer se- 
»m ejante in juria á nuestra P a t r ia ,  sino 
« m irar ía  como á una m ad re , ó como á 
« u n a  hija tierna. A d e m á s ,  de que los 
» padres de fam ilias nada pueden hacer 
wmas laudable para con sus h i jo s ,  nt 
3>mas agradable para la Patria , que el 
« q u e  estos se eduquen en e l la ;  porque 
« a s i  se logra q ue  desde que n a c e n , la 
5» empiecen á am ar po r la costumbre de 
« fre q u e n ta r  en ella su mansión, (a)

Sin  e m b a rg o , aún parece se conti­
núa la máxima de que se hagan estas em i­
graciones para mendigar la buena crian­
za en otros R e y n o s  , porque la que aún 
se dá en muchas partes del nuestro es 
in fe liz  ^  digna de llorarse. A ú n  se v e  
rustico inform e al h ijo  del L ab rad o r 
y  A rtesano  , porque los padres no prc-

ten-,
(a) Llb, 4. Epistolar.

D 6
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s s
tenden verle  mas amado de  lós -demáy, 
que lo han sido e llos : el A y o  ó M aestro  
no pueden lograr aún c ib i l iz a r , y - fo r -  
m ar ia índole del joven qut se les entre­
g a ,  porque á cada paso tropiezan con 
los mimos , ó cariños crueles de los 
padres , que mas quieren ver á sus h i­
jos clientes de la contemplación , que de 
la rectitud. Y  finalmente , o lv idados 
los Esp añ oles de los verdaderos y  só li­
dos principios que nos dexaron nuestrós 
m ayo res  para una buena educación , no 
nos inñamamos de un ardor nacioñál, 
q ue  reduzca á pavesas aquella in juria 
que pretenden esparcir nuestros ém u­
los > esto es , e l  E s p a ñ o l  no es bueno 
p a r a  e d u c a r ; su tono es dem asiadam erite 
g r a v e , severo  ,  im p acien te  ,  in ctinado  
á  ia  c ru e ld a d  ; y  p o r  lo mismo itn p ró -  
p ió  p a r a  g a n a r  con 'd u lzu ra  , y  apaci^  
h il id a d  ¡os f r u t o s  de un sa lu d a b le  M a -  
g is te r io .

E s  c i e n o , no lo  n e g a m o s , aunque 
s e a  á pesar n u e stro , que para semejante 
calumnia -parece que aún subsiste aiguti 
fu n dam en to ; pero este es m uy l e v e ,  y  
la industria lo puede tiísipar. •£] carac-

le r
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ter Espánol, siem pre in cim aéo  á la g fa -  
v e d a d , y  muchas veces colétíco  , por 
la v iveza  de su imaginación , m ü y  dis­
tante dcl perezoso -modo de reflexionad 
de otras N aciones , si se v e  destituido 
de  instrucción y  experiencia , no sul^e 
echar mano de aquella amabiiidad y  pa­
ciencia , tan necesarias para ganar e l có- 
razon de los párvulos > máxima que el 
inmortal Ganganeli llamaba la prim era 
y  mas importante para la educación, 
en una de sus C artas . E s  de v e r  con q ue  
a y re  se'río , y  Heno de -crueldad se pa­
sea un M aestro  p o r  la "Escuela con 
las disciplinas en la m a n o , pretóndien- 
do coger de sus d iscípulos el ap ro v e­
ch am ien to , que estos miran y a  con t e r ­
ro r  , descubriendo en cada letra el cas­
tigo  , y  Ja aspereza que les amenaza. 
L a  educación dom estica que m uchos p a ­
dres de familias dári á siís h i jo s ,  nocís 
de m ayor benignidad y  b landura : no sé' 
que' error es este de persuadirse rhucltos 
pad res, de que sus h ijos solo puedtn 'sér 
buenos con e! c a s t ig ó , y  la sevéridad; 
lo  cierto e s , que 'observando esta íriá"- 
xim a ,  quando 'esperan lograr u n ' h i jo

do-
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d ó cil y  flexib le para lo  b u e n o , se h a -  
-lian con un corazon fiero y  endurecido, 
po rq ue  y a  llegó á perder el miedo á la 
corrección y  al castigo.

E llo  es a s i , que los principios y  re ­
g las para una buena crianza, en todas 
partes son los m ism o s;  porc|ue en to­
das es una misma la m o r a l , y  la indus­
tria  que los fomenta. P o r  esta razón h e­
m os llegado á  discurrir , que si m u­
c h o s  padres dg fam ilias no logran v e r  
bien educado á un h ijo  aun después de 
la. buena elección de M aestros y  D ire c ­
tores , y  de tantos métodos que se han 
escrito  para este fin , es porque han 
.m enospreciado aquellos desvelos y  ob­
servaciones que deben h acer  sobre los 
prim eros años de  sus h i j o s ; atlendase 
a  esto principalm ente , y  lograrán co­
g er  los frutos m as.sazo n ad o s; establez­
camos este principio . A se g u ra r  que la 
felicidad ó  desgracia de la R ep úb lica  
depende de la  buena ó  mala crianza que 
dan  á sus h ijos  los padres de familias, 
es una proposicion generalmente contex- 
tada p o r  todos los hom bres de  juicio y  
de  experiencia. U n a  fam ilia  abundante

en
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en sucesión (d ic e  M a rc o  TuU o en sus 
O fic io s)  es el origen  cte una C iu d ad  , y  
como un Sem inario de una R ep ública . 
L a  opulencia y  felicidad de sus in d iv i­
duos se form ó en la escuela de la a p ln  
cacion , y  buen gobierno de sus padres: 
Ja m e n d ig u e z , los latrocinios , los en­
gaños y  las injusticias o yero n  sus prim e­
ras lecciones en el mal exem plo de los 
padres. S i  se abandonan las A rte s  , d e s ­
precian los O f ic io s , y  se persigue á los 
lab o rio so s ; en su m a , si se ve 'dom inan­
te  al v ic io  en la R ep u b lia i ,  todo esto está 
clamando contra los padres de fam ilias; 
y  como sea universalmente rec ib ido, 
que todos estos males tengan su origen  
en el v ic io  abom inable de la ociosidad, 
una de las causas que la produceii , se 
d eb e  decir que es la mala crianza.

T r e s  puntos principales han de  me­
recer la atención de los padres de- fa­
m ilias , para dar una educación corres­
pondiente á sus hijos , observar sus in­
clinaciones , instruirles en los princí- ' 
p ios necesarios , y  darles un deb ido  
destino. E s  inegablé , que asi com o ia 
ap licac ión , e' industria son los m edios

d e
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de conseguir las m ayores ventajas en 
todos los asuntos., ninguno de estos es 
mas capaz de sujetarse á la industria, 
que el de la educación de los hijos. 
Com parem os i  un padre ó á una m a­
dre  de fam ilias á  un Ja rd in e ro  diestro 
y  la b o r io so , que encerado de las cali­
dades de las p la n ta s ,  que ha de culti­
v a r  y  conducir á una debida perfección, 
las o bserva  con sagacidad desde que 
em piezan á salir de la tierra :  para es-* 
te  fin , prevenido de los conocimien­
tos necesarios ,  tiene m odo de gu iar  
con rectitud á las que ve' torcidas, 
desarrayga las y e rv a s  que las ofenden, 
corta las superfluidades , sazona ,  y  
atem pera con el riego j y  todo esto á 
fin  de lograr el f iu to  de su trabajo. 
O bservase en m uchas madres de fam i­
lias una lamentable desidia y  abando­
no de los prim eros años de sus hijos, 
hasta que llegan al uso de la razón j y  
quando piensan coger con facilidad la  
recom pensa de su cuidado ,  se hallan 
con  una naturaleza briosa e Indómita^ 
que  em pieza á ocasionarlas muchi/S 
amarguras.

Un
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U n  h ijo  recíen nacido es en ios 
brazos de su madre una tierna planta 
que D ios confia á su cuidado ;  y  debía 
tener presente lo que dice San A gtis -  
tin ; es á saber : Q u e no b a sta  d a r le s  
á  ¡o s h ijo s  e l pri>rier s e r  , sino  que es  
n ecesario  d a r le s  e l  buen s e r  ; y  lo 
m ism o enseña Santo T o m as diciendo: 
Q u e lo s  b ija s  han d e  s e r  deudores á  
lo s  p a d re s  , no solo  d e l beneficio  d e  la  
p r im e r a  g en era ción  , sino de e l  de la  
segu n da  , que es h  buena crian za»  Pa­
recerá nimiedad persuadir , que un ni­
ñ o  es capaz de educación desde que 
em pieza á tomar e l pecho de su ma­
dre ? pero esto sucede á quien ignora ios 
principios universales , y  constitución 
de  nuestra naturaleza. L a  madre , que 
alimenta con su leche al n iño delicado, 
es para fomentar y  dar robustez á un 
cuerpo de cuya organización y  humo­
res ha de estar dependiente el alma 
que le informa. Por estar tan unida á 
é l , experim enta la a lternativa de tantos 
a fc íto s  , e inclinaciones tan opuestas; 
se regocija  por la buena disposición 
del cuerpo que inform a \ se entristece

en
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en sos dolores , y  siente la decaden­
cia de sus fuerzas 5 las pasiones de ella 
se agitan con mas ím petu  ̂ y  hacen 
Mas disonantes , quanto menos re p r í-  
inidüs. ó templados estén los huinores 
¿ e t  cuerpo 5 y  asi se ve  , que p a n  
€|]ue ef alma sepa usar b ien  de su ra- 
ZQÚ j y  pueda, dom inar a su am of pro- 
püo- y es necesaria que su cuerpo e m - 
pÉece á esrar sujeto ,  y  habituado á 
txectitar sin discurso aqueílo  q u e  h  ra -  

ha de pretender en algún tiem po. 
N in gu n o  mejor que un padre pue- 

é c  tener ios avisos y  prerenciones ne- 
cesairias para ia educación del hifo 
iiernOr El sabe m u y  bien sus pro'pías 
pasiones^ y  ios hum ores que  le dom í­
nen í  la m adre que dá el pecho á su 
h í ¡a  debe considerar que  c'ste recibe 
con la leche las pasiones que pued;en 
inficionarle :  si es colérica , el h ijo  
por lo natural ha  de ser so b erv io  j si 
cnvidiíjsa » el h ijo  no ha de poder 
sufrir la felicidad de los demás ;  sí 
tem plada y  m oderada en sus apetitos, 
í í  h ijo  puede dar esperanzas de ser 
u n  hom bre sobrio  y  justificado. So b re

to -
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todo , ninguna máxima es mas im por­
tante á una niadre , que la de re p r i­
m ir aquellos prim eros ím petus y  afec­
tos indeliberados del n iño  ; porque es­
to  se reduce , á que el prim er cuida­
do  de la madre ha de ser el^ de ava­
sallar el amor propio  de su h ijo . A u n ­
que el padre y  la m adre sepan en ge­
neral , que esta es la pasión que mas 
perv ierte  las acciones humanas ,  este 
conocim iento toca mas en particular á 
las madres , que son nuestras prim e­
ras directoras desde nuestros prim eros 

alientos.
A penas una m adre em pieza á  dar 

la  leche á su h ijo  ,  quando y a  es el 
prim er testigo de experiencia de los 
efectos lastimosos del am or propio . 
A q u e llo s  llantos y  gem idos inopina­
dos , nacidos sin duda de las causas 
ocultas , y  que aún no puede exp licar 
la naturaleza inform e ; los saltos^ y  re­
gocijos intem pestivos ,  que no indican 
e l origen de donde nacen, j  que’ o tra  cosa 
son mas que e l idioma del amor p ro ­
p io  , que sabe anticiparse á la lengua mas 
balbuciente ? S e  observa que e l  regoci­

jo
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jo  de! niiio se interrum pe por el mo­
tivo  mas ligero  » y  su Jlanto se aquie­
ta con  una leve demostración,  ̂ Y  que 
compkjcencia podrá igualarse á la que 
tendrá un padre de familias qunndo 
o bserve  , que la iu z-d e  la razón em ­
pieza á amanecer en el h ijo  ,  que está 
y a  purificado de los resabios del amor 
propio  ? Entonces y a  puede considerar- 
fie como una masa d ó c i l , ó una prim e­
ra  materia , capaz de recibir las me­
jores impresiones : entonces es qunndo 
la prim era noticia que debe oír de bo­
ca del padre , es ¿  de un Suprem o 
C r iad o r  ,  á quien debe todo quanto 
tiene , quanto puede adquirir en el dis­
curso de su vida , y  á cuyas manos ha 
de restituirse : finalmente , entonces es 
la m ejor ocasion , en que , despues que 
el h ijo  sepa que h a y  un D ios , á quien 
debe temer y  reverenciar , adquiera 
las instrucciones convenientes , para 
que sea utll á s í , y  á los demás hom ­
bres : las virtudes ch r is t ian as ,  y  po lí­
ticas son los medios únicos de conse­
gu ir  este medio importante ; porque y a  
le  destine la suerte á  U  d ase  de  A r -

te-
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tesano , y a  a la de N o b le ,  e l hom bre 
siem pre debe ser virtuoso.

L a  edad , las conveniencias tem po­
rales , y  los talentos del h ijo  son otras 
tjuaUdades que han de gobern ar al pa­
d re  , para que Je de  un destino corres­
pondiente. L a  máxima de que cada uno 
deba contentarse con su suerte por in­
fe liz  que h a y a  n a c id o , es m u y buena 
para hacer tolerables las penalidades de. 
la vida 5 mas puede ser perjudicial ,  sí. 
( mal e n te n d id a ) in fluye á que no se 
trabaje  en m ejorar de e s ta d o ; los ta­
lentos ponen al hom bre en obligación  
de mirar por su b i e n , y  el de la R e p ú ­
blica ;  el dinero es el m óvil , que hace 
lucir los talentos  ̂ y  siempre que el pa-, 
dre  de familias pueda co n segu ir  por es­
tos medios que el h i ja ,  adquiera honor 
y  estimación á su casa , no le debe in ­
tim idar la  hum ildad de su nacimiento; 
porque los premios no. están principal- 
mente destinados para la nobleza ,  sino 
para la v irtud  y  los ta le n to s : en suma, 
la nobleza es uno de  los prem ios de Í2 
v ir tu d .

Estas doctrinas que exponem os a l
P ú -
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P ú b lico  con  la m ayor sumisión y  since­
ridad , conocerán m u y bien todos los 
l ite ra to s , y  amantes del bien de la P a­
tria ,  que proceden de unos principios 
nada equívocos 5 y  qne si los padres 
de familias los mirasen como á punto 
fixo  en el gobierno de sus casas , podrian 
prometerse, aquellos felices frutos de 
educación que han form ado siempre toda 
la g loria  de los hom bres. Reduzcám os­
lo  á, un cierto principio  : estudíese f r e -  
quentemente , lease siri intermisión la 
B lo s o f ía  M o ra l , y  en ella se hallará la 
verdadera oficina de una perfecta educa­
ción. Por este m otivo no podemos m e­
nos de lam entarnos, de que hvensefíanza 
pública de muchas escuelas de  Españ a, 
particularm ente las de prim eras letras, 
(M están m u y  destituidas de método p a ­

ra

0) Hablamos de las Escuelas' qué están 
al cuidado de Maesttos particulares eri la ma­
yor parte de los Pueblos de la Península , ea  
los que comunmente exercen esta, facultad S a ­
cristanes , F ieles de fechos ,  y oíros suge- 
tos de ninguna instrucción; si las santas y
saludables Escuelas Fias estuviesen esiable-

c i-
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r a l a  dirección de los n iñ o s :  p o r  1© co­
mún se ven colocados en d ia s '  M aestros 
sumamente ignorantes , no solo para 
Jos conocimientos superiores de la bue­
na .crianza, m o d a le s , y  honestidad d e  
costumbres ., que deben frequentem en- 
te infundir en sus d isc íp u lo s ,  s in o a m i 
para los rudimentos m as necesanos. 
¿ Q u e  esperanzas de m ayores ventajan 
en la educación pueden prom eterse los 
padr£s de fam ilias  de unos M aestros que 
todo lo  ignoran ? H aya  m étodo en las 
Escuelas; tíagase una elección escrupulo­
sa de unos M aestros  que aliv ien  las o b l't- 
gaciones de l o s ' padres de fam ilias > scara 
los primeros libros por donde los niños 
empiecen á saber reflexionar una colec­
ción , aunque pequeña , de m áxim as de 
F ilosofía  M o r a l ,  de re lig ión  , de ur­
banidad , y  política , y  se cogerán m ul­
tip licados los frutos^ por que tanto sus­
piran ios amantes del bien de  la N ac ió n .

Con-
c íd ascon m as abundancia en España ,  se po­
día decir que estaba lodo remediado e s t ^  
aplicados y benignos Religiosos son los verda­
deros operatios de la Patria ,  y  la N a c io n e s  
muy desdora á sus desvelos.
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C on clu yam os , Señores , d iciendo,

que el espíritu principal que nos o b lig ó  
á formar los Discursos anteriores , este, 
y  los que se v ay a n  publicando en lo  
su cce s iv o , es el que se d^ibc llamar amor 
E s p a ñ o l , amor P a t r io , y  amor de la fe­
licidad de los hom bres i echemos ia v is­
ta con líi mas profunda veneración so*« 
b re  el mas amado de los R e y e s , C a r ­
los I I I , y  sabremos que todos sus des­
ve los  , roda su R e lig ió n  , toda su piedad 
conspiran á este fin : de este centro sa­
len las zelosas y  sabias providencias de  
su ilustrado M in is t e r io ,  y  G o b ie r n o , y  
este mismo espíritu y  amor fueron los 
que dictaron aquella adm irable obra de 
la Educación P o p u la r , que y a  es el ob^ 
jeto de las atenciones de Eu ropa. \ C o n  
quánto amor y  desvelo solicita esta fe ­
lic idad  de la N ac ió n  el Excelentísimo 
Seííor C onde de Floridablanca en todas 
sus acertadas d isp osic io n es! Este es su 
principal o b je to ;  la felicidad p ú b lic a : y  
este mismo es el m óbil sobre que fo r­
mamos el plan de esta O b ra  periódica.
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E L  D U E Ñ B E  
D E  M A D R I D .

N U M E R O  V

Languida non noster peragit o.
T ib u l .  lib . 4 .

Inútiles tareas no queremos; 
Instrucción y  placer te proponem os.

uánta diferencia h a y  (vaya  un poco 
de so liloqu io) de Don Benito  á D o n  B e ­
n ito ! Ppcos dias hace era mi v id a  un re­
trato  de la tranquilidad , y  al presente 
es un lie n za  que m anifiesta todos los 
h o rro res  de una b o r r a s c a : ay e r  D o n  
B en ito  e l quieto , el rega lad o  5 h o y  D o n

A  Be.<
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Benito  el b u llic ioso  y  lleno de zozobra; 
a y e r  Don Benito  á secas; h o y  Do« Bemta 
e l A gente de N e g o c ia ', a y e r  poseído de 
m i amada f i lo s o f ía , ignoraba la codicia 
y  la inquietud que padece el corazon n u -  
ín a n o , por aquellos honores que son su 
precipicio  ; h o y  y a  nne parezco a los de­
mas hom bres. , M íseros m o r ía le s , hasta 
quándo h a  de durar vu estro  frenesí eti 
buscar la felicidad entre los peligros!
. Q quam ignorant homines cupidt glortar^ 
cuidm m  illa  sit 1 ( la  c ita  se me ha_olvi­
dado) Por ventura jla  g loria de E sc ip io n , 
la  felicidad de A u g u s t o ; : :  ^P ero  a don­
de  vas á parar D on Benito  con este reta­
zo  de arenga? Sin  duda que me había 
transformado , pues he tenido que echar 
mano á aquellos trozos de leyenda en 
que ocupé mis m o ced ad es: pero  todo 
esto com o suele decirse es m ucha prosa, 
i  H a y  mas que explicarlo  en quatro pa­
l a b r a s ?  T o d o  en suma v iene á reducirse, 
á que m ejor v ida era la de D o n  B e ­
n ito  quando nadie se acordaba dé el, 
que la que ahora tiene con los'di<cersos' 
empleos á que se le destina ; antes, te­
nia tiem po 'p a ra  t o d o y  ahorá' no m e
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queda lugar para rascarme ía cabeza.
¿Q uánto mas d a r ito  es e s to ,  Señ o r 

P úb lico , y  de menos bambolla, que el de 
eso.s modos de hablar que se ven  en los 
C o r re o s ,  D ia r io s ,  y  otras varatíjas que 
andan por esa C o rte  tan cargados de r i­
zos  ̂ y  ran !leno$ de pomada , que mas 
pavece que hablan peynando que ense­
ñando? ¿ Con au e  ya  me tiene vm d. 
A g e n te  de N e g o c io s?  Pues sepa vm d. 
que es a s í , y  deme la enhorabuena. Y a  
no h a y  Duende , ni Brn ia , ni cosa que 
huela a esta mala rsza; y  D ios se lo pa^^ue 
á  quien ha deírerrado de esrd Pueb lo  á 
semejante gentecilla ; y  á buen seguro 
que no vo lverán  á decir esta boca es 
lu ia . jQ u é  no h a y  mas que escalar te -  
xados y  troneras,f-in d exar desban á vida, 
inquietar á un pobre hom bre com o y o ,  
meciéndose en cam isa de once varas , 
quando ellos son unos descamisados, 
gente de poca ropa , y  de quarta y  m e -

la de estatura? A  lo menos ahora y a  pue­
de un hom bre de honor salir  de su casa 
con su cara descubierta ; y a  hace m ucho 
tiem po que cómp. con gustQ, duerm o sin 
niicao , y  no a lboroto  com o a n te s , pues

A  2  el
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el presente empleo me víena com o de
perillas,

Sa lí  de casa el o tro  día , y  com o soy. 
tan dueño de  mis acciones, qu -ría d e lib e­
rar el destino de mi paseo , y  no hab ía  
form a de hallarle i quando v e  vm d. aquí, 
que al v o lve r  de una esq u in a , v i  ven ir 
m u y  de prisa á un Señor A b a t e : púsose— 
m e cara á cara , y  con un ayrecillo^ de 
contradanza me d ixo  de este- rnodo: "  Se- 
í íñ o r  m ió, es m u y  baxo el estilo con que 
) ivm d . nos ha hablado hasta ahora , y  
?íSolo es bueno para l a s  ch im eneas, y  
51 escaños de los lugares , pero no para  
» la cultura y  brillantez de los estrados: 
« l o s  papeles de vm d.,se leerán con^gus- 
31 t o , y  aun las Dam as no se desdeñarán 
»>de tenerlos en sus manos } pero con  la 
» c o n d ic ió n , de que vm d. ha de esco - 
>i2er d e  aquí adelante uno de los dos

51 e s-

{#) L o s  Duendes , para no causar miedo, 
y  evitar el ruido que hacian al liecnpo de sus 
apariciones riofíujnas^ se h a n  disfrazado en 
litigantes ,  y  han deietminado nombrar 
cente Don Béiiífo por Agente y  Apodetado de 
los Negocios.,que les ocutian.
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« e s t i lo s q u e  contiene esta targ eta : y  así 
dándome una palmada en el hom bro) 

«  ó hablar mejor ó aprender otro  oficio/^ 
M arch óse  corriendo el Señ o r A b a te  , y  
y o  quede aun mas corrid o  al v e r  que se 
ine quitaba el pan de las m an o s , y  la 
d iversión  de roda mi v ida. C on fuso  y  
pensativo  proseguí m i camino con m í 
targeta en la mano , por v e r  si podía 
entender su co n ten id o , que es el s i­
guiente :

E stilos 'con que debe hablar Don Benito,

I .  ”  P o r  mas interesantes y. obligantes 
»>que sean al P úblico  estos avisos lite-' 
w r a r io s ,  son enojosas las maneras que 
« s e  usan con mi c a r á d e r .

II. “  L a  distribución de este perió -
» d ic o  enciclico impuesta á m i mole,

pulveriza  y  aniquila toda mi extru c- 
51 t u r a .”

S i  confuso me dexó  el prim er esti­
lo  1 mas á buenas noches quede con el 
¡segundo : ni porque me quitaba la pe­
luca , ni porque me la v o lv ía  á poner, no 
pude sacar un adarm e de sustancia de

A  3 uno
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uno y  otro lenguSge. Y o  estaba m u er­
to de pena y  sudaba y a  la gota tan 
g o rd a  por no entender semejante al­
garabía ; y  cate vm d. aquí que pasa ar­
rebatadamente junto á mí un personage, 
que á mi modo de enteoder parecía 
H id a lgo  de Baliecas ,  casaca parda de 
m i l i t a r ,  pelo atusado al n a t u r a l , y  en­
cerrado en una bolsa tan agarrotada , que 
se apartaba una quarta de la espalda, 
cabos correspondientes ,  y  manos a lgo  
en cero tad as: este buen hom bre al v e r­
me tan triste y  reflexivo me d ixo  de este 
m o d o : ”  ¿Q u e  te sucede p o b re .D o n  B e -  
j íD Í to ? ’ ’  Que' me ha de suceder ( le  res­
p o n d í)  m i mala suerte me sigue en todas 
ocasio n es; y  si miedo tenia en algim  
tiem po á los Duendes, m ayor me le cau­
san ahora los A b a t e s , y  cada paso es 
un peligro. Contele  lo que me sucedía, 
y  el trabajo de no entender aquellos dos 
pedazos de x e r g a : leyó lo s el A m ig o , que 
parecía tener bastante conocimiento 
en el asunto , y  prorrum pió  en estas ex ­
presiones: "  L a  culpa tienes tú en hacer 
« caso  de semejante gente i de los dos 
« e st i lo s  de esta targeta el p rhn ero  solo

es
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»>es propio de  aquellos Españoles que 
« q u ie re n  hablar e l C astellano en Fran- 
s > c é s ;y  el segundo parece  copla literal 
» d e  receta para curar en esdruxulos 5 o ja- 
» lá no se v ie ran  estampadas tantas v o -  
MCes peregrinas en nuestra le n g u a , e ín -  
5 » ventadas por e l capricho  de tantos 
« m a lo s  traductores y  papelistas de p r i -  
l im e r a  t i x e r a l ”  Pues a m ig o ,  le d ixe  
y o  á esta sazón , bien puedo y a  ap ren ­
der otro oficio  , porque asi me lo  d í -  
x o  el Señor A b ate  5 y  mal de mis pe­
cados y o  no sé hablar po r  ta r g e ta , si-, 
no  á lo  m achucho.

N o  te detengas en  eso ,  prosigu ió  
51 el buen A m ig o  : á un hom bre de  h o -  
»?nor no le está b ien  v iv i r  sin alguna ocu- 
« p a c ió n ,  ó d est in o ; y  entre t o d o s ,  el 
w de A g e n te  de N eg o c io s  me parece te 
w v ien e  ahora com o pintado. Y o  soy  M u -  
*>Ilidor de  los Z a p a t e r o s , y  v o y  en busca 
»>de uno que defienda á estos A rtesan os 
5»y  v in d iqu e  su h o n ra d e z , para que se 
»»sepa que los que tienen este O fic io  son 
« h o m b re s  de b ien , aplicados, y  atareados 
»>en obsequio de la R ep úb lica  5 y  que á 
» m s s  á mas son C h rlstian os C a tó l i -

A 4  Jicos
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n e o s  por la grac ia  de D io s ,  frequentan 
» ios Santos Sacram en tos, y  tienen d ere-  
5)cho como fieles C hristian os para h o m - 
»>brearse dentro de Ja Iglesia  ( q u e  es la 
)>casa dcl S e ñ o r )  con el mas estirado, 

aunque calce mas puntos que un g t -  
« g a n t e :  y  así en nombre de todos jos 
“̂ in d iv id u o s de este G rem io  ,  te nombro 
« p o r  su A gen te  y  A p o d e r a d o ,  c u y o  

encargo espero desempeñarás con tu  
«acostum brada eficacia , repartiendo con 
» ! a  m ay o r  brevedad  esta Defensa de los 
<>1 Zapateros de España ; y  pues la su cr- 
« t e  te ha deparado ahora este nego- 
í» e i o , malo ha de ser que mas á d e -  
« lante no se te preporcionen otras 
« a g e n c ia s :  D ios  te g u a r d e ,  y  h a b la  co­
c in o  quieras , que tus discursos s iem p re  
« se rá n  leídos con complacencia. ’ * M a r ­
chóse el Señor M u li id o r , y  me dejó  tan 
consolado , que ja re  por mis barba s no 
había  de comer pan á manteles s i  v o lv ie ­
se á hablar de otra suerte que hablaron 
m is abuelos. A  cada uno se le ha de de-, 
jar explicar en su lengua 5 y o  me es­
to y  en mis trece , y  no se ha de es- 
tcndcr la pierna mas de hasta donde

p u e -
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puede llegar la manta, Á  D io s  Señor 
P ú b l ic o , reciba vm d. este papel y  per­
done la b re v e d a d ,  porque v o y  á com­
prar un papagayo para autorizar m í 
persona.

D E F E N S A

D E  LOS Z A P A T E R O S .
Magnus Ule e s t , qui fidiilihus sic utitur 

quemaámodum argento^ m e Ule mimr esty 
qui sic argento utitur quemadmodum f i c '  
tilibus. Sen. Hb. i ,  Episr. ep. s»

l i a  felicidad política llegaría á su m a­
y o r  a u g e ,  si se conociese la utilidad de 
cada una de las cosas que pueden h acer 
dichosos á los Pueblos, Entonces ningu­
no de estos objetos seria despreciable, 
porque á todos se les veriá  unidos para 
form ar con sus respectivas fuerzas el 
cúmulo de la tranquilidad y  de la r iq u e ­
za. C ad a  uno m ereceria un e lo g io ; ni 
a  la vista de una R ep ú b lica  sabia y  b ien  
ordenada, ningún objeto  de los que con­
tr ibu yen  al bien común , seria mas esti-

A  $
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m able que otro. U na balanza tan fiel 
en ]a con duíla  de la S o c ie d a d , seria se­
mejante á ’ la armonia y  hermosura del 
U n iv e r s o ; en éste vemos c]ue resulta to­
da su perfección de aquella íntima unión 
con que todos los entes criados conspiraa 
á su f in , no siendo en este p articu lar  
mas apreciüble á las o jos de su Criador 
el hermoso planeta que alumbra y  v iv i ­
fica á las criaturas, que la planta mas d é ­
bil y  apartada de nuestra vista. E n  mi­
rando siempre á este norte , cada C i u ­
dadano seria un Filósofo  > esto e s , un 
s á b io , que conociendo la utilidad de to­
d o  aquello que conduce á la conserva- - 
cion de la v ida y  del bien público  , ba­
ria  igual aprecio del barro  que le s irv e  
para los usos dom ésticos, que de la plata 
y  oro que concurren á la ostentación de 
su persona y  felicidad de su fam ilia . Y, 
qué, j  acaso no es esta la p e r fe d a  Filoso­
fía  ? Q u é  menor utilidad nos adquiere el 
laborioso A rtesano que prepara una llave 
segura para guardar la plata, en que afian­
zam o s nuestra conservación , que el que 
g ra v a  á este atractivo  metal para que 
venga á nuestras manos con e l valoc

Y
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y  perfección de que es capaz?
E l  humilde Z apatero  cubre nuestros 

pies con una defensa que nos a livia  para 
ir  en busca de nuestros am igos y  de nues­
tros intereses 5 e igualmente concurre la 
naturaleza con su mecanismo á la fo rm a­
ción de las p ie le s , que el recibe y a  pre­
paradas, que á la del oro , cu yo  resplan­
dor tal vez  nos es dañoso y  en muchas 
ocasiones nos hace insociables. Q uando 
el grande Español Seneca contempla la 
felicidad de ¡os hom bres en su prim e­
ra constitución, parece  que se halla en 
m edio de una bienaventuranza tem po­
ral : "  todos (dice) se contenían dentro de 
« su s  límites 3 los fuertes ayudaban  á los 
j>desbalidos, se p ro veh ia  á todos con pru- 
»»dencia, habia fortaleza contra los pe- 
w lig ro s ,  y  humanidad y  benignidad para 
9»con los in feriores.”  M as quando este 
sabio considera á el hom bre con necesi­
dad de sujetarse á las leyes civiles para 
reprim ir los e x c e so s , su opinion y a  no 
parece tan agradable. "  Y o , d ic e , no me 
« con fo rm o  con P osid on io , en asegurar 
» q u e  las A rte s  ministeriales á nuestra v í -  
5) da naciesen de la  Fiíosofía> porque esta

A 6 wno
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» n o  enseñó á los hom bres á qué tuviesen 
« llav es  ni c e rro jo s , que son instrumen- 
>?tos de la avaric ia .”  (a) P ero  denos l i ­
cencia este E sto ico  para separarnos de  
su modo de pensar. ¿A caso  las leyes con 
que empezaron á gobernarse las R e p ú ­
blicas , tuvieron otro  origen que el de  
aquella misma admirable filosofía que 
las comunicó el espíritu  de d istribuir 
ios prem ios y  c a st ig o s , discernir lo bue­
no de !o malo j tasar las penas, aclarar 
las d ificultades, serenar ios 'disturbios^ 
alentar y  e st im jia r  á los la b o rio so s , para 
que  de todo resultase una perfed a  S o ­
ciedad? Q uita esta, dice el mismo Seneca, 
y  destruirás aquella unión sobre que es­
tr iba  la v ida  de los hombres, (é) Pues 
digám osle nosotros con su misma doc­
t r in a : quita la  F ilosofía  a l a s  le y e s ,  y. 
y a  no habrá quienes sacrifiquen sus ta­
reas á las A rtes  y  O f ic io s , que contribu­
yen  á  el a liv io  de nuestra v id a ,  y  á que 
se mantenga la Sociedad.

A h  dichosa E sp a ñ a , tú llegarás á el
cu -

(a) L ib .  14 . Epist. ep. p r .  
(^) De Beaeflc. lib. 4 .
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. 1 1 5
cümulo de la felicidad y  de la g loria  que 
deben engrandecerte, siempre que todos 
tus hijos se unan con el precioso lazo de 
esta filosofía, que siendo el esp íritu  de 
l a  l e y , Ies obügue á emplear todas sus 
fu e 'z as  en honor de ía R ep úb lica  y  de 
Ja Patrial Ento.ices s í , que el N o b le  no 
m irará con desprecio al A rtesano labo­
r i o s o ; no será este menos estimable por 
mas mecánico que sea su exercicio ; y  
conservándose en la R ep ú b lica  (com o 
es justo) la diferencia qne h a y  de un g r a ­
d o  á o t r o , solo el v icioso  y  vag o  será 
e l infame y  el p lebeyo . -Pero por que 
n o  podemos ver y a  cercana esta fe lic i­
dad que desean los verdaderos E sp añ o ­
le s?  S í ,  y a  está p r ó x im a ,  y  aun se 
em pieza á manifestar la aurora de  este 
perfecto día. Un R e y  , padre de  la  Pa­
tr ia  , lleno de los desvelos y  cuidados 
mas incesantes para que sus vasallos sean 
fe l ic e s ,  está acreditando que. todas sus 
providencias se d irigen  á que cada P ue­
b lo  de su M on arquía  sea una perfedla 
Sociedad. Este Soberano ha hecho saber 
p o r  medio de sus zelosos M in is t r o s , que 
un A rtc sa n O j por in ferio r  y  abatida, tiue

' A 7  ’ 'sea
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sea la materia en que se ocupa , debe ser 
estimado y  protegido á medida de su 
aniicacion ; que los vagos y  delinqücntes 
son ios verdaderos in fam es: pero al 
contrario los laboriosos, aunque po r  m u­
chas generaciones se mantengan en la hu­
mildad de sus t a r e a s , deben ser amados 
de la R epública , elevados y  distinguidos 
con los em p k o s  que han m erecido poc 
su v irtu d  y  aplicación, (c)

E s -

(cl E n  la Cédula R ea l  expedida de órden 
de- nuestro Soberano en el año de 17 8 3  , se 
leen las expresiones siguientes : Por mi R ea l 
re'^olución he tenido á bien d ec la ra r , como 
d ec láro , que no solo el Oficio de Curtidor, 
sino también los demas A rtes , y  Oficios de 
H errero , S a s tre ,  Z a p ate ro , C a rp in te ro , y  
otrps á este modo, son honestos y honrados; 
que el uso de ellos no envilece la familia, ni 
la persona del que lo c xe rce , ni la inhabilita 
para obtener los empleos municipales de la 
República, en que estén avecindados los A r ­
tesanos , ó Menestrales que los exerciten;:::: 
Siendo exceptuados de esta regla los Artistas 
6  sus h ijos, que abandonaren su Oficio ó el 
de sus padres , y  no se dedicáren á o tro , ó 
áquslquiera  Arte ó Profesión , con apllcacioa 
y  aprovecham ieaio ,  aunque el abandono sea

Por
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Esta idea de u r a  p e r f c a a  Sociedad 
"  no e s , dice un í r u i í t o  N a c io n a l ,  una 

R epública PbtónU -a; es la misma t-s- 
« p a ñ a  ,  considerada eti sus L e y e s  sin 
»> preocupaciones. E s  un orden sem e- 
« ia n tc  al que se observa en muchas 
« P ro v in c ia s  del R e y n o  , sin confusion 
51 de grados , antes bien con utilidad 
>» y  estimación recíproca. A h o r a  se ven 
» todas las clases del R e y n o  honradas 
« a l  nibel d é l a  justicia d istributiva . E l  

Sacerdocio , la N o b le za  , la M il ic ia ,  
« la s  C ie n c ia s ,  los cargos p ú b l ic o s ,  las 
« F á b r ic a s ,  el C o m e r c io ,  la L a b ran za , 
« la s  A rte s  l ib e ra le s ,  y  las Práfticas, 
« to d a s  honradas sin confuslon. (d ) ' '  M.as 
si por unas L e y e s  y  decretos tan sa­
bios , quiere nuestro Soberano v e r  fe ­
lices á sus v a s a l lo s , es porque el A l ­
tísimo le ha puesto en e l T r o n o ,  desde

don -

por causa de riqueza y  abundancia ;  pues 
en tal caso , viviendo ociosos y  sin desuno, 
quiero les obsten los Oficios y  estatutos» como 
de presente, & c .

(d) Don Antonio X avier P e t e z ,  en su tra­
tado de la  honra y  deshonra le g a l ,  nuin* i 4**

y  145-
A  S
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donde observa que la R e lig ió n  C a tó li­
c a , que le es tan a m a b le , es el prin­
cipal norte que inspira el espíritu de 
tranquilidad y  sumisión tan necesarios 
para que cada una de las clases se con­
tenga dentro de sus límites. ¿Con que 
otra M o ra l tan santa y  pura en todas 
sus^ m n xim as, como es la del E van - 
g e íio  de J e s u - C h r is t o , pueden las R e ­
públicas conservar Ja su m isión , á Jas 
-Leyes y  decretos de Jos Soberanos? EIJo  
es asi ,  que si el deseo de Jo Jiones- 
f o ,  dice Séneca , es lo que úne en 
oocícdad  a Jos h o m b re s , ¿ qué R e J i -  
g i o n , fuera de la C h r is t ia n a , inspi- 
ra deseos tan v iv o s  y  e ficace s , de que 
Jos hom bres sean amantes de Ja hones­
tidad , y  r e d itu d  ? Esta  R eJie ion  es Ja 
que uniendo á sus profesores baxo un 
mismo nom bre y  una misma l e y , les 
p ro h íb e  toda elación sobre los in fer io -  
r e s i  Jes manda sean fieles á los R e y e s ,  
obedientes a sus d ecre to s , pacíficos. 
Jabonosos y  apreciadores de la v ir tu d . 
A  Ja v e rd a d ,  quando se trata de una 
oociedad perfecta , y  gobernada poc 
1 3 S L e y e s  mas sabias ,  es indispensable

con-
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considerar én prim er lugar la R e l ig ió n  
que la anima y  protege ; ¿ y  quien d u ­
da , que aun los mas finos políticos^ ha­
llan el m ayor auxilio  en una R e l ig ió n  
tan santa como la C h ris t ian a , para ti­
rar  todas las lincas acia el bien pú­
blico y  gloria de los Soberanos? "  L o  
5>que ke  averiguado de los C hristian os, 
)>(decia P lín io  al Em perador T ra ja n o )  
) ie s  que ellos no se juntan ni convocan

para cometer algún d e l ito ;  antes bien 
« a b o rre ce n  el h u r to ,  el la tro c in io , y, 
j je l  adulterio j son amantes de la verdad 
«  y  fidelísimos en sus palabras.’ * (^)

Conozcam os por todo lo d ic h o , que 
la  R e l ig ió n  Católica  es el centro y  al­
ma de una R ep úb lica  f e l i z , como es la 
Esp añ a i y  con todo eso ¿será creí­
b le  que á la vista de un Soberano, 
que quiere que sus vasallos sean obe­
dientes á las L e y e s  según el espíritu  
de esta misma R elig ión  , aun manten­
gan  muchos Españoles aquel capricho 
n a c io n a l, tantas veces nocivo y  opues­
to  á la santidad de la R e lig ió n  que los

c a -

(e) Lib, 10. Epíst.
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carad er íza?  S í  señ ores ; y a  hemos toca- 
o o ^ e n  aquel punto tan cierto com o 
la st im o so , de que en las Cofradías y  
H erm andades, instituidas para que lo  io s  
sus individuos tributen los verdaderos 
cultos al D ios  A u to r  de la paz , y  
amante de_ la c a r id a d , no se de lugar, 
f i lase  admita á rendir obsequios á este 
Señ or Sacramentado á todos aquellos que 
se ^ z g a n  viles por el mecanismo de 
su O ficio  : ¡ que desprecio tan exc c r^ b ie ! 
Este es un desprecio abom inado por la 
K eJig io n  , m irado con horror por un 
R e y  Jieno de piedad y  de z e Jo ,  como 
es nuestro C ató lico  M onarca , y  ofen­
sivo  á Jos ojos de la D ivina M agestad . 
i in  efedro , despues que nuestro Sobera­
no ha prom ulgado unas L e y e s  tan sa­
bias a favo r  de los laboriosos y  de ios 
que exercen Jas A rte s  prácticas ; que las 
honra y  ennoblece sin distinción eti 
ias materias en que se exercitan , des­
tinando los premios y  blasones á la ap li­
cación y  aprovecham iento en utilidad 
de  la R ep ú b lica  i que el H errero  , .el 
Z a p a t e r o , el Sastre son honrados y  
noncstos á su v i s t a ,  se o bserva  no sia

sen-
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.sentimiento de todos los hom bres sa­
b io s  y  p í o s , que en las Hermandades 
Sacramentales no se admite á los que 
tienen el exercicio  de Zapateros, exc lu­
yéndolos de estas Sociedades por la en -  
ve^^ecida e ignorante opinion de que el 
Z ap atero  es un A rt is ta  baxo y  despre­
ciable. Buen D i o s , no es este error na­
cional fomentado en los siglos felices de 
vuestra Iglesia , sino en los tiempos 
barbaros inficionados con ac^uel a y re  
^ó iico  que dom ino a los Españoles, in— 
;^iindiendoles una a ltivez  totalmente con­
traria á el espíritu  del Evangelio .

O bservem os por un b te v e  tiem po el 
celestial designio del Soberano A u to r  de 
esra L e y  sam ísim a, y  el fin que ha teni­
do b  Santa Iglesia  en la institución de 
las i 1 -n indades y  C ofrad ías. N u e stro  
am:íntís’ ’'no R cdem p tor J e s ú s , que poc 
p ra n.iserÍLordia se d ignó  m irar al hom ­
bre' b.'.xo y  despreciable vistiendo nues­
tra humilde naturaleza, v ino  á fundar con 
5U Simare Santísima un R e y n o  todo espi­
ritual , cuyos indiv iduos unidos á la con- 
fcsion de una cabeza v i s i b l e , tubiesen 
la  d ivisa  de ia caridad. M a s  como toda

R e -
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K elig lo n  se distingue por sus ritos y  
sacr if ic io s , para manifestar que Ja que 
fundaba á vista de todas las gentes era 
ia mas grande y  la mas gloriosa , la 
caraóterizó con el Sacrificio incruento 

in e fa b le , ideando el mas alto desig­
n io  de su eterna Sabiduría , quedando 
Sacram entado para estar inmediato á 
nosotros hasta la consumación de ios si­
g los  i y  que no hubiese Nación alguna 
que como la C hristiana pudiese bla­
sonar de tener tan cerca de sí al D io s  
que  adorase. ¿ Podria imaginarse exceso 
iTias indecible dei amor y  caridad in­
finita de Je su -C h ris to  acia los hombres? 
E n  realidad , quando los Sanros Padres 
han meditado esta grande hazaña de la 
Om nipotencia , su lenguage ha sido en­
teramente uniforme : llaman á este Sa­
cramento A u g u s t o , el Sacramento de 
a m o r , el Sacramento de la caridad , ei 
v ín cu lo  de la paz y  de la reconcilia­
ción , la mesa del Padre para alimentar 
a el rico y  al p o b r e ,  al noble y  al 
p leb ey o  i cl  ̂ alim ento de los d ig n o s ,  y  
ia m uerte de los aíevosos. Considérese 
po r una verdad tan incontestable, ¿cóm o

se-.
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será sufrible á la v ísta  de los v erd a­
deros fieles y  de una R epública bien g o ­
bernada , el que ios que se juntan para 
d ar  cultos á este R cd em p to r Sacramen­
tado , arrojen con vilipendio á Jos hu ­
mildes Zapateros , con agrav io  de esta 
suprema M a g e s ta d ,q i ie  con los brazos 
de su misericordia llama á todos , para 
que sin distinción de estados ni perso­
nas , disfruten las delicias de s-i mesa? 
¡ A h ,  que' Sactific io  tan agradable será 
para Jesu -C h risro  el que ante sus aras 
o frezca  un virtuoso Z a p a te r o , por^ mas 
despreciable que quiera llamarse á su 
o fic io , y  que' abominable será el de ur\ 
hom bre vicioso , aunque el arte que p ro ­
fesa sea de orden mas e levado! N o  h a ­
blam os aqui (fuera sea de nuestra im a ­
ginación) de aquellos grandes Señores, ni 
otras clases de n o b lez a , en quienes n iv e ­
lada la R elig ión  por la distinción de su 
nacimiento y  crian za , acreditan en el tra­
tamiento de los inferiores la humanidad, 
la urbanidad y  el agasajo 5 un hom bre 
noble y  bien c r ia d o , persuadido á que 
la  grandeza de la R e lig ió n  consiste en 
rendir las mas sumisas adoraciones al

O m -
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Om nipotente en espíritu y  en verdad
se junta con la m ayo r complacencia al 
pobre A rtesan o  , y  no se desdeña de su 
com pañía en la ocasion en que se trata 
de tributar cultos agradables á D ios 
Sacramentado. N uestra  queja es respec­
t iv a  á otra clase de ge n tes , qtie dedica­
das igualmente á  otras A rtes prácticas, 
hacen una caj>richqsa distinción de g ra ­
dos, entre las personas que se Ies quieren 
asociar.

E s  verdaderamente digna de com­
pasión esta debilidad propia de nues­
tra n aturaleza, y  fomentada por aquei 
antiguo desprecio con que antes eran 
tratados los A rte san o s ; pero quando en­
tre estos se haga una juiciosa reflexión, 
conocerán con toda c la r id a d , que este 
desdén con que miran á otros A rtistas, 
que ellos llaman inferiores, es una má­
quina A erostática , que se precipita siem­
pre  que la falta el espíritu que la hace 
subir con orgullo  , y  un fantasma que 
solo infunde miedo á quien no se le arre- 
v e .  Y  en realidad, ¿cómo dejará de ser pu­
ra imaginación, la de que los A rtistas  que 
preparan y  trabajan las mlsiiias materias

que
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que aquellos á quienes no quieren adm i­
tir  en su C o frad ía  , ocasionen este des- 
a y r e ,  fundados en el puro sonido del 
nombre del oficio ? un Ja lm ero  y  un S i­
llero merecen estar aüsiados en una C o ­
fradía Sacram en ta l, pero no lo merece 
un humilde Z apatero . ¡Habrá entusiasmo 
mas rid iculo ! pues ello e s a s ! ,  q ae  si el 
segundo trabaja y  cose en pieles de ani­
m ales , ios primeros no exercitan sus m a­
nos en materia mas f in a : y  lo mas adm i­
rab le  de esta preocupación es , que si la 
decantada graduación que quiere  darse á 
la m ayor ó menor nobleza de un A rtesa­
no, tiene su origen en el objeto ó materia 
en que se ocupa su arte , vendrem os á 
in fe r i r , que según esta balanza (bien que 
param ente a rb it ra r ia ) es mas noble el 
Z a p a te r o ,  que el que fabrica !as jalmas 
y  sillas de m ontar, ó guarniciones ? estos 
en cierto modo son Sastres de las bestias; 
pero  el prim ero se ocupa en vestir los 
pies del hom bre para quien fueron c r ia ­
das las primeras. Destierrese un erroc 
tan perjudicia l al bien p o l í t ic o , y  ofen­
s iv o  á el espíritu  del E van gelio .

T o d o  A rtista  y  todo C iudadano de­
be
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be co n sid erar , que quando tienen que 
asociarse á otros en una H erm andad ó 
C o fr a d ía , cu yo  instituto es dar culto 
al Señor con el cxercicio  de v ir tu ­
des C h r is t ia n a s , y  de una vida exem- 
p l a r ,  entonces y a  no tiene la compa­
ñ ía  del S a s t r e , del Z a p a te r o , ó del 
S i l l e r o , sino de unos hermanos á quie­
nes debe unir la caridad de Jesu-C hristo . 
L a  Santa Iglesia , esta M a d r e , en cu­
y o  centro esperamos salvarnos , no 
se llama C on gregación  de nobles ó de 
p le b e y o s ,  sino C on gregación  de fieles. 
A q u e llo s  dias gloriosos, en que á los pri­
m eros creyentes que en A n tloq u ía  empe­
zaron á confesar publicamente el nombre 
de Je su -C h ris to  , se les llamaba Christia» 
n o s , eran los dias de la caridad , y  de la 
paz.Echese ahora una ojeada sobre aquella 
santa multitud de todos sexos , de todas 
edad es , y  de toda clase de personas, en 
la  que los Santos se debían contar por el 
núm ero de otros tantos in d iv id u o s ,  y  
se verá  que en tan venerable Saciedad 
h ab ía  nobles, p lebeyos, artesanos, ciuda­
danos , sabios c ignorantes , y  solo se les 
conocía con un solo nom bre, que era el de

C h r is -
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Chrístlanos. Y  esta es sin duda una de las 
principales razones, porque la Santa Ig le ­
s ia ,  c u y a  voz significa C on gregación  de
g e n t e s ,  unidas en una sola R e l ig ió n  y  
en un solo culto al D io s  verdadero  , en­
señada por el Esp íritu  Santo , ha e x c i­
tado en diversos tiempos el zelo de ios 
Sum os P on tífices , para aprobar las C o ­
fradías y  H erm andades; pero  con mas 
particular atención las intituladas S a­
cram en ta les ,  cu yo  principal objeto  es 
rendir ánuestro D iv in o  R ed cm p to r Sacra­
mentado todos los obsequios posibles, pa­
ra  que resplandezca la M agestad  de sus 
aras , el triunfo de la F e  , y  el amor y  
reverencia  á un Sacramento inéfable, qüe 
p o r  excelencia se intitula el Sacramento 
de  la Iglesia .

E s  in d u b ita b le , á v ista  de unos 
m otivos tan p o d e ro so s , que si los V i ­
carios de Je s u -C h r is to  se han v a lid o  
de todo el tesoro de s u  potestad ,  ‘ para 
honrar y  distinguir sobre todas |as de-» 
mas á las C ofrad ías Sacramentales, conce- 
dicndoias inum erables priv ileg ios-, in ­
dulgencias y  otras p r e r r o g a t iv a s , lo han 
e;xccutado, porque han visto en estas H e r ­

m án-
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niandadcs renovado aquel incesante fer­
v o r  de los prim itivos f ie le s , que se unian 
para rendir sus corazones á  un D io s  q ue  
se digna de habitar entre nosotros ( / )  ¡Ó  
Santa Ig lesia , siempre gloriosa y  adorna­
da de las coronas de tantos exemplos de 
santi dad! ¿Que dichosos seriamos ahora tus 
h i j o s , si se renovase en todos nosotros 
aquel fuego de am or de D ios y  único de­
seo de su m ayo r g lo r ia ,  que era el cen ­

tro

( / )  , S i  recurrimos á la antigüedad del nom- 
bre Cofradía , hallanjos que Aristóteles en sus 
políticas las llama juntas de hombres para ofre­
cer sus particulares Sacrific ios, como dice B « -  
deo (id tit. de Offic. De aquí es , que Tertuliano, 
S . Cipriano , y  S. Geronimo , frequentemente 
llaman a las Cofradías y  Hermandades , C ole­
gios de Christianos. N i á. esto se opone el que 
en el Concilio Calcedonense se prohibiesen cier­
tas juntas ó Congregaciones que se tenían con 
fin tumultuario y  de conjuración  ̂ cómo se lee 
en Balsamon sobre el Cánon i8  de dicho C o n ­
c il io :  {Can. Conjuraiionum. n .  quatst. i . ) p u e s  
á l contrario lás Hermandades instituidas para 
el cuitó Divino y  obras de misericordia, expre­
samente se aprueban y  elogian por la Santa 
]glesia y  los Soberanos Pontífices : Can. si qui 
Ciericor. i i .  q. i .  ubi Glos. can. sane. i 6, q. 7 .
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1 r o  que unía y  enlazaba con caridad 
p e r fe d a  aquellos prim eros creyen tes I 
¿Quándo se v ieron  entre ellos las discor­
d ias?  ¿Quándo las em ulaciones? ¿Quándo 
el deseo de sobresalir y  de ser pre ferid os 
á  Jos d e m a s , despreciando con orgullo  y  
sobervia  á los hum ildes y  abatidos , que 
no sim bolizaban con su c lase?  A q u e lla  
m ultitud de creyentes era , hablando c o a  
toda p ro p ie d a d , una C o n gregac ió n  S a­
cram ental , porque el Sacram ento E u c a -  
r íst ico  era el pan celestial que se les dis­
tribu ía  sin aceptación de p e rso n as , les 
hacia fuertes e invencibles á los torm en­
tos y  á las persecuciones j y  era un pre­
cioso alimento que enlazaba á todos y, 
transform aba en un solo corazon y  en 
una alma, {g)

i  Por que no podrem os esperar de  
los respetables indiv iduos de las C o ­
fradías Sacram entales, que reflexionan­
do seriamente sobre estas razones, y  sobre 
el fin principal que los con grega en tan 
exemplares S o c ie d a d e s , se resuelvan de

una

Multitudinfs credentium €rat cor unutnt 
(B anima una: A ^or, ca^, 4.
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una v e z  á d isipar este erro r  perjudicial 
d e  no adm itir á  su com pañía á otros 
A rtesanos, porque les juzgan de clase m e­
nos e levada ? Podem os esperar se logre  el 
f in  de  nuestros d e se o s ; y  sí juzgásemos 
de otro m odo, agraviaríam os á unos C o n ­
gregantes , de quienes se debe afirm ar, 
q u e  sus anhelos son los de edificar conbue- 
nas costum bres y  exem plos de virtudes, 
para que ceda todo en obsequio y  m ayor 
g lo ría  de nuestro R ed em p to r  Sacram en­
tad o . D e  otra  suerte, si se mantiene con 
tenacidad Ja resolución d e  no adm itir en 
Jas Cofradías Sacramentales al laborioso 
Zapatero  y  otros A rtistas , es hacer una 
ofensa gravísim a á Ja Patria , á las L e y e s ,  y  
á  la R e lig ió n : á la Patria , porque el A r t e ­
sa n o , que por la calidad de su exercieio 
se m ira despreciado de los d em ás, desaíra* 
do por el mecanismo de sus tareas, las 
abandona ó m ira con e n o jo , procuran­
do apartar á sus h ijos de este destino, 
lo  que cede en p er ju ic io  de la N ac ió n  
y  del bien público  , que no puede en­
grandecerse mientras no este' p ro v isto  
siv las artes y  m an u fad u ras de que 
depende la subsistencia de. los C íu d a -
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'danos : se ofende á  Lis L é y e s  5 por** 
que  siendo estas tan expresas y  tan 
sabiamente dictadas por .ei Soberano ,  se 
hace in ju iia  á esta suprema autoridad, 
<jue se ha dignado declarar por honra­
do  y  honesto al O ñ cio  de Zapatero : 
y  finalmente , despreciando á estos Ar-» 
tistas p r á f t ic o s , y  resistiendo asociarse 
á  ellos en los cultos á nuestro Sobe­
ran o  R ed em ptor Sacram entado ,  se hace  
la  m ayor in juria á esta Santísima R e ­
lig ió n  , que da á todos un mismo nom ­
b re  de C h ristian os y  de fieles > quienes 
com o m iem bros de un mismo cuerpo, 
c  h ijos de un mismo P a d r e , son a d ­
m itidos 3 su mesa sin aceptación de per­
sonas 5 y  solo son arrojados de ella los 
que se atreven á gustar el Pan de los 
A n g e le s  sin la v ^ t id u ra  y  adorno de 
la gracia . ~
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E L  D U EN D E
b e  m a d r i

N U M E R O  V

V  a y a  que el oficio de A g t _______
m u c h o  m e jo r  rjue lo  q u e  y o  p en sab a  í y ; 
s i  p ro s ig u e  c o m o  h asta  a q u i ,  m e  chu*- 
p a r e  Jos  d e d o s : s o b re  q u e  l lu e v e n  las  
co m is io n es  en lo  q u e  h ac e  , q u e  s a b e n  
y a  las g e n te s  d o n d e  te n g o  m i  d e s p a ­
c h o  ; lo  m ism o  es a m a n e c e r  , q u e  y a  
n e c e s i to  p re se n ta rm e  en va ta  p a ra  re ­
c ib i r  tres  , ó  q u a tr o  p a q u e te s  d e  as im - 
t o s , q u e  m e  h an  t r a íd o  , p a r a  q u e  s s  
d e s p a c h e n ; y  to d o s  con  la n o ta  d e  
la  mayor brevedad. E s  v e r d a d  q u e  e s to  
i ía  p r o v e n id o  d e  la  p r im e r a  n o t ic ia ,  

t a r g e ta  e o  q u e  p u s e  e l  t í tu lo  d e

A  Don
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Don B m to  , ’  Y  y *
v e  vm d . Señor P ú b l ic o ,  qiie siendo
n o to r ia  m i  d i l ig e n c ia  y  e f i c a p a  , c o n  
e l  ta l  q u a l .v a l im ie n t o  q u e  lo g r o - p a r a  
con  a l b i n a s  p erso n as  d e  p o d e r  ,  v i e ­
n en  á  m í lo s  L i t i g a n t e s  c o m o  m oscas 
a  la  m ie l .  A d e m a s  d e  q u e  e l t i tu lo  d e  
m i  n u e v o  empl-^o está  b ien  p u e s to  , y  
^ n  n u e stro . l o d o A ^ .  h a b la r  a lo  cas­
t e l l a n o  i o b r e  - e l - n o m b r e  J g e « ! e  ,  cae  
co m o  m ie l  s o b r e  o ju e la s  la  o t r a  e x p r e ­
s ió n  de N eg o cio s ,  q u e  es o t ro  n o m b r e  
d e c lin a n te  c o n  su p a r t íc u la  y  to d o ,  
n u e  s£ d e b e  p o n e r  m u y  ju s ta m e n te j  
p u e s  el n o m b r e  d e  o f ic io  ó  e m p le o  h a  
d e  d e c ir  d e  ; lo  q u e  es con  to d a  c la ­
r id a d  y  d is t in c ió n  ,  c o m o  lo s  . t a r g e to -  
n es  V  ro tu la ra s  q u e  están p u e s to s  s o ­
b r e  ’las  p u e r ta s  d e  v a r io s  A r te s a n o s  ,  y  
O f ic in a s  p ú b lic a s  , d o n d í  se lee  d e  este  
m o d o  ■ M aE stro  de C o tiU ero  =  / í  q«>

G h a  ala perfecim  -  
T n u o í  =  Eíf<i ca^a se refico ‘je s ú s  M ,!-

r U  Jos.rph ana 1 7 - 2  =
G a li , maestro áe S .stre  que hace obra de 
hombre y  de m uger. A h o r a  c o n s id ere  
v m d .  p o r  V id a  s u y a  ,  s i  p u ed en
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cribirsc  m ayores desatinos , que á jn  el 
^Vizcayno mas cerrado que acabase de 
veu ir  a esra C o r t e ,  no podía escribir 
con tales concordancias* A segu ro  á 
vmd. que siempre que veo estos m e- 
aailones tan mal h ab la d o s , y  peor es- 
e r a o s ,  me lleno de f u r ia ,  y  sí no me 
tuvieran por loco emprendería á Gar­
rotazos con ]os majaderos que han^in- 
troducido este modo de escribir Jos 
nombres de los Oficios. Porque en rea- 
J U a d ,  ¿ q u é  buen Patriota , deseoso 
de que la C o rte  de España sea eí 
centro de la instrucción , y  buen len- 
guage , dexará de enfadarse al ver co­
locadas en las paredes públicas se -  
niejantes muestras de e s c r ib ir , y  de 
hab lar ? Y  esto lo digo porque así lo 
dicen otros que saben mas que y o  y  
discurren que tales rotularas pueden 
ocaMoí^ar también un mal político. 
Q u an do  un extrangero viene á es­
ta C o rte  con ^ánim o de saber h: biar 
tiien el E s p a ñ o l , como muchas v e ­
ces sucede , es m u y  regular qi-e to- 

las le cc io n e s , o c o m p ñ ía  de un 
s u g c t ü  que h tb le  con fin u ra , y  pro-

A  2  pie-,
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piedad nuestra le n g u a , y  le manifies­
te que e] modo de hablar e s : m  MoeS’- 
tro S a it r e , un Maestro Cerragero , & c .  
porque csios se componen de un sus­
t a n t iv o » y  ad jetivo  ( ¡ b r a v a  cosa es 
saber G ra m á t ic a !)  entre los que no 
cabe , no solamente el artículo de , s i­
no ni aun una tela de cebolla  5 pues 
de otra suerte es querer casar un sus­
tantivo  con otro , y  vendrem os á en­
tender que un Maestro de S a stre , ó  
será maestro de sí m ism o , ó de otro 
Sasrre ? y  entonces y a  este segundo no 
necesita de maestro. Pues como iba di­
ciendo , el buen extrangero que vea 
escritos de este modo los títulos de los 
oficios sobre las p u e rta s , se le pegará 
la costumbre de hablar con estas fra­
ses ; porque estos roiulos los v e  todos 
los d ía s ,  y  á cada instante , sin que 
despucs se le pueda despegar esta ma­
ña , aunque hablara cada hora con e l 
m ism o C e r v a n te s ; y  quando le parezca 
que y a  habla bien el E s p a ñ o l , incur­
r irá  en la nota de todos aquellos que 
no puedan su frir  ( y  hacen b ien) se­
mejantes expresiones, que son contrabsn*

dos
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dos introducidos po r  íos Orientales de
E s p a ñ a ,  y  unas manchas que afean la 
pureza de nuestra lengua Castellana, 
V  no digo ahora nada de ía dichosa 
v o z  Menestrales, que se ha hecho ya  tan 
fa v o r i t a ;  y  bien podia ella haberse 
quedado en su País , pues bien se 
sabe á lo que h u e le , y  quienes son 
sus padres , y  no me costaría m u­
c h o  trabajo hacer una disertación de 
que semejante v o z  no la conocieron 
mis ab u e lo s ; quiero d e c i r ,  ios que 
coordinaron y  pusieron con pro p ie­
dad de términos y  buena construcción 
a nuestro idioma C aste llan o , que no 
quiere semejantes m en estras , mas que 
me hagan Ja injuria de llamarme />«- 
rista.

Pero vamos al caso : saliendo uno 
de estos dias á mis n egocios, me halle  
a lâ  puerta de mi casa con un Paje 
ju ic io so , de los pocos que se conocen

esta C o r r e ,  e lq u a l  venia pregun­
tando por Don B e n i t o : le respondí 
í'l'í» sum  ̂ y  el me contexcó con mu­
cha urbanidad ( j io  que puede la buena 
c r ian za !)  hacicndome relación de sus

A  3 p re -
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pretcnsiones, que no son p o cas , si se 
atiende á los cortos méritos de sn per­
sona , pues no hace do5 años que vino 
á servir (de em b arazo ) en una de las 
antesalas de esta C orte  ; y  enrre otras 
cosas, me dÍxo de este m odo: Y o  so y
»> uno de los apasionados á las Com edías 
91 E sp añ olas , concurro con indiferen- 

cía al Coliseo de la calle de la C ru z , 
9J ó del Príncipe , porque siempre han 
91 sido para mí odiosos los partidos de 

Chorizos , y  Polacos ; á todos los A c -  
tores los estifno con igualdad, y  m iro 

9> por sus intereses, adelantamientos, é  
51 instrucción , escribiendo- apologías 
91 imparciales en defensa del T e a t r o ,  

y  asi en nombre de todos los C ó -  
9> micos Españoles te d o y  ahora la 

agencia de los Coliseos de M ad rid , 
91 con la precisa condicion de que has 
«  de repartir este papeÜro con la m a- 
91 y o r  brevedad , para que se Vea en el 
íí tribunal de los L ite ra to s/*  L e  res­
p o n d í ,  que me parecía que la causa 
era b u e n a , y  que todo se podía re­
mediar con mi eficacia y  mafia: con esto 
nos despedimos uno de otro, y  yo aho­

ra
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ra lo h ágo  de vm d. 5 enor P úb lico , 
hasta otra ocasion que v u e lv a  á inda­
g ar  las resultas de este negociado.

R E S P U E S T A  I M P  A R C I A L  
a l  Censor de los Teatros de M a­
drid  , apología del mérito de los 
Cómicos E spañoles, particularmen­
te de la  Señora M arta del R osario  
( alias la  Tirana ) prim era A 6iriz  
de la Compañía de Manuel M ar-  
tinez>

\

« y  Se ilor  mío : l^o sé p o r donñeM
comenzar , y  cómo reducir á breves e x ­
presiones las muchas idéas que se me agol- 
pan  , (a) para acreditarle  lo apasionado 
que le so y  por sus reflexiones críticas 
sobre ios d e fed o s  del T e a tro . A segu ro  
a  vm d. con candor , que lo que executa 
p o r  el bello medio de los D ia r io s , es 
lo  que ios deseosos de la reform a del

T c a -
(a) Palabras del Censor de los Teatros, 

en el D iati» del dia 12  de M ayo.
A 4
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T e a tro  E sp a ñ o l esperábamos m ucho 
tiem po hace. ¡ Y  como que vm d. lo 
c o n se g u irá ’* Y  ademas nuestra len^ 
gu a  Castellana se irá enriqueciendo 
insensiblemente con las hermosas vo-* 
ces que vm d. inventa y  publica con 
liberalidad . ¡ D ónde h a y  dinero pa­
ra  pagar e l v e rb o  agolpar de de que 
usa ! i O jalá  lo  hiciera muchas ve­
ces ! porque no se sabe bien el porra­
z o  que lleva la cabeza de quien no 
entiende estos té rm in o s, quiero decir 
3a adm iración y  él asombro i y  todo 
cede en alabanza del sabio inventor de 
estos tesoros. Y o  de mí se decir á vm d. 
q ue  fu i uno de estos a tu rd id o s , por­
que como no h e  aprendido mas caste­
l lan o  que e l que se habla en B u r g o s  
á  io que se añade el ser y o  Pasiego, 
a b r í  los ojos de repente , y  conocí que 
n o sabia h a b la r , y  que e! mejor modo 
de  aprender era asociarme á vm d, que 
quando habla de este m o d o ,  sabrá por 
<]ue lo  h a c e : á mí .':olo me toca a!a-- 
b a r  á vm d. mas que agolpar  ̂ sea apor­
rear  , amontonar , atropellar , porque es*
tas son voces ordiaaiius, y  paso en süen*

c ío
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‘d o  la finísima expresión K u th a  f  y. 

Otras de que usa, porque estas son f r io ­
leras , y  no hacen para ía sustancia d d  
objeto  sobre el que m erece ser alabado.

E n  e f c a o , Señ o r m ío , estamos tan 
acordes en el m odo de hacer crisis so­
bre  Jas monstruosas Com edias que |han 
afeado y  afean nuestro T e a t r o , sa r i-

X  im propiedad de
ios A d r o re s , hasta v e r  si se consigue 
que  su acción se dexe v e r  castigada, 
p u ra  y  acompañada de toda propiedad, 
que es por demás a se g u ra r le , que sí 
fuese y o  hom bre de m u ch o  vaüm ien- 
to , le prem iarla por un trabajo tan ürí!. 
¿Q u ie n  sabe si vm d. se l le v a r á  la pat- 
m a en esta lid tan desmesurada ? H acer 
q u e  unos A d o r e s  puramente em píricos, 
y  de unos principios por b  comtm no 
n iu y  f in o s , se transformen en inrel'r- 
gentes sobre lo mismo que cxeciirani 
<jue abcmdonen el negro caudal (q tíe  
^ lo s  d icen ) dei fórrago de sus rancias 

om edias; que adopten las piezas nt?e- 
vas y  bien e sc r ita s , esto e s , limitadas á 
una sola acción , un tiem po y  un lu­
g a r  j  con regularidad y  coucxlon d c

A  f  e s -
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escen as, acom pañadas de p e r ip ec ias , y
agn idones propias y  consiguientes, v e r ­
dad y  vetosim ilitud, con otra caterva  de 
preceptos que vm d. sabe m ejor que y o ;  
que consigan el bueti gusto del P op u ­
lacho  , acostumbrado á v e r  subir dia­
blos y  espeétros espatarrados , y  zam­
bullirse por las escotil las ; en f i n ,  que 
todo sea re g u la r ,  uniform e y  d ign o  
de la ocupación de inteligentes é igno­
r a n te s ,  es una empresa solo reservada 
para vm d, bien que algunos dicen no 
la conseguirá mientras no abandone una 
c ierta  parcialidad con que escribe : y o  
desprecio a estos h a b la d o re s , soy  afec­
to a vm d, y  conozco que tener pasio­
nes es de hombres.

V am os mas a d e lan te : me encanta 
la pregunta que hace vm d. en el mis­
m o D iario  de 1 2  de M a y o  : iquxén de- 
le r ia  elegir % (esto  e s , la pieza que se 
h a y a  de representar) quién lo entienda^ 
q u ié n  estime á los Cómicoí  ̂ y  procure, sus 
intereses mejor que ellos mismos. ¡H a y  que 
es nada lo que vm d. pide! L u ego  que uno 
de mi tertulia le y ó  esta pregunta de 
v m d , prorrum pió  en estas expresiones:
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** C o m o  el Señor Censor del T eatro , 
consiguiera este triunfo, y a  está todo 
remediado 5 pero hasta tanto traga- 
remos lo que se nos quiera repre- 

í> sentar, sea tuerto ó derecho. ¿'Le pa- 
receá  vm d. que es obra de poca m on- 
ta, el que nuestros pobres A ñ o r e s  se 

”  pongan en estado de conocer la ca- 
»» lidad de ]a obra , ó  drama que han 
)> de rep resen tar ; se esten ensayando 
lí muchos dias antes en su execucíon, 
Sí como se hace en el teatro Francés, 
w y  el de otras partes , nivelen sus 
»  acciones hasta r e d ta r  sus papeles de- 
w lante de un espejo , para moderar y  
»  corregir  los defeftos ? D e  esta su e r -  
w te no dejarían de tener buena ganan- 
»  c i a : y  aun por esta parte podia con* 
«  siderar el Señor C ensor de los T e a -  
”  t r o s , que el A u to r  del V ia g e  fuera 

de España es un Com patriota m u y  
« i n s t r u i d o ,  de un ju ic io  so l id o ,  y  
”  de una crítica bastante severa ; y  sin 
»  em bargo , haciéndose cargo de esta 
»  proIip¡idad que gastan los A ctores 
»  Franceses en executar sus Com edias, 
”  y  del poco tiempo que tienen nuestros

A  6  »> C ó -
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^ 4 4
iy C óm icos para lo  m ism o , pués han 
«  de prepararse de un día á otro para dar 
»  gusto al Pueblo , no solo halla dis-^ 
ff culpables á  estos en sus d e fe fto s , sino 
M también m ucho mas laudables que 
»>,Ios primeros ) pues es induvitable  lo 
M exccutarian con mas perfección si tu - 
»» biesen mas tiem po que el que acos- 
»  tumbran tomar para agradar al P ú - 
»> blico. L a  Com edía  (qu an do  no sea 
»  de las que se repiten por algunos dias 
w continuados) debe executarse en estas 

circunstancias: los papeles los sum i- 
M nistra el v ie jo  surtido , y  D ios  nos H- 

b re  que la C om edia  sea nueva y  car- 
gada ( como ellos d ic en ) de T eatro , 

»» que aunque e lC om positor  sea el mismo 
f> P lauto , ó T eren c io  , se vo lverán  con 
9y sus orejas baxas, sin esperanza de que 

la obra se represente j porque la !e -  
M vanearán tantos falsos testimonios, que 

no tendrá cara para dexarse ver  en pú - 
99 b lico . Esto  es decir á vm d. para que 
5» también se lo  d iga al Señor C en sor, 

que la prim era aduana á donde tiene 
1» que acudir el triste autor de una pie- 
»  z'd dram ática, las mas de las veces es á

V
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la de los Cóixiicos: v .g .  el A u to r  de la 
ff C om pañía , prim er gaJan, prim era da^ 
”  ma, y  algún otro charlaran adulador; 
»> estos ven si los papeles son la r g o s , sí 
5» h a y  m uchos términos que ellos no en- 
»  tienden , y  otras circunstancias que 
»»les parecen gravosas , y  en este caso 
91 cierran sus oídos , dan la negativa , y  

el  ̂pobre Com positor no tiene mas a r -  
31 b irrio  que dar á su obra el destino de 
«  papel viejo . V e a  vm d. por lo d ich o  
»  ¿quántos quilates de exceso llevará Ja 
í> Seííora M aría  V crm eja  (q u e  es ta a  

laudable para el Señ or C e n so r)  á es-  ̂
tos hábiles prim eros maestros en e l  

»  d iscern im ien to , para e leg ir  la o b ra  
«  que se represente ? L o  cierto es , que 
5' p o r  mas habíl que se suponga á esta 
”  A d r i z  ,  y  se inclíne á que ella no 
”  fue la que e lig ió  la Com edia  /a V ida  
»  es Sueno , d igo  y  d ire  ( s i  vm d. me 
”  ,da licencia por a h o r a ) que tan ca- 
”  paz e$ para haber hecho esta elección 
”  la Señora V erm eja  ,  com o sus com pa' 
”  ñ e ro s , mientras no me de' en los o jos 
”  con Ja relación de me'ritos , y  exer- 

cícios literarios de  esta hero ína rea- •

A ?  H a s .
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t 4 (>
Hasta aquí el bueno de mi contcr- 

túllante. Desde que leí la prim era car­
ta de vm d. en el D iar io  de 30  de A b r il ,  
h ice  un firme proposito de sei su apa­
s io n a d o ,  y  aplaudirle por la tarea que 
em p ren d ía : guardé el D ia r io  como oro  
en paño ,  le leía ,  y  le recitaba frecuen­
temente á mis am igos , acompaííando 
estas expresion es: ¡ Q ue hábil es este 
hom bre \ \ Q n c bien ha conocido el 
T e a t r o !  ¡Q u e  instruido está en todas 
sus maneras \ (esta y a  es v o z  corriente 
en los estrados) ;N o  h a y  duda que ha­
b la  con m ucho discernimiento! L a  suer­
te que no es igualmente próspera en 
todas ocasiones , me preparó  una m u y  
am arga. E l diantre hizo que estando y o  
manifiesrando mi pasión á vm d. en la 
misma tertulia , otro concurrente a lgo  
fisgón , y  de estos cazurrones que ha­
blan p o c o , y  quando articulan alguna 
palabra es de golpe y  p o r r a z o ,  con 
un tono de bufonada , rne salió al en­
cuentro de esta suerte.

"  V a y a  que ó vm d . viene á tentar- 
M nos la paciencia , ó se ha ?.liicinndo 
«  con los discursos de este D isertador

ticl
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i f  del D iar io . Sea su m erced lo  que  
f> quiera , es ínegable que es m u y  f la -  
»  co de memoria , se contradice á cada 

paso , no toma buen rum bo para la 
corrección de los A é io res  , y  para el 

»> solo la Señora V erm eja  es la que debe 
serv ir  de modelo en la execucion tea- 

«  tral, S i á  vm d . le ha hecho tragar la 
«  verengena , no lo  conseguirá de m í 
«  aunque se desgafiite,^* Y o  que estaba 
m uy pagado de mi trabajo, quede a to n i-  

. to al o ir semejante m osq uilon : m ire 
vm d . lo que dice , que ni y o  m e b u rlo , 
ni el Señ or C ensor discurre tan mai 
como supone; y  para que vea con quan- 
ta regularidad h a b la ,  le iré 're f ir ien d o  
varias  de sus proposiciones que he to­
mado de memoria , porque me iien« 
embelesado con su estilo. ”  V a y a  que 

en buen em peño quiere vm d. m c -  
terse ( me d ixo  el tal socarron ) y  en 

»  Verdad que no se' com o saldrá de la 
5’  refriega. i  Q ue estilo es el que vm d, 

pondera? ¿ S in  duda que le habrán 
»> enamorado ios terminillo^ con que 

salplgn sus cmpolvíídos periodos : .fe 
«  me agolpan^ el coSlume te a t r a l , mas pia-^

f >  « Í 7 .
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w no, veráad pintoresca^ rutina otrsi 
9> monerías á este modo? Pues sepa ymd. 
99 que á estas llamo y o  bugerias y  m i- 
99 riñaques del lenguage : el Seííor Cen- 
j» sor publica sus papeles en Castellano, 
»» y  por lo mismo no tiene necesidad de 
99 afedar estas v o c e s , que se pueden 
f> llamar luxo del idioma ; nosotros te- 
9> nemos sin aumento de sílabas 
9» ca teatral mas suave,  frases igual- 
99 mente concisas y  energicas ; y  asi 
«  estime mas á la lengua patria , que es 
í> tan hermosa y  at>undante/’

„  N o  dexe de enfadarm e al oir á un 
h o m b re  tan im pertinente y  de mal ge­
nio. M ir e  vm d. com o habla ( le d ixe  á 
esta sazón ) que si los reparos que pone 
se reducen a estos términos, es detenerse 
CD frioleras. L a  sustancia de los discur» 
sos d^l Señor C en sor es c a b a l , y  no 
será vm d . hom bre para demostrarme la  
contrario . A u n  lo  puse peor que estaba, 
po rq ue  soltando una risa falsa el d i­
ch o so  o p o s it o r ,  sa lió  con un contra 
sic argumerjtor: L a  sustancia es poca,
9> y  io que el D isertador pretende con- 
5j seguir, se destruye con su parcia lidad .

£1
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>f E l  dice ^ae sin partido alguno hará la 
»» critica de las varias representaciones qus 
»  se ofrezcan en e l Teatro : que se debe 
»* estimar á los Cómicos , y  procurar sus 
9> intereses mejor que ellos mismos. V e a  
9> vm d. aqui que el buen Señor hace todo 
«  lo c o n tra r io , porque j  cómo podrá 
«  persuadir que habla sin partido, quan- 

do sonroja á varios de los A ¿ io re s ,  
y  solo para su merced la Señora M a -  

9» ria V erm eja  es la dama sin p ero ?  P o - 
*» dia conocer este Señor D isertador,
V que no es buen m odo de alentar á 
« J o s  C ó m ic o s ,  y  procurar sus I n t e -  
»  reses ( á lo menos en las presentes 
«  c ircunstancias) el a jarlos á  la v ista  
5» de iin público ? ensalzar á unos y  
9» deprim ir á otros, g E s  posible que su 
f> merced (com o dice en el D iario  del 
»  dia 20  de J u n i o ) manifieste le  haya 
fi sido forzoso nombrar á cada ano de ¿os 
iy Cómicos con su descuido^ para que n<r 
»> Je atribuyan á uno los defeños de otro j y
V que al mismo tiem po asegure que 
»  siempre, ha hablado bien de Robles y
’ > ról^ Aldovera^ la Polonia, y  la Monleis% 

A h ora bien ; ¿ o  citos ú ítim osnaen-
f> tra*
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99 traban en cada una de los p r im e ro s , ó 
5» se debían contar entre aquellos ? S í  
99 esto segundo, y a  es falso (perdónem e 
99 SU merced) q-ue h a y a  notado á cada uno 
99 de los Cómicos con su descuido y porque 
»»teniendo rac io c in io , sabrá que esta es 
» una prdposícion distributiva , que 
99 eq u iva le  á universal  ̂ de la que que* 
n  dan excluidos los ú lt im o s , porque 
99 de ellos siem pre ha hablado bien: 
99 sino en trab an ,  y a  no era absoluta- 
99 mente cada uno de los Cómicos^ sino c a -  
99 da uno de los Cóm icos defeftuosos,' 

y  debía nom brarlos a q u í , asi como 
99 nombra á cada uno de los que lo h a -  
99 cen bien : esto es d e c i r , que el S e -  
«  ñor Censor quiere persuadir no de- 
99 be perdonar ( y  hace b ie n ) á  los que 

lo hacen m a l , ni dexar de alabar á los 
99 que representan bien j pero el sonido 
»» de sus- proposiciones es obscuro y  
«  co n trad ic to r io , que no es pequeño 
M descuido en quien ( como suponemos 
99 y  es ju s t o ) sabe hablar y  d iscurrir, 
99 y  m ucho mas quando diciendo que no 
9> todos tienen unos mismos defeBos ,  indi- 

ca e a  esto la suposición de que to-
»  dos

Ayuntamiento de Madrid



i> dos son d efed u oso s de algún modo^
ív  aunque no en la  m ism a linea : esta 
3> universal h u biera  sido  mas segu ra, 
í í  pues á  todos dexaba iguales.

« S i  todo e l pú b lico  espe¿lador de  
»  una representación se  com pusiese de  
5» hom bres críticos y  ju ic iosos ,  sabrían  
»  d isim ular los d e fe fto s ; y  aunque los 
« c o rr ig ie se n  pu blicam ente, nada perde- 
M rian los A íto re s  de sus in tereses;  p ero  
i> aun n o logram os esta d ic h a , que poc 
51 su  naturaleza es im posib le . E n tre  los 

espectadores de h a b ilid a d , se  halla  
siem pre una gran  parte del pueblo  

»  b a x o : los vocin gleros aclam adores, y 
w los de las palm adas d e  m oda suelen 
»  ser los ch isperos : quando éstos s e -  
w pan que en los D iario s  se  descubren 
51 los defe¿l:os d e  aq u ellos C ó m ico s q u e 
55 están en posesion d e lo s  aplausos ,  les 
55 palm earán y y  vocearán  con  un sa r -  
M casm o in to le ra b le , y  esto será su -  
5 5 f ic ie n le , á  que lo s A £ to re s  cayg a n  
55 de án im o ,  io s concurrentes se re t i-  
5» r e n ,  y  se m enoscaben los intereses: 

¿vea vn id . si eíto es mirar por los intere- 
55 sss de Iqí CómicQs mejor ellos mis^

»  niQsí
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mos ? L o  peor es q a e  esta balanza d c l 
jy Señ o r C ensor arm a la  discordia c n -  
„  tre  m u g e re s , y  no sería de estrañaC 
»  saliese arañado de la refriega. L a  con- 
„  tienda es nada m enos que en tre dos 
»  Dam as , esto es , dos prim eras A é t r i-  
9> CCS, la Señora M .aria del R o sario   ̂ y  
«  la' Señora M a ria  V erm eja  : es lo  
»  mismo que decir entre dos rib a lcs, 
»  pero con notable desigualdad. L a  p ri-  
9, mera ( la  Señora M a ria  del R osario) 
«  m ucho tiem po h ace en posesion de 
«  los aplausos y  de las com placencias de  
M todos por su bella figura-, (usem os d el 
9í lenguage del C en so r) por la destreza 
i ,  y  esfuerzo patético con que d esem - 
w peña un papel trág ico  ; el du lce a y rc  
«  y  m odulación con que alterna los 
»  a fe a o s  de un papel am oroso ; que s í 
51 tiene que m anifestar z e lo s , n inguna 
»t con m as im presión exp lica la v e h c -  
»  m encta de esta pasión tiránica si la 
M del disim ulo , c  ironía , sabe d is fra -  
9» zarse con todo el arte de que es c a -  
»  p az  una niuger en estos ca so s ;  cu ya  
»  acción toda es com puesta , n ive lad a  
»  y  seguida uniform em ente en el ton o

"  y
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w y  m anejo, desde’el p rin c ip io  que mani- 
»  fiesta su carácter hasta la solucion: 
f> se v en o  obstante esta laudable A ¿ tr iz  
f* reprendida y  ajada en los D iario s  por 
9y cienos empujoncillos de voz y  de cuerpo^ 

por las ojeadas á patio y  cazuela^ dsxando 
ff en llanco ( acaso esta D am a no habr:í 
»  m irado al Señor C en so r, quien de in - 
>» tentó parece no quiso nom brar la  k i-  
»  net«) á tertulia y  aposentos. Y  la segun- 

da ( la Señora M aría  V e rm e ja ) : : :  
59 ¿pero que necesito cansarm e? el D la- 
»» rio  lo d ir á : D e la Hipcnnenestra P r o -  
ii tagomsta de la tragedia^ apenas hay que 
9> decir cosa alguna sobre la e^^ecucion de 
yf su papel , para los que tienen noticia 
ff segura de lo que es y  fu e la Señora Ma^ 
fi ria  V erm eja: (s i hubiera d ich o  ,quc 
9f fue , y  se v o lv ió , era ]a propia s i? n i-  
»  ficacion del v in a g r e ) en esta y^Siriz 
f> nada se ha estraHado, y  todo es natural^ 
*> propiedad , dign ida d , decencia , modu- 
9* lacion^ ( ¡  brava cantinela para tom ar- 

Ja de memoria! ) dulzura^ vigor  , exac-- 
n  titud  ̂ verdad pininré:ca  ̂ sin recargar^ 

ni h iylar en sus movimientos q u ¿
w se y o  quan;as inas baratijas de esta

k -
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í» letanía de dl£tados, que son mas pro- 
»  píos de una prim era Dam a en lienzo 
»  que en realidad,

»> ¿Parece á vm d. Señor m ió , que 
ff este es buen m odo de correg ir los 

defe ftos del T e a tro  , y  que es escri­
bí b lr  sin partido'^ \ Buen m edio por c ier- 
M to de alentar á  ios C ó m ic o s , y  p ro -  

curar sus in te re se s ! H acer ribales á 
9j dosm ugcres en el punto que mas h ie -  
7> re  á este déb il sexo , que es el deseo 
w de ser aplaudidas y  de so b re sa lir : : :  
«  i qué balanza tan infiel 1 Porque en 
1» e fe d o  : la Seiío ra  M aría  V erm eja  se 
»> halla sin saber cóm o , y  sin m ucho 
» trabajo  con un e lo g io  gigantesco-; y  
«  la Seiíora M a ria  del R osario  se v e  

precisada á dexarse ver con mas lu -  
9* nares que los que quisiera ponerse, 

y  á buen seguro que esta D am a no 
»> m irará con tanta dulzura com o acos- 
« tum bra á su opositora. H e llegado á 
9’ presum ir que en esta parte es d iscu l- 

pable en cierto  modo el Señor C en so r, 
w porqus ¿quien Sabe si el perfecto q ua- 

dro  que nos presenta de su h ero ín a , 
tf es unu pintura de una D am a ideal , á

7? imU
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w Imitación de la D ulcin ea para D on  
»> Q uíxote ? Q ualquiera que o ye  h ab lar 

á este antes que Sancho meta su c u - 
«  charada, dando noticias m u y contra- 
”  r ia s , saldrá enam orado , y  deseoso de 
»  ver aquella ferm osura i in  par : pues, 
>> am igo m ío , estamos en el caso 5 sí 
»  oimos al Seiíor C ensor , nos da gana 

de correr com o gamos al C o liseo  á ver 
l. ŝ perfecciones de la Señora M aria  

«  V e rm e ja : pero quando nos hallam os á 
su presencia, ó  nos parecerá que nues- 

»  tros ojos están apantom inados, ó que 
«  esta Dama no se halla sobre el coturno 
fy que debía , y  que su estampa está al- 

go  obscura. Esto es decir : lo  prim ero, 
5» que m uchos sugetos inteligentes é 
>> ím parciales han observado que la Se- 

ñora M aria  V erm eja  está destituida 
»  de aquella universalidad que se ne- 
»  cesita para que fuese una A f t r iz  tan 
»» com pleta com o se la supone ;  el papel 

tierno y  am oroso no la quadra? la fie- 
>> x ib ilidad  de vo z  para los distintos 

a fed o s que la pueden o cu rrir , es nin* 
”  guna 5 el fu ror y  la  intrepidez que 

deben descubtirse en una m uger colé*
»  rÍT
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i> rica y  bulliciosa (com o tal vez  lo exí- 
»  gen muchas de las Com edias E sp añ o- 
f> las ) se ven en su boca absolutam ente 
f> d esarm ad o s; la constancia en m ante- 

ner su cacád er se. la o lvida ; y  solo 
»  se la advierte una natural destreza 
»> para mí’nifestar una soberanía des*" 
«  m ayada , ó  com pungida 5 y  <-lue en 

la acción m u d a , procura im itar á 
la n atu ra leza , pero no con aquella 
propiedad y  exactitud que se nos 

»  prepondera , pues en estos afeftos 
»  propiam ente pintorescos, solo vem os 
i> b rilla r en cl T e a tro  Italiano de esta 

C o rte  con bien m erecido común 
aplauso á la Señora Pelosíni.
»? L o  segundo que debemos asegurar 

i) ( la  Seííora M aría  V erm eja nos perdo- 
** n a rá , pues lo  d ice  tam bién su p a- 
»> negirista ) es que esta A ¿ ir iz  es a lgo  
59 mas baxa de estatura de lo que co r- 

responde á la clase de prim era j y  p a -  
»  sando en silencio otras fa lt illa s , no es 
*> m u y  pequeña la de tener y a  , según 
”  e l Señor C ensor , treinta y  tres años, 

y  según otros mas de quarenta. Es 
verdad (dice d  m ism o) que para todo
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«  h a y  recurso? pero-esto sign ifica , que
?í s r h  Dam a ¡es b a x a , se rem edia Con
«  un i 3 C o n  bien a l t o ; si m o re sa , para
?> eso se vetide con abundancw ej a l-

v a y a íd c , carmín , y  todo el repuesto
de cn jalvegar á una m u g c r, sin que

»  la paciente renga mas trabajo que
a b rir  el libro de la m agia natural de
Ju a n  de la  Porta , y  allí aprenderá el

w modo de ren ovarse , transform arse y
V embellecerse (b e lla  v o z  si no fuer-a de
»  otro  d icc ion ario ) y  y a  tiene quanto

necesita para la  pantom ina figü rai.
í? N o  obstante , el C en sor establece (  y
«  dice bien) esta p ro p o sic io n : Vende no

hoy verdad poética^ todo es en vsno^ pues
«  y o  , con s.i licencia ,  establezco o tfa
5 í m u y sem ejante; donde no h a y  verd a-
«  dera presencia^ la  representación p ier-
w de m ucho del aplauso. E l  espeftadór
”  gusta m ucho de -ver realidades ;  y  en
«  verd ad , que m ejor escucha á una mu^
”  g et dorada de las prendas de n atu ra-
si leza , que á otra ,  que aunque se pre-

sente bien pintada y  vestida , se sepa
«  con certeza es m uy distinta de s í m is-
)i m a , y  se la pueda decir con up Poera 

satírico  : ‘

Ayuntamiento de Madrid



I I

„  ......................... .A ufferim ur culiu
»  Gemmis auroque t^guntur omniat 
i> P a n  mínima est ip ¡a  puela sui^

E l  obsequioso culto retiram os. 
quando á saber llegamos, 
que debaxo del oro , 
y  del rico tesoro 
de piedras m uy preciosas 
esconde la  mljieria muchas cosas: 
no quiero y o  b e t e a  de tal a r te , 
quando tiene fd.e si la  menor parte.

« .C o n c lu y o  siiRlicando á vm d. d íga 
al Seííor C en sor , esperam os de su 
equidad tenga .presentes las siguientes 

.re flexion es in ip a r d a k s , que.n ecesa- 
.r]í^íí),?nte se deducen de este d iscurso. 
I .  El Scíjpr.Gíon^or e s . sugeto.há­
b i l ,  de  conocida,critica e in^í.rycGion, 
y  conseguirá ppr: m edio de¡sus;3dver- 
tcncias la rcfprm a del T e a tro  ,  con  
tal que abandone toda parcialidad.
2^ H asta q u e  el. pueblo se fh a y a  

acostum brado á. o ír Com edias reg u ­
lares , y  bien e se fíta s ,  es m ejor m e­
d io  el de advertir á los C ófiúcos p arr 
ticularm ente , y  en secreto .sus de-

19 fec-
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»  fe a :o s , que publicarlos por escrito .
3 . ’j juzga im posible que los 

»  presentes C óm icos representen d ia -  
«  riam ente C om edias bien dispuestas, 
w abandonando el caudal de las an ti-  

guas que y a  tienen sa b id a s , m ientras 
w no se proporcionen medío.s para esta- 
«  b leceru n a C om paiíía  sobresaliente de 
»  cinco á seis papeles principales para 

cada C oliseo  ; pues de esra suerte 
»  m ientras unos A d o re s  estuviesen pxe- 
íí curando una Com edia buena , se d i^  
»  pondrian los demas para representar 
*> otra igual.

H asta aqu í m i im pertinente am igo 
que me dexó la  cabeza atolondrada : 
su p lico  á ym d. Señor C e n s o r , tenga la 
bondad de leer y  c o íre g ir . los d c fc d o s  
de este p a p e lito , para con textar á los 
charlatanes que tanto han m olestado’ á 
su m ayor apasionado de vm d. que de 
.corazon le estim a, y  S . M . B .iz ;E l P age .

^ v íso  a l  Público,

E n  el Núm ero V .  de esta obra perió­
dica , se defendió a i Grem io de Z ap a-

te­
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te r o s , manifestando que estos Artesanos 
son honestos y  h o n rad os, y  que asi co­
mo el uso de su oficio no envilece la  
fam ilia , ni persona del que lo exerce , ni 
le  inhabilita para obtener los empleos 
municipales de la  República , tampoco les 
obsta para ser admitidos en las C ofra­
días y  Hermandades , que únicamente e ^  
tan instituidas para tr ib u tar, y  rendir 
obsequios á  Jesús Sacramentado. E sta  de­
terminación de los Duendes Chrístianos 
h a irritado á  cierto numero de sugetos, 
los quales pOr >ostener su capricho y  
error tan perjudicial á la  sociedad , han 
incurrido en la  flaqueza de buscar a  uii 
Lit.:;rato preocupado como ellos (según 
se susurra por los d esvan es) para que es­
criba un papel , con el título de vÍí/i- 
dones ó a-ivertencias ¿i Don Benito sobre la 
defensa de íqs Zapateros ;  en el q u a l , y a  
qué no puede morder á  la  R e a l Pragm a- 
tica del año de 17 S 3  , ni a  nuestra sagra­
da Religión  C ató lica , baxo cuyos sólidos 
principios está fundado el referido discur­
so , ha desfogado la rabia de sus clientes 
alucinados, llenando las pagiqas de su pa-=- 
peí de d ife r io s  y  bufonadas indecorosas 
contra el honor del Duende de M adrid , 
que con su aplicación procura ser Util a l 
Estado.

Ayuntamiento de Madrid



EZ, B Ü EN D E
d e  m a d r t

N U M E R O  V I  L / i  í ’ ^  % \
ja •?-'»•.<? ti

€

Sueño político íimbólico que ha tenido a, 
nito sobre la reforma de los trabes v t 
*0 indiscreto de las damas Españolas.

I \ ¿ u é  d ife ren c ia  tan  g ran d e  sé  nota 
e n tre  lo s buenos y  m alo s A g en te s ' 
E s to s  segundos no dan  p a lo ta d a  en to ­
d o  un a n o , y  aun que á  la  v e rd a d  no 
Jes fa lta  q u e co m er es á  co sta  de em ­
b ro llo s  , fa lsa s  p ro m esas y  van as es­
p e ra n z a s  , con  que em b au can  á q u atro  
z o y lo s  p reten d ien tes q u e p o r c h ir ip a  
h a n  id o  á  c a e r  en sus m anos , o u e  
es lo  m ism o que c a e r  en las d e l lo b o . 
L o s  p rim ero s de tod as p artes  se  ven

^  aco jn -

Ayuntamiento de Madrid



aco m etid o s de  m u ch o s n egocio s ,  y  
en ca rg o s de  g ra v e d a d  , q ue a l p a so  
que les ac re d ita n  les son de u n a g ra n ­
de u tilid ad . ¿ Y  esto en q u é co n siste ?  
Y a  se vé  , en  la  h o m b ria  de  b i e n , en  
la  a c tiv id a d  y  en la  m añ a  con  q u e  se 
d ir ig en  lo s asuntos.

P ru eb a  bien  p aten te  de tod o  lo  d i­
c h o  tiene e l p ú b lico  en m i m ism a p er­
so n a , pues de  todas la s  P r o v in c ia s , y  
d e  tod as c la se s  de gen tes m e v ie n en  
á  p o rfía  p o d eres y  reco m en d ac io n es . 
L o s  p ad res de  fa m ilia  e n ca rg a n  sus h i­
jo s  á  vu estro  D o n  B en ito  ,  los a rte sa ­
n os le  confian  sus in tereses y  la  de­
fen sa  de su h o n or ,  y  h asta  las m is­
m as D am a s E sp a ñ o la s  se han  em p eñ a­
d o  en que m anifieste su d o c ilid a d  y  
v i r t u d , p a rtic u la rm e n te  tod as la s  S e­
ñ o ra s  de ju ic io  m e están  in stan d o  p a ra  
q u e  h a g a  presen te  á  tod o  e l m u ndo 
quan  rep u gn an te  y  odioso las es e l e x c e ­
s ivo  lu xo  que se h a  ap o d erad o  d e tod as 
la s  de  su  s e x o , co m o  se v e rá  en  este

S U E Ñ O .
*É

U n  rasgo  de  a m o r p a tr ió tic o  n oble
y
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y  p ro d ig io sam en te  d e sc ifra z a d o  en e l 
D is c u rs o  so b re  e l  Itixo dz la s  S eñ o ra s^  y. 
p ro yecto  de un tr a g e  n acion al h a  sido  
d ias ha e l ob jeto  m as freq ü en te  de  m is 
re flex io n es. H e  le id o  m as d e  una vez  
la s  exq u isitas m áx im as q u e  co n tien e; 
y  si son p a rto  de a lgu n a  Señ o ra  d e  Ja  
p r im e ra  g era rq u ia  no sa b rá  d ign am en ­
te  estim arse  su d e s ig n io , supuesto que 
e ’ la  m ism a v a  á  im p o n erse  una l e y  que 
n o d eb ia  o b lig a r la  , a ten d id as la s  m as 
com u n es y  p ern ic io sas con seq ü en cias 
d e l lu xo .

S i la  au to ra  es a lgu n a  D a m a  de o tra  
c la s e  m enos e le v a d a , es c ie rtam en te  
a c re e d o ra  á  los m as e x p re s iv o s  e lo ­
g io s  , h ab ien d o  p o r sU p a rte  c o rta d o  
la  c a b e z á  á  este  p o d ero so  g ig a n te  de 
la  v a n id a d , que con  la  con fu sión  que 
in d u c e  n atu ra lm en te  e l tro p e l d e  t ra -  
g e s .  p o d ría  en a lg u n as o casio n es se r^  
ten id a  y  re sp e tad a  p o r Señ o ra  de la  
p r im e ra  lin ea , P e ro  e lla  h a  sab id o  ven ­
c e r  la  fu erte  m u ra lla  d e l a m o r p ro - 
p r io  con  las su aves a rm a s d e l am o r á 
su  P a tr ia  ,  á  la  N a c ió n  y  a l E s ta d o .

M il v eces h e  d ise rtad o  in te r io rm e n -
G z  te
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te  sobre la  d ificu ltad  de  la  e x e c u c lo n : 
e l  c a p r ic h o  d e la s  Señoras , la  in c lin a ­
c ió n  veh em en te á  la  n o v e d a d ,  e l fu ­
rio so  deseo de s in g u la r iz a rse , la  in ex­
p u g n a b le , en f in , p reo cu p ac ió n  de que 
son  d e sp rec iab les  los a tra c tiv o s  d e  la  
h e rm o su ra  sin los au x ilio s  de  la  m o d a, 
to d o  esto  m e re p resen tab a  e l e sp íritu  
c o n  ta l v iv e z a ,  que estuve p o r g ra d u a r  
d e  in ú til y  r id íc u lo  e l D iscu rso  que 
tan to  m e h a b ia  gu stad o .

E s  im p o sib le  , d e c ía  en  m i c o r a -  
zon  , reu n ir los su frag io s de  tod as las 
Señ o ras á  un m ism o o b jeto  : la s  a lm as 
u n a v e z  poseidas de  la  van id ad  no sa ­
b rá n  ja m a s  ab an d o n ar sus a tra c t iv o s . 
S í , h a b rá  m u ch as que re flex io n an d o  á  
so la s  en sus gab in etes sob re  e l p r o y e c ­
to  se llen arán  de unas ideas de  h o n o r, 
y  se re so lv erán  á  la  e xecu c io n  de sus 
m á x im a s ,  p ero  sa ld rán  á  la  c a l le  , v e ­
rá n  un n uevo  ad o rn o  en o tra  de su c lase , 
q ue en su co n ce p to  d á  un e x tra o rd in a ­
r io  re a lc e  á la  h erm o su ra  : v é  aq u í en 
d o s m om entos ah o g ad as las n ob les re fle ­
x io n es que h ab ia  fo rm ad o : vé  aq u í un co- 
la iio n  v io le n t o ,y  q ue no h a lla rá  lo s m e­

d io s
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d ios d e  tran q u iliz arse  h a sta  que pue^ 
d a  c o m p etir  á  la  que cu en ta  p o r  r iv a l  
s u y a .

E sto s  y  o tro s in fin itos pen sam ien tos 
ae m e o frec ían  á  c a d a  p aso  i p e ro  v e n ­
c ió m e  e l su e ñ o , y  m e v i  o b lig ad o  á  p a­
g a r le  e l  d ia rio  tr ib u to  co n  re tra ta r  en 
m í lo s c a ra c te re s  de  la  m uerte.

A p en as co m en zab a  , no á  sen tir, 
s in o  á  d isfru tar la  m as d u lc e  pensión  
de la  v i d a , quando ,  ó  sea  que la s  es­
p e c ie s  an terio res no h a b ia n  q u erid o  
n io r irse  con  los sen tid os , ó que la  fan ­
ta s ía  a c a lo ra d a  c o n servab a  au n  en m o­
v im ie n to  lo s ó rgan o s de la  im ag in a­
c ió n  ,  ó  que la  a g ita c ió n  p asad a  d e  la s  
fib ra s  y  n erv io s  co m u n ica b a  c ie r ta  d o ­
c ilid a d  4  los reso rtes de la  rep resen ta­
t iv a  , m e h a llé  sin sa b e r  có m o  tran sp o r­
ta d o  á  unos esp acio so s cam p o s á  quie­
n es p o n ia  lím ites un so b erb io  y  m agn í­
fico  p a la c io . E r a  su  fa c h a d a  p r in c ip a l 
d e  una v istosa  a rq u ite c tu ra  G r e c o - R o ­
m an a ; y  un c o s ta d o , á  lo  que pude p e r­
c ib ir  , p a re c ía  estar ad o rn ad o  de c o rn i­
sa s , re lie v e s  y  co lu m n as G ó t ic a s . E l  sue­
ñ o  que se a tre v e  á  em p ren d er lo  q ue

des-
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d esp ie rto  aun nó se a tre v e  uno á íma-*- 
g i n a r , m e fran q u eó  la  e n tra d a  h a sta  
su b ir  p o r  una d ila ta d a  y  p r im o ro sa  es­
c a le ra  á  una g a le r ía  que ro d e a b a  to d o  
e l in terio r d e l ed ific io . C o m e n cé  á e x ­
ten d er la  v is ta  p o r  todo é l ,  y  á  la  c ir ­
cu n feren c ia  d el g ran  p atio  se ve ia n  m u­
ch o s  y  d iferen tes p a la c io s ,u n o s  b uen os, 
o tro s m ed ian o s, y  a s í resp ectivam .en te , 
ten ien do  tod os en sus to rreo n es v a r io s  
g e ro g lífic o s  , unos de  an im ales fe ro c e s , 
o tros de á g u ila s , o tros de á rb o les  y  frutas^ 
d e  que no p e d ia  en ten d er el s ig n ific a d o .

P o r  d e trás  de  estos ed ific io s a so m a­
ban  unos espesos m ontes ,  que m e p a -  
re c ia  h a b e rlo s  v isto  quando e stab a  des^ 
p ie r t o ; y  re v o lv ie n d o  en m i m e m o ria  
q u á les s e r ia n , se a p a re c ió  c e r c a  d e  m í 
un m an ceb o  de g a lla rd a  p r e s e n c ia ,q u e  
uniendo la  h erm o su ra  con  la  se r ie d a d  
p resen tab a  el a sp e c to  m as a m a b le  q ue 
p u d ie ra  fig u ra r  la  im a g in a c ió n , P r e g u n -  
t-éle con  vo ces lle n a s  d e  c o rte s ia  y  d e  
re sp e to  quáles eran  a q u e llo s  d ila ta d o s  
m on tes que á  n u estra  v is ta  se d escu ­
b r ía n . resp o n d ió m e co n  sem b lan te  a le ­
g r é  y  p la n c e te ro  , que aq u e llo s  se  d e r
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n om in ab an  \os N iir p e o s  , y  que e ra n  
lo s  que ponían  m árg en es á  la  ju r isd ic ­
c ió n  d e l dueño de a q u e lla  c a sa  ; p e ro  
q u e aunque lo s v e ía  tan  a lto s  y  d ifíc i­
le s  , la  lig e re z a  d e  lo s  que h a b ita b a n  
á  la  o tra  p arte  de  e llo s  les p o n ia  co n  
fa c ilid a d  d en tro  de n uestro  co n tin en te , 
de  don de sacab an  in fin itos re g a lo s  y  
p re c io s id a d e s , que au m en tab an  co n si­
d erab lem en te  sus in tereses.

A q u e llo s  que se d exan  v e r  m as a l lá  
( m e  d ixo  señ alan d o  con  e l d e d o )  so a  
lo s  P a le s  , y  años h á  que lo s  que v iv e n  
d e  la  c t r a  va n d a  nos lle v a b a n  in fin itas 
p ro d u c c io n e s  d e  n u estras m in as ,  p e ro  
a h o ra  y a  no es la  s o m b r a , d esd e  que un 
m o ra d o r  d e  este  p a la c io  h izo  y o  no sé  
q ué co m p o sic io n es co n  e llo s  q ue nos 
h a n  sid o  en teram en te  ven ta jo sas.

Segu id  m as ad e lan te  p o r  esas p ie­
z a s ,  m e d ixo  , y  v e re is  d ife ren tes o b je­
to s  d ign os de la  c u r io s id a d , que y o  m e 
re t iro  á m i o b lig a c ió n , y  'd e s p u e s ,s i  os 
e n cu e n tro , os resp o n d eré  gu stoso  á  quan- 
to  q u erá is p reg u n tarm e. L e  d i m u ch as 
g ra c ia s  : sentía su  au sen cia  ,  p e ro  no 
tne a t r e v í  á  r e p lic a r le .
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Ayuntamiento de Madrid



F u i p e n e tra n d o , aunque con a lg im  
d e sc o n su e lo , la s  p r im e ra s  h ab itac io n es, 
y  p o r tod as p artes  no se ve ia  desde lo s 
c o rre d o re s  m as que agu a , y  en  m edio  
d e  este agu a de  quando en quando se 
d iv isa b a  a lgú n  p e d a c illo  de  t ie r ra . M e  
v i  p e rd id o  p o rq u e  log  .m ontes y a  no 
se ve ian  , que e ra n  los que m e h ab ían  
d e  s e r v ir  ele m ira  p a ra  sa lir  d e l p a la ­
c io . D i  sin  e m b a rg o  a lgu n o s p aso s h á -  
c ia  la  iz q u ie rd a , y  m e  h a llé  co n  o tra  es­
c a le r a  que te rm in ab a  en una to rre  sos-^ 
ten id a  de v a r ia s  y  exq u isitas co lm u n as 
d e  p la ta  y  o r o ,  d esd e  c u y o  p a ra g e  se 
d e sc u b ría  á  lo  le x o s  y  p o r  en cim a  d e un 
in m en so  la g o  g ran  p o rc io n  d e  t ie r ra  co n  
m uchos^ p a la c io s  sem ejantes á  lo s q u e 
h a b ia  v is to  en e l g ra n  p a t io , p e ro  m u^ 
c h o  m as d istan tes unos de o tro s.

C o m o  d esc o n o c ía  aq u e l p a is  m e sa* 
l í  lu eg o  de la  t o r r e , y  a l a t ra v e s a r  p o r  
un sa lón  q u a d rilo n g o  ,  que ve n ia  á  es­
ta r  en e l cen tro  d e l e d ific io , quedé sor-' 
p re h e n d id o  con  la  v ista  de  u n a m u g e r, 
en  c u y o  ro stro  p a re c e  que la  n a tu ra le s  
? a  se h ^ b ia  ^ iJíp eñ ad o  a g o ta r  todos sus 
p r im o re s . T en i^  recost^ d ^  cab c2^
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so b re  e l b ra z o  izq u ierd o  ,  y  á  lo s p ies 
s e rv ia a  de  a lfo m b ra  dos g lo b o s g ra n d í­
s im o s, aun que d e sig u a le s .T e n ia  p o r  o jos 
d o s e s tre lla s , que en  su  in m o v ilid a d  c o ­
n o c í que eran  f i x a s ,  y  todos sus m ie m ' 
b ro s  en tan  p ro fu n d o  o c io  ,  que lle g u é  
Á p en sar se ria  a lg u n a  esta tu a .

E s ta  p e rp le x id a d  m e h izo  re t ira r  
d e  la  e s ta n c ia , y  d an d o  co n  e l c o rre d o r  
en q ue an tes h ab ia  e s t a d o , m e a rr im é  
a l  b a lau stre  que estab a  de fre n te  á  lo s  
N iir p e o s ,  Sen tí á  b re v e  ra to  a lg ú n  ru i­
d o  ,  de  que m e so b re sa lté  a lg ú n  tan to : 
no  tu ve  lu g a r  p a ra  d isc u rr ir  lo  q ue se­
r ia  ,  pues in m ed iatam en te  se  d escu b rió  
un g ra n  tro p e l de  gen te  que sa ltan d o  
p o r  lo s m ontes que h e  d ic h o  se  pusie­
ro n  en  co rto s  m om en tos á  la  p u erta  d e l  
p a t io  , don de se d etu viero n  m u y  p o c o , 
y  despues sigu ieron  la  e sc a le ra  a r r ib a  
i ia b la n d o  unos co n  o tro s  en un len gu a- 
g e  que y o  e n te n d ía , p ero  d istin to  d e l 
q u e h a b la  u sado  e l g a lla rd o  m an ceb o .

T ra ía n  d eb axo  de lo s  b ra z o s  unos 
p aq u etes ó en vo lto rio s  de  lien zo  ,  y  
o tro s  unos ca jo n c ito s  co n  v a rio s  núm e­
ro s  e sc r ito s  co n  tin ta  ro ja  y  d o ra d a .
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R e s o lv í segu irlo s h asta  v e r  si fuese 
p o s ib le , e l destino d e aq u ello s que m e 
h a b ía n  p a re c id o  c a b a lle ro s .

E n tra ro n  unos tras  o tro s en la  sa la  
d o n d e v i  á  a q u e lla  p e re g rin a  iRug'er^ 
la  q u a l re su c itó  a l ru id o  d e  a q u e lla s  
g e n te s , y  se  puso á t ra ta r  con  ellas,- sih 
duda so b re  lo  q ue conten ían  lo s ca jo n es. 
U no d e  e llo s  a b r ió  el su y o  , y '  m e-que- 
dé  a d m ira d o  d e  v e r  tan tas p iezas d e  te ­
la  b la n c a  co m o  sa c a b a  de una co sa  tan 
p eq u eñ a . H izo  la  Señ o ra  no sé q ué se-- 
n a , y  sa liero n  unas d o n ce lla s  <íon o tro s  
ca jon es en que h a b ia  tam b ién  d e  aq u e­
lla s  te las-q u e  lo s  o tro s h a b ia n  m ahifes^  
tad o  ; p e ro  uno de lo s c ircu n sta n te s  
co m en zó  á  d a r la s  v u e lta s  p o r  un la d o  y  
o tro  , á  e stira r la s  y  á  p o n erlas á  t ra v é s  
d e  la  lu z ;  y  de  esto resu ltó  q ue la s  don-- 
c e lia s  c a rg a ro n  con  aq u e l y  o tro s  m u ­
c h o s  c a jo n e s , que fueron  sacan d o  a lte r ­
n a tiv a m e n te  Jo s c ita d o s c a b a lle ro s  ;  y  
la  Señ o ra  les d ió  una ta le g u íta  co n  m o ­
n edas ,q u e  en b esán d o la  d e sa p a re c ie ro n  
Iodos aq jjc llo s  h o m b res con  g ra n  r isa  
y  a lja re r ía  , d exan d o  á la  Señ o ra  com o 
em b e lesad a  y  sin  m ovim ien tos.
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. "  Y o  deseab a in stru irm e á fon do en to ­
d o  e l m isterio  d e l suceso ; p ero  m i jo ­
v e n  no p a r e c ía , aunque p a d e c ía  b astan te  
ijii  cu rlosíd -id . A cerq u ém e  p o r fin á u n a  
v en tan a  y  d e sc u b rí o tra  tro p a  sem ejan ­
te  á  l a  que .se h a b ia  m a rc h a d o  , que es­
c a la n d o  , no so lo  lo s N iir p e o s  , sin o  lo s  
o tro s  m ontes q ue e l m an ceb o  m e h a b ia  
d ic h o  que se lla m a b a n  P a le s  ;  se  p u sie ­
ro n  en b re v e  á  la  en tra d a  d e l p a la c io  co n  
sendos c o fre c ito s  , b o lsas y  ca jo n es, y  se 
m etie ro n  de rondon  en la  sa la  en  q u e v i­
v ía n  la s  d o n ce lla s  , la s  q u a les e m p e z a ­
ro n  á  s a c a r  á  p o rfía  m ed allo n es , r e t r a ­
tos y  p in tu ras de  e x tra ñ a »  in v en c io n es; 
u n as se  la s  pon ían  a l  p e c h o  ,  o tra s  á  
la s  m u ñ ecas , o tra s  á  lo s p ie s ,  d e  m o­
d o  q u e no h a b ia  p a rte  en su c u e rp o  á  
q ue no se h u b iesen  a p lic a d o  a lg u n a : es­
ta  d e c ia  ¿ no v e s  qué m ono está  e s t e , y  
qué. p a re c id o  á  fu la n o ?  a q u e lla  resp o n ­
d ía  qué s í , y  a ñ a d ia  que M a d a m a  N . se 
h a b ia  puesto  una b e rb e r isc a  lo  m ism o,» 
lo  m ism o , que a q u e lla  dos d ías an tes ^en  • 
u n a p a ld b ra  , despues de  sa tis fe c h a  su  
cu rio s id a d  c a rg a ro n  con  t o d o , y  lo  l le ­
v a ro n  á  p re se n c ia  de  su am a , que h izo
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g ra n  resisten cia  p a ra  to m a rlo ,p e ro  a l ca^ 
b o  se quedó con  to d o , y  en reco m p en sa  
k s  d io  una c a x ita  con p ied ras p re c io sas  
y  un ta le g o  d e  d iferen tes m o n e d a s : se 
re t ira ro n  aq u ello s p erso n ages h ac ien d o  
p ro fu n d as re v e re n c ia s  ,  y  sin d a r  lo s  
g r ito s  que lo s an terio res.

P o r  in stan tes ib a  c re c ie n d o  m i c u ­
r io s id a d  , y  m e d a b a  tan  v io len to s a sa l­
tos ,  que re so lv í in trép id o  m eterm e en la  
h a b ita c ió n  de la s  d o n c e lla s , y  su p lic a r ­
la s  m e in stru y esen  d e  lo  que h a b ía  m i­
ra d o  y  no h a b ia  p o d id o  c o m p re h e n d e r. 
M a s  a lp r im e r  p aso  que d i quedé so rp re -  
h en d id o  d e una e x tra ñ a  g r ite r ía  q ue fo r­
m a b a n  unos h o m b res , los q u ales co n  su­
m a  lig e re z a  a tra v e sa b a n  en h erm o so s 
b a g e le s  un la g o  c r ista lin o  ,'e l que según  
m i jo v e n  m e h a b ia  s ign ificad o  se  lla m a ­
b a  e l r io  O rten, E s tu v e  m iran d o  la r g o  
t ie m p o  p o r  si d escu b ría  e l ru m b o  que 
to m a b an  , lo  que no m e fué f á c i l ,  p o r ­
q u e  unos se p a ra b a n  de quando en quan- 
d o  , o tro s  c ru zab an  d e una p a rte  á o t r a ,  
y  lo s  d em as to m aro n  la  ru ta  h á c ia  e l 
g ra n  la g o  que h a b ía  v isto  desde e l to r-  
reon  ,  á  don de v o lv í  á  su b ir  p o r  v e r  si
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en tra b an  en la  t ie r ra  d on d e an tes h a­
b ía  reco n o cid o  tan ta  m u ltitu d  de p a la ­
c io s  p a re c id o s  á  a q u e l en que m e h a­
lla b a .

N in gu n o  de lo s b a x e le s  pu do a r r i­
b a r  á  t ie r ra  p o r  m as que lo  in ten taro n ; 
d iero n  unos p aseos p o r  la s  agu as , y  a l  
in stan te  que v ie ro n  v e n ir  o tros que sa - 
lia n  de  la  p arte  de  a l lá  h in ch aro n  la s  
v e la s  h á c ia  e llos ,  y  en  p o co s m inutos se  
in c o rp o ra ro n  to d o s , aunque b ien  se d is­
tin g u ían  por la s  d iv isa s  que l le v a b a n  en  
lo s  trin q u etes. N o  d u ró  m u ch o  la  unión  
d e  lo s b a x e le s : lo s que ven ían  g ira b a n  
r e c t o s ,  y  los o tro s pusieron  lo s pu n tos 
h á c ia  e l c itad o  O rten  , que reco g ien d o  
á  lo s que estab an  en  c a lm a  y  lo s q u e 
h a c ía n  la  tra v e s ía  v o la ro n  en a g ra d a ­
b le  a rm o n ía  y  d isp osic ió n  h asta  to c a r  
en  un án gu lo  d e l p a la c io .

C o n  ad m irab le  p ro n titu d  d e sc a r­
g a ro n  quanto  tra ía n  en sus b u q u e s ,  y  
c o n  la  m ism a lo  su b ieron  á  la  an te sa la  
d e  la  Señ o ra , D e sp e rtó  esta  á la  b u lla , 
y  desm on tándose de  lo s  g lo b o s sa lió  á  
m ira r  lo  que p re ten d ía  a q u e lla  gen te. 
E l lo s  sin  h a b la r  p a la b r a ,  en  un  a b r ir  y
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c e r r a r  d e  ojos lo  ten ía n  tod o  fu era  d e
io s  c a jo n e s , lo s q u ales cu b ría n  la  m a - 
y o r  p a rte  de  la  p ieza  ; y  a lgu n o s so lo  
co n  to c a r lo s  em p ezab an  á  m o v e rse  y  
á  im ita r  la  rriúsicá d e l c l a v e , sa lte r io  
ó rg a n o  y  dem ás instrum entos. O tro s es­
ta b a n  a ta c a d o s  de p la t o s , t in tero s , c u ­
c h illo s  , c a d e n a s , an teojos , so r t ija s , y  
o tra s  m il m ercan c ías  tra b a ja d a s  con  e l 
m a y o r  p r im o r , y  co n  m u ch a  m as so li­
d e z  que las que lo s c a b a lle ro s  h a b ía n  
p resen tad o . L a  Señ ora m ostró  a g r a ­
d a rse  de  e llo  , h izo  a lgu n as divisiones-; 
y  con  lo  dem as se q u e d ó , p ag a n d o  so ­
lo  una p arte  de lo  que h a b ía  to m ad o . 
P e ro  e llo s la  r e c ib ie r o n , y  sin h a b la r  
m as que unas b reves c láu su las que no 
p u d e  en ten der , se  m a rc h a ro n  co n  lo  
q u e no h a b ía  q u erid o  to m ar.

Y a  hab ian  c o rr id o  m u ch a  p a r te  d e  
lo s p a la c io s  que estab an  a i re d e d o r d e l 
g ra n  p atio  , y  ap restad o  sus b ag e les  con  
d ire c c ió n  h á c ia  e l rio  d e o u e  an tes h a ­
b lam o s , quando llegaro n  á uno de lo s 
ed iñ c io s c o lo ca d o  a l m erid ian o  de d i­
c h o  parió  lo s o tros buque'' que g ira b a n  
re c ta m en te  á  la  parce don de y o  estab a .
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C asi- tod os eraft g i 'a n d ís im o ? , y  la  c a r - , 
g a  de  uno so lo  h a c ia  tan to  b u lto  co m o  
la  d e  todos lo s  an teced en tes. C o m en zó  
la  fag in a  de d e sc a rg a r lo s  , y  en m u y  
p o c o  tiem po se llen aro n  lo s dos án gu ­
lo s  d e l p atio  de  c o sta le s  , p ie le s , a rc a s  
y  c a jo n e s , p ero  estos eran  sin d u d a los 
m a s  precio so s , p o rq u e in m ed iatam en ­
te  los su bieron  á  la  sa la  aco m p añ ad o s 
d e m u ch o s m a r in e r o s , á quienes p re ­
g u n té  ¿ qué tra ían  y  de d ón d e ven ian? 
y  co m o  resp o n d iero n  m u ch os á  un 
tiem p o  ap en as pude p e rc ib ir  m as que 
la  p a la b ra  la m c a re s  (  que p ara  m í e ra  
lo  m ism o  que h a b la rm e  de las In d ias).

N o  h izo  m u ch o  caso  la  Señ o ra  d e  
lo s  c a jo n e s , pues las d o n ce lla s  se lo s 
l le v a r o n  sin que lo s d escu b riesen  , y  
co m en zaro n  á  v a c ia r lo s  en sus h a b ita ­
c io n es . N o  obstante , lu e g o  que e n tra ­
ro n  unos h o m b res d e  aq u e llo s que h a­
b la n  ,venido p o r  e l O rten  m an d ó  tra e r  
a lgu n o s ca jo n c ito s  p e q u e ñ o s , y  se los 
e n tre g ó  con  a lg u n a  seried ad .

Se d esp ejó  e l p a la c io  , y  lu eg o  que 
-baxaron  a l p atio  lo s m arin ero s uno de 
e llo s  fue llam an d o  á  la s  p u ertas de  lo s
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ed ific io s que h a b ía  a l re d e d o r ', no  pef-- 
d on an d o  ni aun  a l m as d e rro ta d o  y  r u i­
n oso  , de  tod os resp o n d ieron  , y  d e  to ­
d os sa lie ro n  m u ch o s h ab itad o res  que 
su cesivam en te  c a rg a ro n  con  lo  que h a -  
b ia  en e l p a tio  re fe r id o . T o d o  m e p a -  
r e c ia  una f a r s a , y  m i esp íritu  p a d e c ía  
u n a  m o rta l v io le n c ia  h asta  que en co n ­
tra se  a l g a lla rd o  m a n c e b o ; p e ro  e ra  
b ien  c o rta  m i fo r tu n a ,p u e s  p o r  n in gu n a 
p a r te  le  d escu b ría . E n tré  d e se sp e ra d a  
en  un salón  c e rca n o  a l de  la  S eñ o ra  , y  
a l  en fren ta r  con  la  p u erta  d e  su g a b i­
nete quedé tan  esp an tad o  , que m e c re í 
c o n v e rt id o  en estatu a . L o s  esp ír itu s  v i­
ta le s  q uerían  h u ir d e  m i cu erp o  co n  ta l 
c e le r id a d  , que no h a lla b a  p o r  d o n d e  
re sp ira r  e l a lm a  , lo s ojos d esen ca jad o s, 
ap en as ve ian  m as que lo  n ecesario  p a ra  
no q u ed ar sin  v ista  , en co n trán d o se  c a ­
d a  m om ento con e l e sp ectácu lo  que 
c a u sa b a  en  m í tan  c ru e l m u d an za.

A c e rc ó m e  ía  com p asio n  h á c ia  e l 
o b jeto  de m i aso m b ro  , y  v i ,  ;qué h a b ía  
d e  v é r !  los e fecto s la m en tab le s  d e l d i­
v o r c io  que h a b ia  h ech o  el a lm a  con 
aq u e l h erm o so  cu e rp o  ,  y e r ta s  la s  m a­
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n o s , los p ies f r io s ,  la  c a b e z a  in m o b le , 
in sensib le  e l corazo n  , e l  co m p en d io  de 
la  n ad a , e l re tra to  en fin v iv o  d e  la  
m u erte . R e c o b ré m e  un p o co  , y  a s ién ­
d o la  de  sus p á lid as m anos con tre m u le n - 
tas voces com en cé á  la stim arm e d e ^an 
c ru e l m etam orfosi , y  á  p re g u n ta r la. 
cau sa  de este a c c id e n te  á  quien  estab a  
in c a p a z  de respon d erm e.

P ero  no fueron  tan  in útiles m is q u e ­
ja s  que no la s  o yese  una de  las que m o ­
ra b a n  a l l í  c e rc a  , y  quando m as a c a lo ­
ra d o  estab a  en la  fu erza  del entusiasm o 
se n il á  pai de  m í una D am a , la  q u a l 
aun que de p o cas c a r n e s , y  de una m o­
d e ra d a  estatu ra  d ab a  bien á en ten d er 
en el g a lla rd o  a ire  d e  su cu e rp o  y  de  
sus m ovim ien tos la  e le v a c ió n  de esp í­
r itu  que an im ab a su person a. T r a ia  ves­
t id a  una b ata  la r g a  de p o co s  ad o rn o s, 
p e ro  tam b ién  c o lo c a d o s , que con e l c o ­
lo r  , la  edad y  acc io n es d e  su c u e rp o  
h ac ían  la  m as p rim o ro sa  a rm o n ia . L a  
ro d eab an  los brazos unos la zo s v e rd e s  
con  b ord ad os de p la ta  , que á m u y  la r ­
g a  d istan c ia  d ifun dían  sus e x q u is itc s  y  
re fu lg en tes  b r illo s . F á c ilm e n te  m e p er-

^  3 sua-
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su ad i á  q u e sem ejan te m u g e r  e ra  u n a
d e  la s  h ijas  p re d ile c ta s  d e l re c ie n te  ca- 
d a v e r ,  la  q ue sin d u d a h a b r ía  e sc u c h a ­
d o  los’ la stim o so s eco s d e  m is re fle x io ­
n es. A p en as a b r í lo s  la b io s  p a ra  re fe ­
r ir la  la  cau sa  d e m i d o lo r ,  q u a n d o m e  
p re v in o  co n  la s  sigu ientes exp resion es. _

E n  v an o  os ca n sa is  , C a b a lle ro  s i
p re ten d e is  con  so las la s  v o ce s  re a n im a r  
e l  co ra zo n  d e sm a y a d o  d e e sa  Señ o ra . 
N o  está  m u erta  co m o  im ag in a ís  , y a  la  
h a  aco m etid o  o tra s  v e c e s  e l m ism o a c ­
c id en te  ,  p e ro  se o lv id a  co n  fa c ilid a d  
d e l rem ed io  que la  v iv ific a  , y  d esp re­
c ia n d o  la s  rep etid as le c c io n e s  de la  e x ­
p e r ie n c ia  au n  no co m p ren d e  q u a l es 
e l  ven en o  que la  pon e en  tan  m ise ra b le  
s itu ac ió n . P e ro  lo  p eo r es que siem ­
p re  se resiste  a l  e ficaz  an tíd oto  q ue la  
d am o s ,  d e  q ue ap en as la  lle g a  a l  c o ­
ra z o n  u n a le v e  p a rt íc u la . L e v a n tó  un 
p o c o  de tono la  v o z , y  p ro sig u ió  d i­
c ien d o  : p e ro  y o  la  v o lv e ré  q u ie ra  ó  
n o qu iera  d e  este  le ta rg o  ,  y  la  h a ré  
t ra g a r  ,  p o r  m as que lo  rep u g n e  este 
esp íritu  ,  que n uevam en te he p re p a ra ­
d o  p a ra  su rem ed io   ̂ y  sacan d o  d e l pe~ 

^ c h o
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1 7 9
c h o  un pom o d e  c r is ta l con  un ró tu lo  
q ue d ec ía  : E s p í r i t u  D a m o r A n sco p u h ^  
m e  m an dó la  so stu viese  la  c a b e z a  , so ­
b re  la  que d e rra m ó  u nas g o ta s  c u y o  
o lo r  in tro d u c ía  en  lo s sen tid os una d u l­
zu ra  que y o  no sa b ré  e x p lic a r . N o  obs­
tan te  fue v an a  esta  p r im e ra  o p e ra c io n : 
e l c a d á v e r  p e rm a n e c ía  sin señas de  v ita ­
lid a d  , y  y o  no pude m en os de  d a r la  de  
m i d esconfian za , m as la  Señ o ra  p ro si­
g u ió  sin  d esp egar la  b o c a  , ro c iá n d o la  
lo s  o ídos ,  co n  c u y a  d ilig e n c ia  re sp iró  
un c a s i n ad a aq u e l lán gu id o  e s p ír itu , y  
se  p ro p o rc io n ó  p a ra  r e c ib ir  un buen
s o r b o , que la  rep u so  en teram en te  d el 
d e sm a y o .

M iró  v a r ia s  v e c e s  á  un la d o  y  o tro , 
y  d ió  e l p r im e r  m o vim ien to  á  su len ­
g u a  con  esta  a d m ira c ió n  ¡ Q ué fe liz  es 
q u ien  sab e am ar! ¡P ero  qué d esd ich ad o  
e l que a m a ! y  d ir ig ien d o  la  c o n v e rsa ­
c ió n  á  su  h ija  sigu ió  p regu n tán d o la  ¿E re s  
tú  m í h ija  , m i q u e r id a , y  e l ob jeto  de  
m i co m p lacen cia ?  ¿Pues có m o  v ien es en 
un h áb ito  q ue d istin gu ién d ote  de tus 
h erm an as d as p ru eb as bien  con stan ­
tes d e  tu  o rg u llo  ,  d e  tu v a n id a d ,  de  tu

G  4  c a -
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c a p r ic h o  ,  y  suri d e  tu  in o b ed ien cia? 
A r ro ja  a l  in stante ese v e stid o  si no 
q u ieres sen tir lo s  r ig o re s  de  m i in d ig ­
n ación .

M a d re  , la  re sp o n d ió , co n  u n a m o­
d estia  e n v id ia b le  , no estrañ o  os en fa­
d é is  co n  m i h á b it o , porque^ no h a ­
b é is  exp erim en tad o  sus ven ta ja s  y  su  
c o m o d id a d  ; pero  p o rq u e  v e á is  la  ju s ta  
e le c c ió n  que h e  h e c h o  d e é l , v e n id , os 
s u p l ic o , á  esta  p ieza  , y  vu estras m is­
m a s  h ijas os d esen gañ arán  de una p re ­
o cu p a c ió n  c o n tra  m i n uevo  tra g e  q u e 
h a b é is  g rad u ad o  de van o  y  c a p r ic h o so ,

E n tró se  á p a s o  la r g o  en e l aposen to  
d e  sus h ijas  , y  qu ed ó  a l m ira r la s  sus­
p en sa . T o d a s  estab an  ad o rn ad as con  e l 
m a y o r  gusto  y  f in u r a ; p ero  h a b ia  u n a 
n o ta b le  d ife ren c ia  en tre  la s  que estab an  
v e stid a s  co m o  la  m ad re  , y  la s  q ue lo  es­
ta b a n  co m o  la  h erm an a . E s ta s  v en d ían , 
p o r  d e c ir lo  así, ro b u stez , ag iU dad  y  v i­
v e z a ;  la s  o tra s  a l  c o n tra r io  estab an  pa- 
l id a s ,  e s tru ja d a s , y  en un o cio  que m as 
p a re n c ia n  estatuas que m u g e r p . P re ­
gu n tó  la  m ad re  quién  h ab ia  in tro d u ­
c id o  sem ejan te d iv isió n  en tre e lla s  ; y

u n a
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una d e la s  m as ro b u stas resp o n d ió  co n  
un m odesto  d e se m b a ra z o : E s a , esa que 
ten eis a l  la d o  es la  a u to ra  de  tan  fe liz  
m u d an za . H ab é is  d e  s a b e r , que queján^ 
don os la  o tra  n o ch e  de lo  m o lid a s  y  
can sad as que estáb am o s con  la  o p re ­
sión y  fo lla g e  d e lo s  v e s t id o s , y  e l p e ­
so  q u e su fríam o s en la  c a b e z a  , so lo  
p o r  im ita r  á o tra s  que c o n sa g ra b a n  a l  
v ic io  estos actos de  m o r t if ic a c ió n ,  se 
le v a n tó  rep en tin am en te  de  la  c a m a  , y  
rec o g ie n d o  todo n u estro  e q u ip a g e  lo  
a r ro jó  p o r la  v e n ta n a , m enos e l de  es­
tas  que se a g a rra ro n  d e  e lla  , y  no p e r­
m itie ro n  que e l su y o  p ad eciese  e l m ism o 
d estin o . Se re c o g ió  h a sta  la  m a ñ a n a , y  
p a r a  con ten tarn os nos d ió  á  b e b e r  de  
un  l ic o r  m u y  d u lc e ,  que e lla  m ism a 
h a b ia  h e c h o  , qued and o m u y  a le g re s , 
á  e x c e p c ió n  de la s  o tra s , que a l in stan te  
lo  v o m ita ro n  , y  despues las h a  q u ed a­
d o  esa  c a ra  tan  m a c ile n ta  co m o  v e is . 
E l la s  resp o n d iero n  ,  q u e a q u e l c o lo r  
la s  aco m o d a b a  ,  que e ra  m u ch o  m as 
íin o  ; y  en una p a la b r a ,  que no q u erían  
h a c e rse  r id ic u la s  so lo  p o r  seg u ir  e l  hu ­
m o r d e  su  h erm an a.

T o -
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T o m ó  esta la  p a la b ra , y  v o lv ié n d o se  
há'^ia la  m a d re  a r t ic u ló  los sigu ientes 
p erio d o s. Y o  no sé , q u erid a  m ad re , 
h a sta  quando h ab é is  de m ostrareis in­
sen sib le  á  lo s p erju ic io s que os o casio ­
nan  sem ejantes vestid o s , que á  d em as 
d e  traero s  d e  continuo en una fastid io ­
sa  a lte rn a tiv a  y  en  e l p e lig ro  de un 
m o rta l a c c id en te  , n ingún  re a lc e  dan  á  
v u e stra  p ro d ig io sa  h erm o su ra . V iv is  
en g añ ad a  si pen sáis que lo s au to res d e  
ta le s  v a r ia c io n e s  asp iran  á  v u e stra  c o ­
m o d id ad  , ni á  vu estro  m e jo r ad o rn o . 
L a  sed  de  lo s m in era les  que h a y  en  
vu estro s  p a la c io s  es e l m ó v il de  to d a s  
su s in ven cion es ;  y  fran q u eán d o se lo s 
co n  fa c ilid a d  p o r unas b a g a te la s  q ue 
n o  traen  m as que e l a p a re n te  m érito  de 
n u e v a s , ¿n o  m irá is  que se  a g o tan  la s  
m in a s , sin la s  que no pu eden  sostener­
se  lo s ed ific io s que nos rodean ? E l  fau s­
to  e x c e s iv o  no es p ru e b a  r e a l de  la  n o ­
b le z a . L a  co stu m b re  d e  n o v e stirse  si­
n o  de  lo .q u e  se  fa b r ic a  d e tra s  d e  lo s  
N H rpeo 's  y  lo s P a le s  v a  d eb ilitan d o  in­
sen sib lem en te  la  fu e r z a , la  in d u stria  y  
la  a c t iv id a d  de lo s  o p e ra r io s  d e  n u estro
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re c in to  , y  no co m p ren d o  có m o  p u ed a  
sa c r if ic a rse  e l ín teres y  au m en to  de  los 
n u estro s a l  c o lo r id o , ó  e x tra v a g a n c ia  
dé  la s  m e rc a n c ía s  fo ra ste ra s .

E s tu v o  escu ch a n d o  la  m a d re  este  
ra z o n a m ie n to , y  resp o n d ió  á  la  h ija : 
M u y  ze lo sa  te m u estras d e  m is in te re ­
ses , p e ro  son m u y  d éb ile s  tus fu n d a­
m en tos. L o s  m in e ra le s  son  d e m asia d o  
ab u n d an tes p a ra  que se  a g o te n . M e  es 
in d iferen te  q ue los e x tra n g e ro s  tra ig a n  
sus p ro d u cc io n es p o r  m i u tilid ad  , ó  
p o r  lle v a rse  p a rte  d e  la s  m in a s ; a l  fin  
e llo s m e s i r v e n , estu d ian  p o r m o v e r  
m i cu rio sid a d  ,  se fa tig a n  p o r  a g ra d a r ­
m e , lison jean  m i in c lin a c ió n  y  m i gu s­
to  ,  y  esto  b a s t a ; v io le n ta rm e  á  o tra  
co sa  se r ia  o b stin arm e m as y  m as.

D e  n ingún m o d o . S e ñ o r a ,r e p lic ó  la  
h ija  , se in fiere  esa v io le n c ia . D e  n ues­
tro s m ism os p a la c io s  ve n d rán  quienes 
os s irv a n  ,  y -o s  lison jeen  vu estro  g u s­
to  , y  le jo s  de  a p u ra r  vu estras m in as 
la s  irá n  co n servan d o . E l la s  tienen  lím i­
te s , o tra s  m a y o re s  se han  a p u ra d o , ¿que­
ré is v e r lo  ? ten ed  la  b o n d ad  d e  escu ­
c h a rm e . No
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N o  q u e rá is , h ija  , re p lic ó  la  m a d re , 
p re o c u p a rm e  con lo s rasgo s de vu estra  
e :o q ü e n c ia : sab es g ran d em en te  p ersu a­
d ir m e ; pero  lo q u e  veo e s , que m i c o r a -  
zon  se resiste no o b stan te  á  tus propu es­
tas . F u e ra  d e  esto  , nuestra c a sa  es m u y  
g ’-an d e, la  fa m ilia  d i la ta d a , todos tienen  
g u s to ; en este su p u esto ,n i lo q u e  tra ig an  
n u estro s C o lo n o s b asta rá  p ara  su rtirn o s, 
ni p o d rá  a co m o d a rse  á la  fin ura con que 
se  e n g a la n a n .O tra  d if ic u lta d , ¿ q u é im -  
p  r ta  que nosotras evitásem os de  nues­
t ra  p arte  la  e x tra c c ió n  de los m in erales, 
s i es p re c iso  que lo s  dem as se v a lg a n  
d e  los que hab itan  h á c ia  e l O rten  , que 
se  lle v a n  aun m u ch o  m as que lo s T r ^ j-  
p a le s  , y  los o tros ex tran g ero s?

M a d re  , p erm itid m e  que os re sp o n ­
d a  á esas d if ic u lta d e s , y  ac a so  os co n ­
v e n c e ré . P rim eram em en te  d ig o  que a h o ­
r a  so lo  tra tam o s d e  lo  que p erten ece  ¿  
n u estro s ata^'ios , que á  la  v e rd a d  fo r­
m a una c o n sid era b le  p arte  d e l lu x o , 
q ue es lo que y o  deseo  a rro ja r  de nues­
tro s  ed ific io s. C on fieso  que á  n osotras 
es fá c il m an ten erle  sin p e lig ro  ,  co m o  
no se re d u x e ra  m as que á  una c o s a ;

pe-
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p e ro  lo  p e o r  e s , que d e una v a m o s á  
o tra  , y  así se au m en ta  h asta  h a c e rse  
in s o p o r ta b le : y  au n  quando esto  no 
fu e r a , e l exem p lo  es m u y  dañ oso  y  
la s  con sequencias b ien  fu n estas. L a s  p ar- 
t ic u la re s  son m u ch as , y  se ria  m o lesto  
re fe r ir la s . L a s  g en era les  han  sido en 
o tro s tiem pos b ien  ru id osas.

¿ D ón d e está e l opu len to  im p erio  d e  
lo s  P e r s a s , aq u e lla  m ag estad  de sus R e ­
y e s  , aq u el ap a ra to  m agn ífico  d e  sus 
co rtesan o s ? P regu n tad lo  , y  os resp o n ­
d e rá n  unánim em ente : e l lu xo  le  h a  des­
tru id o . ¿Q u é se h a  h e c h o  e l Im p e rio  d e  
lo s G r ie g o s  , dón de están  sus sab io s le ­
g is la d o re s  , dón de a q u e lla  exce le n te  y  
a d m ira b le  p o lít ic a  ? T o d o  lo  h a  h e c h o  
d e s a p a re c e r  e l lu xo . ¿ L o s  dueños d e l 
m u ndo , los señores d e l u n iv e r s o , lo s  
R o m an o s d igo  , aq u e llo s h o m b res á  
c u y o  v a lo r  é  in d u stria  n ad a p o d ia  re*» 
s istirse  , d ón d e se han  id o ?  Ju v e n a l os 
re sp o n d e rá  : “  E l  l u x o ,  m as c ru e l aun- 
« q u e  la s  flech as y  d ard o s de lo s e n e -  
”  m ig o s ,  ha v en gad o  a l  u n iverso  c o n - 
w q u istad o  p o r nuestro  v a lo r . N o  h a y  
» d e l it o ,  v ile z a  ,  ni in fa m ia  que no se  
V co m eta  desque ha d e sa p a re c id o  la  po-
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w b rez a  R o m a n a : (e s to  es la  m o d estia).

Sevior armis 
Luxuria  incubuit, victumque *ulctscitur orhem, 
Nullum  crimen abest^facinusque lib id in is ,  ex qu9 
’Paupertas Romana ruit. Satir .IV .

2 Y  de, estas e x p e rie n c ia s  n o  p o d rá  in fe ­
r ir s e  que e l lu x o  es e l v ic io  m as peli^  
gro so  de  todos lo s estad o s p o lít ic o s?

y  no so lo  lo  es en g e n e ra l, sino tam b ién  
en p a r t ic u la r ,  pues reco n tan d o  to d as la s  
órd en es de  la  so c ie d a d  h a lla re is  que e l 
lu x o  r a r a  vez  se a p a rta  de  la  p o b re z a : 
e sc u c h a d  á Ju v e n a l en la  S á t i r a  3 .  , y  
os d e se n g a ñ a re is ;  c u id a d o  q u e no h a ­
b la  m as que d e l lu x o  en  lo s vestid o s.

" E l  lu xo  , d ic e  ,  h a  lle g a d o  a l e x -  
« c e s o : c a d a  uno q u iere  so b re sa lir  en e l 
« v e s t id o , c u y o  co ste  es m u ch o  m a y o r  
« q u e  la s  fa c u lt a d e s ; y  p a ra  esto se  to -  
« n ía  m u ch a s v e c e s  de  la  b o lsa  ag e n a  
w lo  que no se en cu en tra  en k  p ro p r ia . 
5>Se h a  h e c h o  un v ic io  m u y  com ú n  en - 
5?tre n osotros sustentar e l fau sto  y  v a ­
c u id a d  en  e l seno m ism o de la  in d i-  
a g e n c ia .

t í ic  ultra vires hahituí n h o r , hic aliqnid plus  
Quam satií est 5 interdum aliena sumitur arsa.
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Ccmmune id vitium e s t, hic vivimus amhitiosa 
P a u p e rta te  om nes. Juven. Satir. 3.

E s te  e ra  e l lu x o  de R o m a  en  t ie m p o  
d e aq u e l P o e ta  : ¿ E l  de  nuestros g ra n ­
d es ed ific io s , y  so b re  tod o  e l de  nues­
t r a  c a sa  es m en or que e l d e  o t r o .

M a d r e ,  b ien  sab é is  ,  que este fau s­
to  ,  este in sa c ia b le  a p e tito  de  b r i l la r  en  
e l  p o rte  d e  la s  ro p a s  ,  es e l que h a  
con fu n d id o  d e t a l  m odo  la s  co n d ic io ­
nes y  la s  c la se s  de  la s  gen tes , q ue no 
se  pu ede d istin g u ir á  pun to  fix o  q u ién  
son  la s  am as , y  qu ién  son la s  c r ia d a s ; 
la  m u ger d e l com ú n  se  con fu n de c o n  
la  de  un G ra n d e  ,  l a  d e l a rtesan o  c o n  
la  d e  un M a g istra d o .

N o  q u iero  q u e con su lté is  a h o ra  la s  
m á x im a s  de  la  R e lig ió n  , íju e  e n te ra ­
m en te  se oponen  á  sem ejan te  c o n d u c ta ; 
c o n su lta d  so lam en te  lo s  p rin c ip io s  d e  
lin a  san a  F i l o s o f í a y  p o r  to d as p a rte s  
en co n trare is  p aten tes las ven ta jas  de  re ­
c o r ta r  e l  lu x o ,  la  u tilid a d  y  au m en to  
d e  vu estro s p o b re s C o lo n o s , e l  m en os 
p o d e r  de  lo s e x tra n g e ro s  ,  l a  c o m o d i­
d ad  d e vu estro  cu erp o  , l a  tra n q u ilid a d  
d e  v u e stra  a lm a ,  la  d istin ció n  de vu es­
tra  n o b le  g e ra rq u ia  ,  la  fa c ilid a d  de
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d iscern ir  los d iferen tes em p leo s y  exer- 
c ic io s  d e  la  R e p ú b lic a , y  o tro s m il e fe o  
tos no m enos estim ab les.

E s tu v o  la  señ o ra  un p o co  p en sati­
v a  an tes de r e s p o n d e r la , y  quando pen­
sé que ir ía  á re p e tir  con m a y o r  v iv e z a  
la  an teced en te  re p re h e n s ió n , p ro rru m ­
p ió  en estas exp resio n es.

L a s  p rec io sas m áx im as , am ad a  h i­
j a  , que a c a b o  de e sc u c h a r de tu  b o c a , 
han  m u d ad o  en teram en te m i c o ra z o n , 
y o  m e resu e lvo  gustosa á  su e x e c u c io n , 
a firm án d o m e en la s  ideas que tiem p o  h á  
re v o lv ia  en m i.esp íritu  , p ero  que la  p e r-  
p le x id a d  é in d ife re n c ia  h a c ia n  in fru c-  
t ife ra s . C on sien to  desde a h o ra  en que 
tu s h erm an as y  tod a  la  fam ilia  se v is ­
ta n  y  ad orn en  co n fo rm e  á  lo s m o d elos 
q u e  las se ñ a la re s . C o n o z co  la s  ven ta jas 
d e  este d e s ig n io ,  s í p e r o  p re v e o  a l­
g u n as d ificu ltad es que m e o b lig a n  á  sos­
p e c h a r  su in o b se rv a n c ia . A c a so  tu  F i­
lo so fía  sa b rá  d e sh a c e r la s . T e  la s  v o y  á  
in sin u ar.

N o  dudo h a b rá  m u ch as que á nuestro  
e x e m p lo  ap ru eb en  este  p lan  re fo rm a ti­
v o  d e  los t r a g e s , u nas p o r e fec to  de  su 
p ru d e n c ia  , o tra s  a tra íd a s  de  la  n o v e ­
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d ad  ; p e ro  serán  m u y  p o c a s  la s  que ad ­
m itan  el p ro y e c to  de  las d iv isa s  , p o r­
q u e sien do estas lo s  d istin tivo s  de  la  
su p e r io r id a d  de g e ra rq u ia  , y  p o r o tra  
p a rte  estando siem p re  d isp u esto  e l g e ­
n io  d e  las m u geres h a  a b o rre c e r  todo 
lo  que sab e á una p re fe re n c ia  m an ifies­
ta  y  n ecesaria  , es p re c iso  rep u gn en  
ta le s  d istin cion es , y  quando no puedan  
d e  o tro  m o d o , p ro c u ra rá n  d e sa c re d ita r  
e l p en sam ien to , á v e r  s i con sigu en  a h o ­
g a r le  antes que sa lg a  de la  cun a.

A u n  m as de lo  que h ab é is  d ic h o , 
m ad re  m ía , lo  ten go  p rev en id o . T o ­
d as las que n ac iero n  en  la  m ism a c la se  
que nosotras , á  no c a re c e r  de  razó n  n a­
tu ra l , con  p recisió n  h an  de a d o p ta r le , 
supuesto que es un m ed io  que la s  v a  á  
d istin g u ir  en  todas o casio n es de la s  q u e  
son  m enos y  á  h a c e rse  re sp etab les  en 
la  m as lu c id a  y  n u m erosa c o n c u rre n ' 
c ía  ; d e  con sigu iente ,  la  d ific u lta d  so lo  
p u ed e en ten d erse  co n  aq u ella s  que la  
p ro v id e n c ia  no quiso  n aciesen  en ta n  
b r illa n te  cun a ; y  au n  d e estas h a b rá  
m u ch as que e sp e ra rá n  co n  im p a c ie n c ia  
e l estab lec im ien to  de este  p ro y e c to ; 
p o rq u e  co n ten tas co n  la s  d isp osic io n es
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d e l Su p rem o  S é r  aten d erán  so lo  á  la s  c o ­
n o c id a s  ven ta jas que e xp erim en tarán .

O tra s  m enos r e f le x iv a s , d i r á n , q u e 
e l pen sam ien to  es h ijo  d e l o rg u llo  y  de  
i a  s o b e r b ia ; p u es com o  so y  de la  p r i-  
m e r a  c la s e , co n segu iré  co n  é l se r  co ­
n o c id a  y  o b seq u iad a  en q u a lq u ie ra  p a r ­
te  don de m e h a llá re . A  este a rg u m en ­
to  ( aunque p u d ie ra  g ra d u a rse  d e  in ­
o p o rtu n o , en  su posic ión  d e  que lo s e fe c ­
to s  d e  m i p r o y e c to  sean  fa v o r a b le s )  
resp o n d o  p rim eram en te  ,  que si se r e ­
d u je ra  á  in tro d u c ir  so lo  la s  d iv is a s , pu­
d ie r a  h a c e r  a lgu n a  fu erza  ;  p e ro  m i 
p r in c ip a l o b jeto  es m o d erar ,  aun en m ¡ 
p ro p ia  c a s a ,  la  o b sten tac io n  y  e l lu x o , 
y  re d u c irm e  á  g a sta r  p a ra  m i ad o rn o  
la s  m an u fac tu ras  que se tra b a ja n  en  
n u estros ed ific io s : á  la  v e rd a d  que m is 
re n ta s  d a n  d e  sí p a ra  lo s g asto s q ue 
p u d ie ra n  o ca sio n arm e  lo s tra n sp o rte s  
d e  la s  que se  h acen  m as a l lá  d e  los- 
N iir p e o s  y  lo s V a le s : p e ro  y o  p re fie ­
r o  lo s  ad e lan tam ien to s de la  R e p ú b lic a  
a l  van o  ’u cim ien to  q ue p u ed a  a c a r r e a r ­
m e  sem ejan te  co n d u cta .

E n  segu n d o  lu g a r  r e s p o n d o : L a s  
q ue se o fen dan  de la  in tro d u cció n  d e
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]as d iv isa s  d an  u n a p ru e b a  b ien  sensi­
b le  d e  lo  descon ten tas que se  h a lla n  
co n  e l  destino que la  p ro v id e n c ia  la s  h a  
d esign ad o  ;  d escu b ren  n ec iam en te  la  
p o q u ed ad  d e su  esp íritu  ,  quando to d o  
su  m érito  le  co n stitu y en  en la s  a p a r ie n ­
c ia s  d e l vestid o  ; d e c la ra n  su  p o c o  ta ­
len to  y  fa lta  d e  F i lo s o f ía , quando á  
la s  u tilid ad es de  la  m o d erac ió n  p re ­
fieren  las de  u n a d u d o sa  é  in c ie r ta  v a ­
n a g lo ria . F u e ra  de e s t o ,  e l m undo en  
q u e v iv im o s e stá  re d u c id o  á  una c ie r ta  
p o rc io n  de p erso n as que nos r o d e a n , á  
sa b e r  ,  lo s  p arien tes , am ig o s y  co n o ­
c id o s . A  n inguno de estos se les p u ed e 
o c u lta r  la  c la se  á  q u e p e rten ece m o s. 
L u e g o  la s  q u e desean  e l d e stie rro  d e  
la s  d iv isas  , á  lo  m as p o d rán  co n seg u ir 
se r  ten id as p o r  m as de lo  q u e son  en  
a lg u n a s  o casio n es , y  esto p o r  la s  gen ­
tes que no la s  c o n o c e n , p e ro  d e sh e c h a  
la  e q u iv o c a c ió n  , (  fu n d am en to  b ien  
p u e ril de  la  v a n id a d  de su  c o r a z o n ) ,  
¿ no la s  su c ed e rá  lo  que á  la  co rn e ja  d e  
la  fá b u la  ,  q u e  se  v istió  de  las p lu m as 
d e l p a b o  r e a l  ,  y  q u erien d o  p asearse  
en tre  e llo s  fue re c h a z a d a  con  ig n o m i­
n ia  lu eg o  que la  c o n o c ie r o n ; y  aun no
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i g i
p a ró  a q u í , sino q ue co rrien d o  á  re fu ­
g ia rse  en tre  los s u y o s , no quisieron  a d ­
m it ir  á  im  in d iv id u o  que con  su v a ­
n id ad  h a b ia  m an ifestado  la  verg ü en za  
q u e  le  cau sab a  h a b e r  n acido  d en tro  d e  
su  esp ec ie  ?

M a s  ib a  á d e c ir  , pero  la  m a d re , 
qu e co n  sus razo n es se h ab ia  lle n a d o  
d e  un n ob le  ze lo  p o r  los aum entos d e  
su s C o lo n o s , m an d ó  lla m a r  á  tod a  
p r ie sa  á  q u an tas m u geres v iv ia n  en su 
c a s a ,  y  lu eg o  q u e se ju n taro n  ( ¡v á lg a ­
m e D io s ,  y  que b on itas eran  a lg u n a s !)  
la s  p id ió  si’ e n c io , y  com en zó  á  h a b la r ­
la s  d e  este  m odo.

¿ C o n o céis  m i c a ra c te r  ? N o  lo  du­
d o . N o  h a y  len gu age  m as p en etran te  y  
e x p re s iv o  que e l e x e m p lo . A ten ded  no 
o b stan te  , y  p ro sigu ió  lo s sig u ien tes 
v e rso s.

E l  Im p erio  t iran o  ,  y  c a p r ic h o sa  
D o m in io  de ese lu xo  , que o rg u llo so  
L o s  fondos de las ren tas  so b rep asa , 
A rro ja d lo  a l m om ento de m i casa ;
E l  pu dor y  m odestia es e l m odelo  
Q ue os asign a en vestir  m i ju sto  ze lo ; 
A s í  ten d rán  e fecto  en este d ía  
L o s  rasgo s nubles de  m i F iloso fía .
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E s e  v ic io  co n stan te  en  se r  m u d a b le , 
V íc t im a  v á  á ser h o y  d e  un in v a r ia b le  
A d o rn o  , que las c la se s  d e l E s ta d o  
F o r m a lic e  , y  d istin ga  con  c u id a d o :
N o  , no se rá  la  G ra n d e  co n fu n d id a  
C o n  la  m u ger com ú n  ; y  c o n o c id a  
L a  d ife ren te  cu n a  d e  la s  d am as 
S e  sa b rá  quien s i r v e , y  quiénes son  la s  

am as.
C e s a rá  la  d isc o rd ia  en m u ch a s c a sa s . 

L a s  b la n c a s  p lu m as , y  la s  le v e s  g asas . 
Q u e ab u n d an tes tra ia n  lo s T raspales^  
N o s  a rre b a ta rá n  m enos c a u d a le s :
L a s  fá b r ic a s  é in d u stria  d e l E s ta d o  
L le g a r á n  de este m odo á  un a lto  g ra d o ; 
A s í  la s  d am as de  este  con tin en te  
su  fam a h arán  g lo r io sa  y  p erm an en te .

Q uedé a tu rd id o  a l v e r  co n  la  p ro n ­
titu d  que re c ita b a  y  e l  b r io  con  q u e se 
d e sp o ja b a  d e l tra g e  q ue tra ia  , que to ­
d o  e ra  á  un tiem p o . V e a m o s lo s e fe c ­
tos de  esta  o p e ra c io n .

U n á s sa lta b a n  de con ten to  ,  o tra s  se 
q u itab an  e l vestid o  re fu n fu ñ an d o  y  co n  
d isg u sto , o tra s  lle n a s d e  c ó le ra  se m a r­
c h a ro n  de la  s a la ,  y  h u b o  a lg u n a s  q ue 
c o m e n z a ro a  tan  tr is te  l la n t o ,  q ue n in -
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gu n  con su elo  e ra  su fic ien te  á p a ra r le .
C a d a  escen a  de  estas e ra  p a ra  m í 

un m isterioso  a rcan o  qne a to rm en ta b a  
in su frib lem en te  mi c u rio s id a d . Y o  no 
v e ia  p o r a l lí  p erso n a que pudiese e x e r -  
c ita r  co n m igo  los p iad osos o fic io s d e  
in té rp re te . L a  confusión  d e las gen tes 
flo  m e p erm itia  re g is tra r  e l sitio  en que 
m i am ad o  jo v e n  an tes m e h ab ia  h a b la ­
d o . Ib a  á p en etrar p o r  m edio d e l sa ló n , 
p o r  si m is an sias le  d e s c u b r ía n , p e ro  m e 
d etu vo  o tro  e sp ectácu lo  no m enos n u evo .

A  la  d e re c h a  d el g ra n  p a tio  , a so ­
m a d o  á un m agn ífiro  b a lcó n  de p la ta , 
e sta b a  un v e n e ra b le  p e rso n a g e , ro d ea­
d o  d e m u chos c a b a lU ro s  , que sin d u d a 
e ra n  am igos ó parien tes , h ab lan d o  co n  
13m  g ra n  p o rc ion  de Señ o ritas que le  
estab an  m ostran d o  e l vestid o  n u evo  
q u e se  h ab ían  p u e sto ; y  é ’ las re sp o n ­
d ía  que le  g u stab a  m u ch o  , y  o tra s  
e xp resio n es de  c a riñ o  , que e lla s  a p re ­
c iab an  con  sus re v e re n c ia s  y  ad e m a ­
n es. So lo  h ab ia  una vestid a  de  m o rad o  
q u e  no train d iv isas  , y  en su g esto  m e­
la n c ó lic o  d ab a  3 e n ie .id er lo  poco  sa tis­
fe c h a  que q u ed ab a  co n  sem ejan te  in tro -
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d u c c io n . P re g u n tó la  e l re sp e ta b le  v ie jo  
q ué m o tivo  ten ia  p a ra  e sta r  aq u e l 
h u m o r tan  so m b rio . Su m odestia  ap e ­
n as la  d e x a b a  re sp o n d e r ; pero an im ad a 
d e  la s  o tra s  , le  co n texto  en esta  fo rm a .

Señ o r , b ien  sab é is que ja m a s  he sa ­
lid o  d el tra g e  q ue h o y  m e he puesto, 
p ero  v iv o  a v e rg o n z a d a  de v e r  que h a­
b ien d o  asign ad o  d iv isa s  p ara  tod o  g é ­
n ero  de p erson as no se h a y a  señ alad o  
p a ra  la s  de m i g e ra rq u ia . M is  an te p a ­
sad os fueron  c o m e r c ia n te s ; m i a v u e lo  
y  m i p ad re  se m an tu viero n  con  su m a- 
y o ra z g u ito  , y  despues que faU an v iv o  
á  exp en sas de  un p a r ie n te . M in istro  de 
la  R e lig ió n  , b astan te  d istin gu id o . N o  
sé  p o r qué á  la s  que se h a lla n  en sem e­
ja n te  situación  , que son b a s ta n te s , no 
se  las co n ced e  una d iv isa .

T ien es razón  , la  d ixo  e l v e n e ra b le  
a n c ia n o , p ero  h a y  v ien e la  a u to ra  de 
e ste  p ro y e c to ', y  no dudo que su p ru ­
d en c ia  escu ch e  tan  raz o n a b le  p etic ió n . 
A l  m ism o tiem po que ib a  á  re sp o n d e r 
la  D a m a  de que an tes h ab lé  ven ia  m i 
am ad o  jo v e n  a tra v '^ sa n io  p o r lu  an te ­
sa la  , y  sin  a ten d er á  lo  que v e la  ,  c o r ­
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r i  h á c ia  é l con  lo s b ra z o s  a b ie r t o s ,  y  
le  d ix e  , n o b le  m an ceb o  , exp lK  m e 
lo s  m isterios que he v isto  , y  d e c id m e  
quiénes ^on estos p erso n ages , que e s ­
t o y  v io len tís im o  h asta  sa b e r lo . Sin de** 
ten erse  un punto m e com en zó  á se ñ a la r  
c o n  e l d e d o , d ic ien d o  : a q u e lla  Señ o ra  
q u e  estab a  so b re  los g lo b o s , y  a h o ra  
está  de  d iferen te  m odo  v e stid a , se  lla m a  
la  n o b le  y  gen ero sa  E r k e s p ia ^  v itn e  á  
se r  co m o  : : : P e ro  m i c u e rp o  se  can só  
d e  e sta r  d escan san d o  ; e l ard ien te  F e -  
b o  b a b ia  com en zad o  á  ex ten d er p o r  lo s 
v a lle s  y  s ie rras  sus gu ed ejas a z a fra n a ­
d a s  ; su h erm oso  p o stilio n  , la  a u ro ra , 
h a b ía  to cad o  a l  a rm a  á  lo s m o rta le s  
p a r a  que d exasen  e l le c h o  ; y  así sin 

a r  d e  o ír  la  e x p lic a c ió n  que m i h er- 
jpven  h a b ia  com en zan d o , d e sp e n é .

Nota de Don Benito,
ue mis lectores venga n en conocimien* 

vivas ideas que se suelen imprimir dur* 
o , les ofrezco las dos adjuntas láminas, 

e represensan los principales personages de 
este sueño ; la una manifestado al Luxo en su 
mayor auge , y  la otra á la Moderación en 
los tiages.
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